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El semblaote no es más que el relle¡o 
de nuestro ''yo'' interno. 
Por eso la buena salud 
se traduce al exterior 
en alegría, bondad, belleza 
y otros síntomas 
de la propia satisfacción. 
Lo que falta saber es 
si podemos gobernar ese "yo" 
a nuestro antojo.
Por lo que respecta a la salud, 
sí podemos hacerlo 
o, por lo menos, intentarlo. 
La "Sal de Fruta" ENO, 
mundialmente famosa, 
se creó para facilitarnos el camino.

A cualquier hora, en todo tiempo, 
contra cualquier molestia, 
una cucharadita en agua fresca 
disipará el malestar devolviéndonos la alegría.

“SALDE
FROTA VlTíl lEiNu

REGIST

REGULA EL ORGANISMO
Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. • Edificio Boneco - Madrid
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SPANA ES DIFERENTE
UN SLOGAN TURISTICO COMPROBADO POR
VIAJEROS DE LAS CINCO PARTES DEL MUNDO

Cuatro millones de extranjeros nos visitan en 1959

POR La Junquera no sólo se 
viene <ie Francia, sino que se 

llega, también, del mundo. La 
Junquera, Port-Bou e Irún son, 
dentro del capítulo de visitantes 
de España, los tres centros de 
mayor recepción turística.

En el año pasado, 1958. por La 
Junquera entraron 158.797 ve
hículos y 675.000 viajeros; entre 
julio y agosto de 1959. esta cifra 
ha quedado rebasada.

Idéntico suceso ha acaecido no 
ya en Port Bou e Irún. sino en 
todos los puertos, aeropuertos o 
entradas fronterizas i;spañolas. El 
1 de septiembre de 1959, hace 
apenas treinta días, no sólo se 
habían rebasado todas las cifras 
de anteriores temporadas, sino 
que se estimaba como muy posi
ble que este año España registre 
una cifra muy cercana a los cua
tro millones de turistas.

Del millón escaso del 'año 1950 
a, la actual cifra cuadruplicada, 
ningún país europeo, salvo Ita, 
11a, ha experimentado tanta ve^ 
locidad de aumento.

Llegan los turistas en tren, en 
tvión, en barco, en autocar, en 
coches particulares, en motocicle
ta, en bicicleta, andando incluso. 
Llegan, están y vuelven.

De estos cuatro mi 11 on as apro
ximados de visitantes en nuestro 
temporada turística, las dos ter
cer^ partas son. reincidentes; es 
decir, ya estuvieron en España 
alguna vez. Y han vuelto porque, 
según ellos, no hay nada mejor 
en el mundo.

Este fenómeno de reincidencia 
turística es singularmente carac
terístico de España, sobre todo 
por parte de los visitante® nórdi
cos y estadounidenses. Para ellos 
t^spaña es diferente,' haciendo 
^yo ej «slogan» que figura en 
1^ carteles turísticos de nuestras 
oficinas y de nuestra propaganda 
por el extranjiero. Es diferente 
en todo: en sol, en monumentos, 
^ costumbres, en festejos, en 
pilemos y. sobre todo, en simpatía. 

Míster Charles Nutter, uno d'^ 
los más conocidos técnicos en tu
tumo de los Estados Unidos ds 
"lírica, se refería 'a esa cuali- 
uM que 'no había encontrado en 
ningún otro país, con estos rasgos 
tan acendrados y tan caracterís
ticos de España.

®^^i^r©s. España es tam
bién el país de la simpatía, de la

cN'íí’ ^

Consulta previa al mapa de operaeio es. 
Madrid tiene mucho y bueno que ver para 

el turista
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aniabilidad. de la, corte-sia jaira el 
turista. Si un viajero pregunta 
por una ©allí, por una plaza, por 
un monumento cualquiera, inme, 
diatamente su interlocutor, olvl- 
dando sus par.iculares ocupacio
nes, le acompaña, se lo enseña y 
queda amigo para él de toda la 
vida. Si quiere comprar un obje
to, un recuerdo, le aconseja en 
cuál es. el de mejor calidad y el 
de precio más asequible. Si va a 
ver una corrida de toros, le ilus
tra acerca de la locaVdad qu’ 1? 
conviene y le explica, punta por 

punto, todas las incidencias del 
festejó, contándole incluso hasta 
la vida particular de los toreros. 
Y no lo digo a humo de pajas, 
sino por mi propia y personal ex
periencia.

Junio, Julio y agosto han sido 
tradicionalmente los m?3es de 
mayor afluencia, de mayor tráfi
co turístico. Es natural qu¿ asi 
sea, ya que dicha época no sólo 
comprende el clima más favora
ble. sino las vacaciones y los 
peimisos disfrutados por los visi
tantes.

Sin embargo, en los dos últimos 
años se ha ampliado el periodo 
Y han aumentado notablemente 
los visitantes en los meses cerca
nos a los señalados anteriormen
te. Mayo y septiembre, concreta
mente, han tenido días en los 
cuales se ha llegado también en 
algunos puntos fronterizos a tra
bajar a ese agotador ritmo de un 
automóvil por cada diez segundos 
de tiempo.

A este respecto de la velocidad 
de las. Aduanas españolas es bue- 
np recoger la espontánea opinión 
de uno de esos cuatro millones de 
viajieros. Y es bueno recogería 
porque precisamente M. Ramoun 
Sebastianis es uno de los especia 
listas daneses en Aduanas, más 
característicos.

—No he visto en toda Europa 
unas Aduanas más rápidas, más 
cortases y más eficaces que las 
Aduanas españolas. Quiero que 
conste así porque yo, que aparte 
mis estudios, he recorrido de in
cógnito infinidad de veces casi to
dos los puestos fronterizos eu
ropeos. he tenido en casi todos no 
disgustos, claro es. pero sí dila
ciones molestas de tiempo, inclu
so en situaciones frías, que nun
ca se han producido en las Adua. 
ñas españolas.
. El mes de menor tránsito es 
febrero. Enero y diciembre, qu? 
vienen a continuación, no presen
tan, sin embargo, las cifras más, 
bajas. Y ello es así porque gran 
parte d^ enamorados ds España 
aprovechan sus vacaciones inver 
nales, de Navidades y Año Nue
vo, para .tornar el sol una sema
nita en nuestra Mallorca, en 
nuestra Costa del Sol e, incluso, 
en las lejanas y bellísimas Islas 
Canarias.

PARA LOS RECIEN CA 
SADOS. LUNA DE MIEL 

EN ESPAÑA

Poetas, pintores y parejas de j 
recién casados: he aquí tres con- } 
ceptos nuevos masivos eií los vi- ! 
sitantes que nos llegan de las i 
cinco partes del mundo. '

Empecemos por los terceros. Sa J 
ha observado que ha nacido una ( 
verdadera fiebre entre los recién 
casados de numerosos países por j 
pasar su luna de miel en Espa
ña. Las agencias de viajes han i 
lanzado una idea que se ha ex- i 
tendido rápidamentií. y que ha ' 
conquistado numerosos ad^tos: j 
el sol de España y su ambiente ' 
le harán sentirse más tierno, más , 
enamorado.

Ha habido empresario qu3 ha 
ampliado aún más la frase y ha ! 
editado folletos indicativos de lo j 
que debe visitarse, de cómo ha de , 
emplearsie el día para que el i^ i 
cuerdo del viaje de novios sea to
davía más inolvidable. 1

He aquí algunas recomeadaclo 1 
nes: ;

a) Escójase un lugar no niuy 
bullicioso: la compañía para «1 
amor es un obstáculo.

b> Si hay playa, cada dos 
levántese a ver amanecer y 
un paseo por entre los acantila
dos.

O Si es montaña, grabe su 
nombre «n los troncos de los á-r-

d) Lleve una pequeña I»t«^’ 
ta de viro de jerez con ust'd » 
dos. ’
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Después de los italianos, los por
tugueses. Cerca de doscientos cin' 
cuenta mil.' Aquí también aparece 
el influyo de la cercanía fronteri-
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curiosas, viene a 
existencia de ese 
tendido hoy entre 
sados: España es
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FRANCkSES Y NORTE- 
AMERICANOS EN
PRIMERA FILA

demos rar la 
fenómeno ex- 
los recién ca
el mejor país

o

Vacaciones sin foto son va

e) Acompañó a su nruj?r a los 
■ toros. La impresión que le haga 

el espectáculo le será muy favo, 
rabie a usted.

f) Vaya a bailar a una sala de 
fiestas donde haya luz da luna.

g) Es conveniente no asistir 
los primeros días a una fiesta 
flamenca; el enardecimiento del 
cante y dal baile puede ser per
judicial.

y así una serie de recomenda
ciones que, mitad festivas, mi ad 

para el viaje de novios.
Entre los poetas y los ipintor¿s, 

España también se ha puesto de 
moda. Paisajes, luces, contrastes, 
claroscuros, los hay, desde luego, 
variadísimos. Por eso no es ex
traño vjr pasar casi diariamen s 
por alguna de nuestros fronteras 
a personas de todas las edades 
provistas de sus caballetas por. a- 
bles, de sus cajas de pinturas y 
pinceles y sus lienzos en blanco 
para plasmar en la tela colorida 
la visión pictórica de su España 
visitada. Hay que notar que las 
preferencias pictóricas van más 
hacia los lugares austeros de 

. Castilla que hacía los frondosos 
de las montañas o los marinos 
de las costas o de las islas.

En cuanto a lo de los versos, to
davía no se ha podido comprobar 
la.existencia en las cuartillas o en 
la inspiración de 'las estrofas poé
ticas. Sin embargo, así será cuan
do 10 aseguràn todos los de lá pro- 

’ fesión.

1 a 
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)r 
ir 
Ü 
X- 
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i a 
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El mayor número de visitantes, 
como es lógico por razones de ve
cindad, lo da Francia. Puede de
cirse que casi 'Una tercera parte 
son franceses. Claro es que en la 
suma total influye mucho el pase 
por veinticuatro horas de la fron
tera y la afluencia a los festejos 
norteños —San Sebastián, ‘Pam
plona, Cataluña—, en cuyas fe
chas un enorme contingente de 
aficionados a las mismas se tras-* 
lada para presenciarías.

Después de Francia, en Europa, 
Inglaterra. Unos cuatrocientos mil 
ingleses, por lo menos, ha llegado 
a nuestras playas, a nuestras cos
tas, a nuestras ciudades. De lós 
cuales han estado en mayoría los 
Visitantes femeninos. Por Inglate
rra se ha extendido la voz de la 
galantería de los muchachos es
pañoles y toda inglesa sueña, por 
lo menos una vez en su .vida, con 
tener un marido español. La le
yenda de nuestro temperamento, 
de nuestras apasionadas costum
bres, de nuestro celoso sentir, ha 
contribuido a extender la fama de 
los posibles cónyuges españoles en 
p^n manera, hasta tal punto que 
los periódicos dieron la noticia de 
» existencia de una compañía de 
berros que aseguraba a los pro
metidos ingleses contra la posible 
ruptura de compromiso por sus 

de vacaciones en España. 
En tercer lugar aparecen los ita.

'M bajar del barco, im helado 
para refrescar

clima parecido, viene principal
mente por nuestras costumbres, 
por nuestros festejos. Unos tres
cientos mil sumarán los italianos 
que en 1959 hayan visitado Es
paña.

valenciano

oaciones perdidas. Asi que
dará un recuerdo para toda 
la vida del viaje por España
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(«Il sombrero cordobés y un vaso de manzanilla en la mano, estos turistas japoneses se hui 
puesto en situación

za de las estancias por veinticua
tro horas, de los festejos renom
brados.

Luego los alemanes. Más de dos
cientos mil alemanes llegan a Es
paña, se entusiasman con su sol, 
con sus vinos, con nuestras muje
res. Porque así como las inglesas 
sueñan con maridos españoles, los 
alemanes aspiran a esposas espa
ñolas. Y un gran número de tu
ristas teutones se lleva en su co

razón la imagen o la promesa de 
una muchacha morena’de ojos os
curos, de hablar cadencioso, de 
voz suave y cariñosa.

El resto de los países europeos 
ofrece unos totales de doscientos 
mil visitantes aproximadamente 
para, los Países Bajos, Países Es
candinavos y Suiza, y unos cin
cuenta mil para otros países eu
ropeos.

Una de las corrientes turísticas

que más ha crecido en los últi
mos años ha sido la norteamerica
na en relación con España. De los 
cincuenta mil visitantes del año 
1901 hasta este aproximado millón 
que nos ha llegado en 19159', hay 
un balance favorable de sentimien
tos, de recuerdo, de amistades y 
también de divisas. Cada año son 
más numerosos no ya las visitas 
individuales, sino las expediciones 
organizadas que incluyen en el

BIEN MATERIAL Y ESPIRITUAL
^^ f^íi Movimiento Nacional 

no es un Movimiento 
.circunstancial que viniera a 
redimimos eventualmente dei 
comunismo. El Movimiento 
Nacional vino a ponemos en 
pie y a señalamos' un nuevo 
y futuro destino; el Movi' 
miento Nacional, lo dice su 
nombre, es un Movimiento y, 
como tal, exige una continui' 
dad que aspira a transformar 
a nuestra Nación en servicio 
y beneficio de todos los espa
ñoles. Pero no sólo ñiira al 
bien material, con ser éste 
tan importante; mira 'y sirve 
también a la parte espiritual, 
ha venido a borrar aquel di
vorcio que existía en España 
bajo la mala política de en
frentar lo espiritual con lo 
social; hemos venido a fundír 
ambas cosas, porque no sola
mente son compatibles, sino 
que son complementarias y 
mufuamente indispensables, 
porque ni lo espiritual avan
za sin lo social ni lo social 
puede quedar en pie sin lo 
éspiritual,^^

Una vez más, el Jefe del 
Estando español, al dirigírse 
al pueblo ferrolano que le 
aclamaba, ha puntualizado 

las características esenciales 
del Movimiento: continuidad, 
ante todo, y fundición y ar
monía de lo material con lo 
espiritual.

Estos tres factores, estos 
tres bienes característicos de 
la vida española que empezó 
el 18 de Julio de 1936 son los 
que, bajo el caudillaje im
prescriptible de Francisco 
Franco han conducido a Es
paña al alto nwel de paz so
cial, de bienestar económico 
y de unidad entre sus hom
bres y sus tierras que dis
fruta.

Ha si^ esa unidad y ese 
brazo director los que han 
permitido multiplicar por dos 
el rendimiento de la produc
ción agrícola en los secanos, 
multiplicar por cuatro los 
rendimientos en los patrimo
nios ejemplares protegidos, 
duplicar la producción de pes
cado capturado, que alcanza 
ya la cifra del millón de to
neladas; de elevar nuestra 
industria, de proporcionar 
bienestar para todos, de en
contramos en la linea de des
arrollo de las grandes expan
siones económicas.

’*8i hoy nos encontramos 
—dice el Caudillo— en mo

mentos de un necesario re
ajuste económico, en un ra
zonable plan de estabiliza
ción, es porque antes había
mos logrado aumentar ' los 
rendimientos de nuestra agri
cultura, d^ nuestra industria 
y de nuestras producciones 
en cifras que solamente en 
industria el aumento líquido 
de producción nueva alcanza 
ya a 900 millones de dólares, 
y en sólo diez productos 
agrícolas llegamos a los 600 
millones de dólares de au
mento. Esto es, que 1.500 mi
llones de dólares más de pro
ducción en productos esen
ciales nos permiten enfren
tamos con nuestra balanza 
de pagos y dar estabilidad a 
nuestra moneda.^^

Mar y tierra, tierra y mar, 
son caminos de grandeza, 
pero de una grandeza y una 
obra política que no puede 
ser sólo de un hombre; tiene 
que ser y es labor política (7e 
todos los españoles. No puede 
tampoco ser obra de una so
la generación; tiene que pro
yectarse en el futuro duran
te varias generaciones. Sólo 
así, con esta unidad y esta 
firmeza, está enraizado el 
porvenir de España.
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Buen sol y un mar es un bello programa para cualquier turistapaseo ])or el

como(fEuropa Tour» a España como 
punto de llegada o de salida. Mo- 
demos barcos, aviones más fre
cuentes y 'espaciosos, todo c'ontri- 
Duye a este aumento de estado
unidenses que visitan España.

También ha aumentado extra
ordinariamente la cifra de turis
tas hispanoamericanos. España 
siempre está presente en su pen
samiento igual que ellos están pe
reces sn nuestros deseos. Ir de 

para allá, venir de allá para 
^ propósito que jamás se 

^ español, en un his
panoamericano. A unos trescien- 

^^ números redondos, ha- 
, *5®'^® la cifra de. visitantes 

P^l^s de Centro y Bur 
Todos, absolutamente 

los nombres de la geografía 
^ootinente figuran en los 

pasaportes.
entre las restantes i 

Racionalidades, debe consignarse 
umento, pequeño, claro es, vienen, principalmente, los ñor-

pero significativo, de australia
nos. Casi nuestros antípodas, hay 
que estar volando tres días y tres 
noches o navegando algunas fe
chas para llegar a Europa. Pues 
bien, a pesar de ello, llegan. Y 
llegan, quizá porque también tie
nen en el sutosoonsciente metida, 
aferrada, esta verdad maravillosa
de que España es diferente.

El

LOS CUATRO GRANDES 
ACONTECIMIENTOS DEL 
CALENDARIO ESPAÑOL 
calendario español, como 

es natural, ejerce su poderosa 
atracción a la hora de escoger 
fecha voluntaria. Cuatro grandes 
acontecimientos ocupan la pri
macía: Feria de Abril en Sevilla, 
Fiestas de San Isidro en Madrid, 
Festejos de San Fermín en Pam
plona y Semana Grande en San 
Sebastián.

A la Feria de Abril en Sevilla

teamericanos, los ingleses y los 
nórdicos; a San Isidro, los ale
manes, y a San Fermín y San 
Sebastián, los franceses y los lta^ 
llanos. Para los primeros, el rit
mo del cante y el revuelo del bai
le, enmarcado en la luminaria 
nocturna del Ferial, es un espec
táculo y un recuerdo inolvidable; 
para los segundos, la serena ar
monía de la capital española, con 
sus once corridas de toros, con 
sus bailes y verbenas, bajo los 
soportales de la Plaza Mayor o al 
aire húmedo de la Pradera, es 
contraste fuerte con los grande-s 
fiestas de la cerveza, de los bai
les bávaros, del son del «Heder». 
San Fermín, con sus mozos co
rriendo delante de los toros, con 
sus «peñas» en perpetuo y con
tinuado jolgorio, constituye fes
tejo inigualable. Y, por último, 
San Sebastián. Semana Grande 
de altos vuelos, reuniones, bailes 
de sociedad, carreras de caballos, 
toros...
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(Fotografías Europa Press.)

EL IMPACTO ECONOMI
CO DEL TURISMO

Los recuerdos típicos píira regalar a los amigos al regreso

Esto, por lo que se refiere a 
fiestas. En cuanto a vacaciones 
veraniegas propiamente dicha-e, 
Mallorca en primer lugar. Mejor 
aún, la.s Baleares, Barcos y avio
nes de puertos y aeropuertos es
pañoles y extranjeros dejan y re
cogen todos los días miles de via
jeros de todos los continentes.

En segundo lugar, la Costa 
Brava. Las maravillosas calas, 
los nombres de S’Agaró, Lloret de 
Mar, Sitges... son conocidos y re
petidos en las peticiones de los 
Itinerarios turísticos.

Después, Málaga, la Costa del 
Sol, Torremolinos, Marbella. Han 
nacido hoteles propios, chalets de 
dueños nórdicos para la sola tem
porada de verano. La figura elás
tica de las extranjeras, el andar 
deportivo de los turistas, la mi
rada incansable de los viajeros 
son el denominador común de la 
zo na.

Y, por fin, toda España. Bur
gos,, por ejemplo, registra el paso

EL ESPAÑOL.—PáS. 8

mensual de 60.000 turistas; León, 
de 50.000; Valencia, de 200.000; y 
asi las demás provincias españo
las, cada una en su estilo y en su 
característica. Bien puede decir- 
•se que apenas hay rincón de Es
paña qué no haya sido fotogra- 
fiado, llevado on el recuerdo do 
una mujer o un hombre nacidos 
fuera de nuestras fronteras.

El turismo es la partida invi
sible de la balanza de pagos. Laa 
recientes medidas de estabiliza
ción dictadas en política econó
mica por el Gobierno español han 
repercutido favorablemente en el 
Ingreso de divisas en ei"* Teso
ro español.

Los nuevos tipos de cambio han 
beneficiado a nuestros visitantes. 
Si la atracción intrínseca de Es
paña no fuera ya bastante, las 
cotizaciones de moneda extran-

Jera han sido el último espoli'i^p 
para su venida. Y ha habido, as, j 
doble ventaja: para ellos y P^® j 
la economía española. ?

Este es el resumen, mitad arec-1 
dótico, mitad científico, de , 
modos y las caúsas del 
mentó del turismo en España, y - ( 
incremento debido en primer i 
gar, sí, a la belleza y estructure' 
costumbrista e histórica de nu ! 
tra Patria, pero debido tamweni ► 
en fundamental e importantis) 
parte, a la política turística 
Ministerio de Información 
rlsmo, que, con sus directrices 
sus medidas, sus consejos y ®'*' 
orientaciones, ha sido, en déni" 
tiva, el que ha cursado esos cua 
tro millones de tarjetas de vis 
ta para otros tantos amigos, y®' 
de España.

José María DELEYTO
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UNA RESOLUCION OE LA SANTA SEDE
Por T. CosÉriUo A¿ti»do

Arcipreste de la Catedral de Sevilla

MAS que de sensacional debe calificar se de im
portatote la carta del cardenal Pizzar¿o, se

cretario del Santo Oficio, prohibiendo el movimien
to de los sacerdotes obreros.

Para muchos no habrá constituido una* sorpre
sa: para otros muchos, sí. El documento merece 
comentario.

En torno a los sacerdotes obreros —experimen
to francés de una forma de apostolado en el mu - 
do laboral— se encendió desde el principio una 
viva polémica, crepitante de apasio'^amiertos e in
transigencias radicales, en la que ro poco infiuye- 
ron motivos extraños al problema, en verdad de 
categoría puramente religiosa j' pastoral. De un 
lado y de otro, las cosas no se llevaron con toda 
la prudencia y tacto que exigen la caridad y el 
mutuo respeto.

Con más apacibilidad en el tono y en los tér
minos, acaso la atmósfera no se hubiera envene
nado y hubiera sido más fácil la luz, y los ánimos, 
mejor dispuestos, no se hubieran cerrado al rea-, 
lismo, qüe es lo que, a mi juicio, menos se ha' 
tenido en cuente, al medir los peligros que ciertos 
ensayos evidentemente presentaban.

Era cuestión de métodos, dentro de la unidad- 
de fines y de misión; pero bien pronto se vio que 
el método se erigía en objetivo sustancial, como si 
los medios se hubieran arrogado ca,tegoría de fl a- 
lidad primaría y absorbente. Tal vez por eso fue
ron sacrificadas a lo accidental condiciones ca
nónicas absolutamente irrenunciables.

En estas circunstancias, ¿sobrevivirían el sacer
dote y el apóstol, o lo uño y lo otro, dejando de 
serio, se habrían ahogado'dentro del «mono» y las 
alpargatas del obrero? Este era el nudo gordiano 
del problema. ¡Dependía de tantas cosas, por otra 
parte, tan humanas!

El llorado Pío XII, que había visto nacer el mc- 
vimiento de los sacerdotes obreros, acabó por in
tervenir imponiendo cortapisas y urgiendo debe
res, lo que, tal como el panorama se había pues
to, equivalía, ya que no. a una supresión formal, 
sí a un duro golpe a la desviación innegable.

Actitudes, sumisiones, algunas rebeldías, muchas 
reservas e inquietudes quedaron a la espera al fa
llecer aquel gran. Pontífice. ¿Qué iba a sucedér 
entonces?

La Iglesia no vuelve tan pronto y fácilmente 
sobre sus pasos;, mucho menos si éstos vinieron 
tras larga y madura reflexión, como fruto de in
formes y datos objetivos, que en aquellas alturas 
no faltan, aunque no abunden más abajo: en 
los ruedos de la liza y de las contiendas apasiona
das entre padrinos y adversarios.

Andaban en juego, además, aspectos disciplina
res de solera dogmática y otros que, sin llegar a 
tanto, no han perdido hoy el resplandor de una 
herencia apostólica y de una consagración pluri- 
seoular, garantía, a la vez y decoro del sacerdocio 
católico. * ■ ,

Las primeras referencias de la Prensa recogían 
con particular interés, como objeto de la prohibi
ción pontificia,, «que los sacerdotes trabajen todo 
el tiempo fuera de la iglesia».

La fórmula, a mi entender, encierra una pro
fundidad y un alcance insospechados. No todos los 
lectores seglares se habrán dado cuenta de ’o 
que en ella se contiene y se subraya. Nada menos 
que la razón fundamental de la prohibición, pre
cisamente el punto más traído y llevado en las 
discusiones, incluso las de más altura y solve ncia.,

Que el sacerdote actual no deba encastillarse en 
la sacristía, ni limitarse a la acción dentro de la 
materialidad de los muros parroquiales, sino que 
haya de salir a la calle buscando, como el pastor 
de la parábola, a las ovejas descarriadas, olvida
das o huídas del redil, era cosa vieja, a partir d^ 
San Pío X, era el abecé de una Teología pastoral 
puesta al día.

Mas toda reacción tiene su movimiento pe’adu

lar, en virtud del cual ro es raro pasarse al ot o 
extremo del arco, igu.ilmento peligroso e inautéi - 
tico. Ni prisionero en la sacristía, ni del todo ex
traño a la sacristía, es decir, a la iglesia.

Y esto, no sólo porque en la iglesia cuenta ron 
un núcleo de almas que merecen, y además re
claman, cultivo y tutela, y que, por lo regular, 
componen el grupo escogido de la feligresía, .sino 
porque el sacerdote, y cuanto más apóstol por 
más fuertes motivos y más urgente necesidad, tie
ne el deber, que toca a la esencia misma de su 
sacerdocio, de ciertas funciones culturales y do
centes, de ejemplaridad y de oración, cuyo marco 
canónico y litúrgico es la iglesia: Casa de Dios, 
hogar oomún, templo y escuela, refugio y aud- 
tórium, y que, por lo mismo, exigen la presencia 
activa del sacerdote.

Los otros, los eternos ausentes, los díscolos, los, 
equivocados, los seducidos, también. También de
ben ser buscados y atendidos con ímpetu de cari
dad y de entrega. Pero en algunas formas de ese 
apostolado, que yo no llamaría moderno, sino ibo- 
dernizante y progresista, se corre el riesgo de que, 
en mayor o menor grado, según los casos, con el 
propósito de penetrar en ciertos medios, haya 
que disimular a Cristo y al sacerdote, que ni 
Cristo ni el sacerdote se hagan visibles ni pre
sentes.

Y uno de los procedimientos más a propósito 
para esto es el haber dejado dentro de la iglesia, 
junto con el hábito talar, los poderes sacramen
tales, la misa, el oficio divino, la oración ante el 
sagrario, la abnegación y el heroísmo de una vida 
austera, tejida de renuncias.

De aquí cabalmente la dificultad suprema de 
reducir los métodos pastorales al aparentemente 
fácil, pero en realidad arduo «justo medio».

Con la agravante, por contera, de que dentro de 
la Iglesia el celo y el apostolado jamás quedan a 
la exclusiva iniciativa privada; entes bien, han 
de someterse a las riendas de una Jerarquía in- 
desbordable por constitución y por- derecho.

Centradas así las cosa, la resolución e incluso 
la fórmula de la Santa Sede no son para sor
prender a nadie.

Y en cuanto «al pensamiento del actual Pontí
fice, Juan XXIII, sobre el que tan a la ligera ve
nía' especulándose, la cuestión no podía ofrecer 
dudas, a partir, sobre todo, de su segunda Encí
clica, «Sacerdotii nostri primordia», del 1 de agos
to pasado, con ocasión del primer centenario de 
la muerte del Santo Cura de Ars. Aureo documen
to, que, como era de presumir, continúa en la mis
ma línea de sus predecesores, los tres últimos 
Píos, a quienes menciona y cita y extracta ex
presamente.

La figura del sacerdote y del aposto!, que ala
nos, con cierto dejo peyorativo, llaman tradicio- 
nal, emerge, como en un transparente maravi
lloso, a través de aquel párroco aldeano, asombro 
de Francia y del mundo.

El Papa se ha propuesto brindársela a todos los 
sacerdotes apóstoles, como dechado insustituible, 
aun en esta circunstancia histórica, que aunque 
no muy alejada ciertamente, difiere de aquélla. 
Hoy todavía conserva actualidad y vigencia aquel 
espíritu del Cura de Ars, lo más opuesto a ese tra
bajar todo el tiempo fuera de la iglesia, recha
zado ahora por el Papa. ,

Gracias a Dios, en España no hemos padecido 
esas desviaciones del movimiento francés; pero 
la voz del Vicario de Cristo debe servirros. de aler
ta y de faro.

Algo ha habido que cercenar antes de que los 
resultados hubieran sido irremediables para mu
chos de los encuadrados en el ensayo veraniego 
de un trabajo manual y de una convivencia de 
meses con los obreros. Víctimas hubo, y ellas hi
cieron que los ojos se abrieran a tiempo todavía. 
Ahora se comprende por aqu^. La mente de la 
Iglesia es clara en este espinoso asunto.
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Vista exterior del nuevo .Albergue de Carre 
tera inangurudo en ATUafranca del Bterzo

esposa y demás personalidades, en la terrazaCaudillo, su v -------- * - ,•del Albergue, escuchan la música estudiantil

VILLAFRANCA
MIRADOR EN
EL BIERZO
UN ALTO EN EL CAMINO 
ENTRE MADRID Y LA CORUÑA

NUEUO ALBERGUE DE TURISMO ES UN 
PARAJE DE FUERTES CONTRASTES

ENTRE las ásperas tierras de la 
t- meseta castellana —monóto

nas, rudamente castigadas pw 
fríos y calores implacables— y los 
jugosos paisajes del norte y non
oeste de la Península hay una pro
vincia española excepcional qua 
ofrece, más que los normales ma
tices de transición, una especie da 
compendio nacional válido desda
cualquier punto de vista que se
considere la cuestión. Esta provin
cia es León, que una vez contem
plada justifica plenamente su 
'egregia historia como cabecera de 
un viejo Reino y consolida todas 
las esperanzas puestas en el fu
turo desarrollo del país. La agri 
cultura, la minería, el ganado, la 
industria; la artesanía, el turis
mo también. Todos los factores 
que pueden constituir base firme 
de 'una política —de la política 
que ya tiene España—, todos se 
dan cita generosa en aquella pro
vincia privilegiada que hasta hace 
bien poco tiempo se mostraba gris, 
carente de perfiles definidos, co
mo una más entre las parcelas de 
la altiplanicie central. Pero llego 
la guerra, nuestra guerra, y De
trás una paz que hizo brotar allí,

como en tantos otros lugares, el automovilista procedente de las ti- 
' ■ ■ - - bias comarcas gallegas cobre fuer-

taciones del resurgimiento y el
impulso de la supeiación huma
na. Un día fue por allá el Insti
tuto Nacional de Industria y con 
los despreciados menudos de an
tracita que estorbaban al paso se 
edificó un fabuloso tinglado ter
moeléctrico que extiende su bien
hechor influyo a media España, y 
otro día llegó el Patrimonio -Fo
restai del Estado, y otro el Insti
tuto Nacional de Colonización, y, 
sobre todo, los mismos leoneses co-
menza ron movilizarse para
agrandar la Patria. Y la están 
agrandando, esa es la verdad.

Aquello hay que verlo. Pero aun
que sea de paso y se lleve prisa, 
merece la pena hacer un alto en 
el camino. Por eso la Dirección 
General de Turismo, del Ministe
rio de Información, se- da prisa 
on montar por allí los servicios 
idóneos para que el viajero, el 
turista, el ciudadano español y el 
foráneo, pueda satisfacer confor
table y fácilmente la indudable 
tentación de detenerse para ver y 
admirar, Por eso, junto al ya bien 
acreditado Albergue de Carretera 
instalado en La Bañeza —especie 
de oasis preparado para que el

zas antes de internarse por la cru
deza de Castilla—, y además del 
Parador Nacional de Riaño, que 
es una estratégica base tan vale

progreso nacional, quiso examinar 
detenidamente el nuevo Albergue,

dera para el descanso como para 
la activa exploración de bellísi
mos paisajes de. montaña, ahora 
se ha puesto en servicio un Al
bergue más, pequeño y ejemplar 
monumento de la hostelería mo
derna, que i>or su emplazamiento 
en el tramo de la carretera ge
neral de Madrid a La Coruña que
cruza la comarca del Bierzo,,goza 
de características muy singulares 
en el cuadro de la ya amplia red 
de Paradores y Albergues que la 
Dirección General del Turismo si
gue instalando por toda España.

El Albergue Nacional de Carre
tera de Villafranca del Bierzo, 
erigido sobre el kilómetro 409 de 
la ruta mencionada más arriba, 
ha abierto estos días por vez pri
mera sus puertas al paso del Cau
dillo, que retomaba a la capital de 
España después de. su habitual 
presencia veraniega por tierras del 
Norte. El Jefe dei Estado, siem
pre atento a todas las manifes-

y el martes último se detuvo y 
almorzó en él, en compañía de 
su esposa y de las altas autori
dades de Información y Turismo
y de la región leonesa. Justo es 
consignar que el Caudillo mostró 
su complacencia ante la obra y 
por el lugar elegido, porque El 
Bierzo es una zona que puede ex-
hdbir la rara particularidad de au
nar lo bello con lo útil, el encanto
del recreó espiritual con la explo
tación provechosa de valiosos re- 
cursos. Así, este Albergue ubica
do en Villafranca merece la aten
ción del comentario como pocos.

Sabido es que los Paradores y 
Albergues montados por los sel-vi
cios oficiales del Turismo respon
den a una necesidad común de 
facilitar el hospedaje y Tos servi
cios complementarios en lugares 
apropiados, pero mientras los pri
meros se emplazan por lo general 
en sitios de valor turístico, con 
personalidad acusada en este te
rreno y de cierta fama, los Al
bergues se erigen más bien en 
puntos convenientes de las rutas
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automovilísücas, en el centro de 
trayectos muy extensos, a gran
des distancias de los núcleos ur
banos importantes, y por ello pue- 
den prescindir del valor turístico 
del lugar donde se construyen 
Esa es, en realidad, la única ra
zón que justifica el empleo dife- 
renciador de los vocablos Parador 
y Albergue, pues por lo demás 
existe ’idéntica preocupación a la 
hora de construirlos y explotarlos 
Ambos, con precios similares a los 
de hoteles clasificados en catego
ría 1? B, son en la práctica esta
blecimientos de lujo, dotados de 
toda clase 43e comodidades para la 
clientela más exigente, con servi
cios complementarios para mecá
nicos, atención a los vehículos, es
taciones de servicio, etc., y que 
pueden cubrir asi una función de 
improbable Iniciativa privada.

Naturalmente, los Paradores 
suelen otorgar en general más im
portancia a la capacidad de alo
jamiento y al suministro de servi
cios propios para el cliente de cier
ta estabilidad, que recala allí con 
el propósito de satisfacer sus ape
tencias excursionistas para disfru
te pleno de las bellezas naturales 
de las inmediaciones. A veces es
tán instalados en viejas mansio
nes, castillos o palacios de rancia 
solera, perfectamente habilitados 
para rendir tributo a las exigen
cias del turismo moderno. Tai es 
el caso, entre otros muchos, del 
Parador de Ciudad Rodrigo, vetus
to alcázar medieval que pertene
ciera a Enrique II de Trastama- 
ra ; o el Parador «Condestable Dá
valos», en Ubeda (Jaén), instala
do en el palacio del deán Ortega, 
del siglo XVI, con mobiliario y 
decoración que armonizan con el 
edificio sin mengua de la como
didad. En ouanto a la localización 
de los Paradores, basta con citar 
unos pocos para ilustrarnos sobre 
el acierto de elección que presidió 
siempre sus emplazamientos. Por 
ejemplo, el Parador de San Fran
cisco se halla en plena Alhambra 
de Granada, en el bosque conti-

MEDIADORES INUTILES
Es tama de todos los es

pañoles contribuir a levantar 
la armazón de una economía 
sana y rentable, la¡bo‘r que 
exige saertf.cics, comprensión 
y tenacidad, para acatar^ 
aceptar p mantener las me
didas dictadas por la autori
dad, cupa labor, siempre en 
benéfico de la map oría, sé ve 
a veces dificultada por los 
intereses de unos pocos.

Las recientes disposiciones 
adoptadas por el Ministro de 
la Gobernación de acuerdo 
con las diiectrices de política 
económica señaladas por el 
Gobierno podrán, sin duda, 
perjudicar dichos intereses, 
pero, indudable fente también, 
contribuyen a la normaliza
ción de una situación que, 
por ser antinatural, resultaba 
lesiva para la vida ordinaria 
de la comunidad.

Cantidad, calidad y precio es 
la divisa adoptada en esta 
campaña puesta en marcha 
con el fin d^ conseguir- el 
abastecím en to normal de las 

poblaciones. La supresión de 
intervenciones o mediadores p 
la de los márgenes o cánones, 
inherentes a los mismos sig
nifica uri mapor acercoímien- 
ió de los 10.000.000 d? campe
sinos españoles a los merca
dos, una mapor re.ación en
tre productor p consuplidor, 
en, beneficio de sus economías 
particulares y. por ende, de 
toda la Nación.

En esta tarea constructiva 
p creadora tienen asignado 
su puesto los Apuntarp¡entes 
como parte integrante de los 
pilares en que se apoya el 
edificio de la'sociedad: Fa- 
fUia, Municipio, Sindicato. 
Como miembro de esta alian
za mutua de apopo y. defen
sa, el Municipio ha, respondi
do al llamamiento formulado 
por el Ministro p^ acatando 
lo dispuesto por él', modifica^ 
rá en cuanto sea posible p 
las circunstancias lo aconse- 
fen, las normas de ordenan
zas o reglamentos rnunicipt^.—^ 
les que se opongan a los ob

jetivos que persigue la actual 
empresa de abaratamiento de 
los productos y de relacionar 
d.rectamente a quienes acu
dan ¡i los mercados para ven
der y a quienes llegan adiós 
para comprar. '

La flex.b.l.dad dei .sistema, 
su aplicación y el celo que 
en ella ponen las autoridades 
ha comenzado ya a dar sus 
frutos, iSi en el momento 'ac- 
lual los españoles, por ese 
afán de constante superación 
que ha caraderizado a nues
tra Patria a través de los s- 
glos, se ven obligados a em
prender una lucha por la ii- 
dependencia económica, como 
antes lo hicieron contra 1^^ 
dominación territorial o les 
credos ideológicos que en con
ciencia repugnaba, no lo hc- 
oon improáisadamenie y pa^~ 
tiendo prácticamente die lu 
nada, sino contando con el 
sólido apopo del Gobierno 
como base fundamental y eón 
el respaldo de la a-utoridt.d.
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auo al universalmente famoso pa
lacio de los monarcas arabes; el 
Parador de Gredos, en la provin
cia de Avila, situado a 1.600 me- 
tros de altitud, frente a un arifi- 
teatro de montanas de auténtica 
maravilla; el ya mencionado de 
Riaño también leonés, en las es
tribaciones de los Picos de Euro
pa' el de Pajares, a 1.379 .metros, 
en’uno de los lugares de máximo 
interés turístico nacional. Y como 
los citados sería larga la relación.

Cuando los establecimientos dp 
este tipo se instalaron en zonas
Que rese a su gran belleza, se — ---------- - ,
encuentran alejadas de las habi- objeto de intensiva explotación
Wales rutas turísticas -------------------- °
viene a revelannos» en resumidas 
cuentas, cuán grande es el cam
po virgen que en esta materia 
hay todavía en España^—, las 
instalaciones de la Dirección Ge
neral de Turismo han recibido 
el nombre de refugios, del que 
es ejemplo característico el de perimentará, además del choque 
Ordesa, erigido en el centro del emocional que produce todo pal- 
Parque Nacional del mismo nom- saje bello, un deseo irreprimible 
bre, -que está en la provincia de de subir, y subir siempre, seguro 
Huesca, en uno de los lugares de que a cada, metro de escala- 
más agrestes del Pirineo y que da se agregarán nuevas y más 
es objetó de general admiración, hermosas, perspectivas. Todo es- 

Los Albergues de carretera no to es en plena Villafranca, espar* 
descuidan, sin embargo, las posi- cida en torno a cuatro o cinco 

' bilidades de. confort ni una pru- magníficas muestras arquitecto- 
dente capacidad de hospedaje, a nicas de otros^ tiempos más pan- 
veces imprescindible para el sados. Presidiéndolo todo, _el ^s- 
cumplido descanso del viajero tillo de los Condes de Pena Iva- 
entregado a largos desplazamien- miro, cuya Colegiata ejerció gran 
tos. Las exigencias de los ve- influjo durante largo período en 
hículos son Igualmente atendidas el orden espiritual. No hay que 
en ellos, o quizá toda'vía más, olvidar que Villafranca, junto al 
por el nredominio de la función poderoso señorío de sus marque- 
caracterÍstica de los Albergues, sesi era también un hito impor-
Ejemplos de Albergues típicos, tantísimo en el rosario de pere- 
con .cierta tradición entre hos- grinaciones a Santiago de Com
otros, son los de Aranda de Due- postela.
ro. Manzanares, Puerto Lumbre- Cuando se trasponen unas pe
ras, etc., todos situados en pun- queñas lomas que parecen acunar 
tos intermedios de dilatadas ru- ei caserío, la vista se extiende por 

suave y combada llanura en

gue, a través de unos ventanales 
espléndidos, se expande el ánimo 
con la contemplación del valle de 
Vilela, perennemente humedecido 
por ias aguas trucheras del río 
Burbia, y con la perspectiva al 
fondo de una recortada silueta 
montañosa: los montes Aquilia
nos. Este macizo, que rinde con 
la cambiante luminosidad de un 
sol caprichoso una auténtica so
natina cromática, revela sin es
fuerzo las huellas de una pá
gina histórica muy importante, 
porque allí estuvieron y perviven 
las famosas Medulas, que fueron 

-—10 cual aurífera en tiempos de la domi
nación romana en España.

A la espalda del nuevo Alber-
gue, un oirco de dulces monta
ñas prodigiosamente trabajadas 
incita con sus repliegues al es
pectador curioso, que si sube a 
la barriada de Los Tejedores ex

Arturo GIMENEZ 
(Enviado especial)

cuyo otro extremo está Ponferra
da. Villafranca del Bierzo, ciudad 
que en la ordenación territorial 
de 1822 quedó como cabeza de to
da una provincia —hasta Asturias, 
por ei Norte—. tiene siempre en
frentada la rivalidad lógica de 
Ponferrada, cuyo incremento de
mográfico e industrial es bien no
torio. Pero bien consideradas las 
cosas, esta saludable e histórica 
controversia en el seno de El Bier
zo es como un símbolo de toda la 
riqueza y belleza de la comarca. 
El viajero que desde la meseta co
mienza a ver por tierras de As- 
torga y La Bañeza la molla tierna 
y feraz del suelo leonés, apenas 

, cruza el empinado puerto del 
Manzanal —1,2-90 metros— se tro
pieza con la sorpresa de una fron
dosidad exuberante que, a lo lar
go de un encajonado valle, se ve 
salpicada de cenicientos mancho
nes, la antracita que rezuma por 
106 poros un tanto siniestros de 
las minas. Después, las chimeneas 
gigantes de la colosal térmica, en 
cuyo deiredor aparece la sinfonía 
de postes y cables que conducen 
la energía acumulada en las en
trañas de la tierra leonesa. Poco 
más allá, vega, prados, muchas 
mujeres con cestos de pimientos 
encarnados a la cabeza y chicue
los que no se 'asustan portel es
truendo del pesado tráfico camio
nero. Por último, como broche ma
ravilloso de este parcial recorrido 
por donde exhalaba sus inquietu
des sentimentales «El Señor de 
Membibre», Villafranca, Y en Vi
llafranca, como una incontrover
tible exigencia del paisaje, un nue
vo Albergue Nacional que también 
ha de arrimar un granito de are
na a la gran otara del resurgi
miento de España.

tas que invitan a un paréntesis una 
más o menos fugaz en la marcha 
del viajero.

Pues bien: el nuevo establecí- 
miento de Villafranca del Bier- 
zo disfruta por igual de circuns- 
tancias comunes a Paradores y 
Albergues, pues aunque predo- 
mine —y de aquí su denomina- 
ción— el hecho de estar empla- 
zado en punto estratégico de una 
ruta de gran circulación, y muy 
lejos de aglomeraciones urbanas 
capaces de prestar gran confort, 
el lugar es sencillamente mara- 
villoso, y más, de un viajero se 
sentirá seducido a trocar la bre- 
Ve parada que restaure fuerzas M 
y aprovisione el.vehículo poruña M 
más dilatada estancia, ya por H 
pimple deseo de una- paz bucóli- H 

^ca. ya para emprender un ojeo H 
parcial o total de la espléndida H 
comarca. H

Villafranca, la patria chica del Hw 
gran, poeta y escritor Gil y Ca- 
rrasco, no se encuéntra exacta- m 
mente en el centro de la región H 
de El Bierzo, cuyo corazón es la 
gran llanada que se extiende en- B 
tre ella y Ponferrada. Pero la- W 
particularidad más notable del M 
lugar es que Villafranca consti- H 
luye una especie de pivote en H 
torno al cual se despliegan los H 
mayores contrastes y más her- H 
mosas perspectives de la zona. H 
De.sde cualquier salón del Alber- ■

El Jefe del Estado conversa con el Minis
tro de Información y otras personalidade.s 

asistentes al acto de inauguración
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PLAN DE OPERACIONES DEL 
P. C, CONTRA ESPANA 
Documentos secretos ¿el Comité 
Central, ai descubierto

1 os Órganos centrales del par- 
tido comunista, parapetados 

comodamente en territorio sovié~ 
tico, acaban de cursar nuevas/ 
consignas dirigidas a sus afilia
dos. Después de encajar los ro
tundos descalabros de los últimos 
meses, en su intento de pertur 
bar el orden público en España, 
tratan de reactivar la campaña 
subversiva. Para ello recogieron 
experiencias y estudiaron las cir- 
eunsancias de pasados intentos. 
Ahora han elaborado instruccio
nes de nueva hornada.

Pero España es uno de los pal' 
ses más difíciles para la acción 
clandestina soviética. Es aquí 
donde el comunismo encuentra 
los mayores obstáculos en la apli
cación de sus consignas.

En el apretado texto del plan 
se atieriden todos los supues
tos de la acción comunista. 
Las instruccione.s iban desti
nadas a los grupos de dirigentes 
y afiliados en España, incluyendo 
también a los de Portugal y Nor
te de Africa. Hay una firma úni- 

en los documentos: comité 
Central dej partido comunista.

La primera orden de esas ins
trucciones hace referencia a la 
disciplina. Se pide una ejecución 
automática inmediata y total. El 
partido exige actos y no delibera
ciones. Para «pensar» funciona el 
Conlité Central y la acción es ta
rea impuesta a los subordinados. 
Al mismo tiempo que recogen los 
documentos el cuadro de castigos 
para quienes exterioricen tibieza 
en el cumplimiento de las órde
nes, invocan los llamados resulta
dos «positivos» en determinados 
países árabes, Malta, Tánger, Gi
braltar y hasta en la propia In
glaterra para que sirvan de alien
to y espuela a la acción. Abren 
esos reveladores documentos con 
un canto a la brutal disciplina 
impuesta por el partido. Obede
cer y acatar las consignas son 
las primeras órdenes. Desterrar 
todo sentimiento humanitario o 
prejuicio «burgués» constituyen 
la piedra maestra .sobre la que 
descansa la ejecución del nuevo 
plan comunista.

Eg suficiente releer los prime
ros apartados de los documento.s 
para conseguir una pintura exac
ta de las medios y fines del par
tido. Según tales párrafos, queda 
bien de manifiesto la verdadera 
entretela del comunismo. Estas 
consignas configuran una vez 
más la clásica organización sub 
versiva, lanzada por Rusia con
tra la seguridad y el orden de 
Occidente. Son la fiel estampa 
del partido comunista.

FALSEAR LA HISTORIA

E.s muy interesante destacar 
las instruccione.s que hacen refe
rencia a la captación de auxilia
res para desarrollar el plan. Muy 
especial cuidado se pone en acla
rar que el Comité Central no está 
ahora interesado en sumar nue
vos afiliados al partido. No quie

INSTRUCCIONES

El Comité Central ,del Partido Comunlata dicta eataa Instruc
ciones,de riguroso cumpliniento,para que sus miembros ordenen 
las acciones hacia el fin general de fomentar el izquierdiaao. 
El Partido Comuniata no pretende en la actual coyuntura formar 
nuevos adeptos y mucho menos afiliados, sino lograr,sobre todo, 
un gran ambiente y una proliferación del pfenaamiento y de lee 
tendencias políticas izquierdistas.En otra etapa,cuando se ha
ya logrado lo anterior,se empujará a toda esa masa izquierdia- 
ta hacia un comunismo perfectamente wat izado. Para alcanzar es
te objetivo álti[ao,el Partido ha de jMsar antes por la otra fa 
se táctica. ’ .

A fin de logi-ar el fin señalado,se dictan las alguiéntes 
instrucciones!

a) Hay que actuar para ocupar los puestos medios e incluso 
los de escasa importancia en apariencia,pero que,reali.ente,pu! 
dan influir,por su numéro y situación,en el fuibiente general. 
Si no se puede ocupar puestos relevantes,es preciso compensar
lo teniendo el mayor numero de agentes situados qn loa Slndics 
toa,entre estudiantes,entre las clases del Ejército y entre 1« 
pequefíos patronos,

b) Además de la ocupación de estos cargos de ayuda,hay nw 
fomentar el activismo Izquierdista en las conversaciones,utili
zando la influencia personal entre los compañeros de trabajo o 
de ocupación.Así se tratará de desconcertar a las gentes y d* 
inti-oducir en ellas una psicosis do desorientación y de aDanao- 
nismo. *

c) Es preciso introducir entre los ambientes que se conBiH- 
ren más aptos para ello,la animadversión contra las reUgloW’i 
contra lós sacerdotes y contra el Vaticano.

d) Hay que comentar deafavorablemente,po:p sistema,la 
de gobierno tanto en Portugal como .en Bsioaña,atacando con toan 
los pretextos a sus máximos dirigentes.

e) Ba necesario pronunciarse constantemente contra la Oltfi 
argumentando que en esa Organización reside el peligro da íP"' 
rra.Hay que introducir- la idea de que solo por medio de la P« 
entre los pueblos ea posible el progreso y el triunfo de las , 
mocraoias populares.

f ) Se impone actuar sobre los jóvenes que simpaticen con 1® 
política española y hacerles caer en la duda,fomentando el 
ño y la insatisfacción.Así será posible Uevarloa bacila zonas 
del pensamiento izquierdista,donde se les ofrecerá otras sOú 
tlvas consignas.

g) Se ordena especialmente que sé establezca un estrecho 
tacto con los sectores falangistas’;sobre todo de la Vieja 
dia.Este contacto ha de ser efectuado con extraordinario cui 
do pues una acción mal encubierta sería muy pronto identify®

h) Ea tambien muy importante la acción sobre loa estudiantil

re aumentar ni los cuadros de 
mando ni. las filas de subordina
dos. Rechaza toda acción encami
nada a formar adeptos.

Esta táctica de operar con gru
pos veteranos y con experiencia 
ha venido siendo impuesta repeti
das veces por la organización .so
viética. El comunismo conserva 
niemoria de los objetivos conquis
tados con fuerzas reducidas. De 
Albania se apoderaron unos gru
pos que no sumaban más de 
12.000 afiliados. Este país estaba 
poblado por millón y medio de se
res. Los siete millones de búlga
ros fueron dominados por 20.000 
miembros del partido. Los cont
ri istas yugoslavos no alcanzaban 
la cifra de 140.000, pero bastaron 
para imponerse sobre siete millo
nes de habitantes.

Atendiendo a esos precedentes, 
el Comité Central del partido co
munista condena una política de 
captación en ma.sa de afiliados 
Cree que unos grupos reducidos 
y experimentados pueden realizar 
laboA más pr vechosa. Y si re
chaza el proselitismo abierto

( SEOKLiTO )
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dispone, en cambio, que los miem
bros del partido centren sus es
fuerzos en fomentar lo que en 
esos documentos se califica como 
«izquierdismo», Pero hay que des 
tacar el concepto.

Se consigna así en dichos docu
mentes textualmente: «El parti 
do comunista no quiere formar 
adeptos y mucho menos afiliados 
Hay que lograr, sobre todo, un 
gran ambiamte y unap rolilera- 
ción del pensamiento y de las 
tendencias políticas izquierdis
tas.» Según se hace constar, para 
desarrollar esas instrucciones 105 
grupos del partido se moverán 
para despertar un «eco nostálgi
co» de los años sucios y anárqui
cos que precedieron el 18 de 
Julio.

Se trata, pues, de presentar una 
falsa versión de los tiempos ante
riores al Movimiento Nacional. 
Si el intento es imposible con los 
adultos que conocieron aquel tris
te capitulo de nuestro pasado, 
piensan los comunistas que po 
dría tener buenos resultados con 
los demás españoles que por su 

Hay que constituir aaociacionoa o clubs deportivos,peñas artísti
cas,etc.,a través de los cuales séa posible agruparlos convenien
temente y manténerlos organizados para verter sobre ellos ideas 
izquierdistas,'en espera de ulteriores posibilidades,

1) Se exige fomentar la indisciplina en las Fuerzas Armadas, 
partiendo de loe mandos inferiores,sobre todo las clases,soli- 

, viantándolos contra sus Jefes y utilizando para ello todos los 
motivos que orea nuestra propaganda.

}) Hay que "glorificar" a todos cuantos actúen en contra del 
erno español.No conviene exteriorizar ninguna opinión en con

tra do la monarquía o del rey.Lo interesante es apoyar toda acción 
que se oponga al Estado porque lo demás vendrá después.

Todas estas Instrucciones han de ser cumplidas por los agentes 
y afiliados comunistas con la máxima disciplina,siguiendo el ejern 
pío de otros paisas dorwie se han logrado objetivos muy claros y 
rotundos como lo demuestra la situación en los pulses árabes,en 
Malta,en Tánger,en Gibraltar y hasta en la propia Inglaterra.Es 
necesario que se observe el máximo cuidado para que la acción ofi 
cial no pueda desbaratar- estos planea,puesto que Esi^aña es el 
pala donde nuestra actividad se liace mas difícil y donde se en
cuentran los mayores obstáculos.

edad actual no vivieron las cala' 
midades de la revolución roja. Es 
contra estos sectores de la pobla
ción donde apunta principalmen
te la acción comunista.

La primera etapa marcada por 
el nuevo plan del parido se cen
tra en falsear nuestra historia 
El comunismo moviliza todos sus 
recursos propagandísticos en des
cubrir las inventadas estampas 
de la España demoliberal ante
rior a 1936. Intenta presentar 
aquellos años olvidados, fenecidos 
y siniestros como “solución nue
va». Todos los argumentos comU' 
nistas pretenden ahora airear el 
señuelo de unas falsas excelen
cias de la vida española, cuando, 
al amparo de un sistema demoli
beral, la Patria, la economía y la 
misma existencia de los ciudada
nos eran víctimas inermes de la 
agresión comunista.

Pero es reproducir aquella 81- 
tuación anárquica la meta pro
puesta. Los documentos firmados 
por el Comité Central del partido 
lo consignan con claridad y pre
cisión.

Fac.sííiiil de Ius instriiccib-, 
nes^del Comité Central del 

partido ccuiu’.is’a

EL «ACTIVISMO 
IZQUIERDISTA»

Estas palabras resumen el fin 
que busca la acción subversiva 
del comunismo: «En otra etapa, 
cuando se haya logrado lo ante
rior, es decir, la proliferación del 
pensamiento y de las tendencias 
políticas izquierdistas, llegará, la 
hora de recoger de toda esa masa 
el fruto de un comunismo perfec
tamente matizado, que ahora se
ría difícil de lograr y al que tam
poco interesa ir de cara.» Son 
frases textuales que figuran en
tre las nuevas consignas del par
tido.

Hecha esta exposición general 
de la táctica a seguir, los docu
mentos desarrollan minuciosa
mente los distintos aspectos de la 
acción. En primer lugar, atien
den a los procedimientos para la 
«infiltración». Y más que a otra, 
co-sa a las posiciones que preten
den alcanzar en los primeros in
tentos.

Se ordena así: «Ocupar los 
puestos medios e incluso de esca 
sa importancia en apariencia, pe
ro que realmente pueden influir. 
por su número y situación, en el • 
ambiente general. No se pretende 
ocupar puestos relevantes, pero sí 
tener el mayor número de agen
tes situados en los Sindicatos, en
tre los estudiantes, entre las cla
ses del Ejército y entre los pe 
queños patronos.» Estas consig
nas aplicadas en la actual|lad 
contra España tuvieron vigencia 
en los países sojuzgados por Mos
cú. La historia del asalto cornil- 
nlsta a los países satélites, a raíz 
de la guerra, es claro ejemplo de 
cómo la labor de penetración en 
determinados puestos de la socie
dad permite llegado el monento 
hacerse cori el Estado. En Hun
gría, el partido no se lanzo al 
ataque abiertamente, sino máni- 
obrando a la sombra de las orga
nizaciones políticas llamadas de
mocráticas. Y lo mismo ocurtió 
en Rumania, en Bulgaria, en Po
lonia y. en la misma Unión Sovié
tica.

Eisa tarea de «infiltración» va 
acompañada de una persistente 
campaña de insidias y murmu 
clones. Dicen así los documentes 
interceptados: «Además de la 
ocupación de esos cargos de 
da hay que fomentar el activism 
izquierdista en 1a conversación, 
en la influencia personal entre los 
compañeros de trabajo o de ocu
pación para desconcertar a - 
gentes e introducir en ellas una 
sicosis de desorientación y 
abandonismo.»

La labor dé siembra de falsos 
rumores y bulos contribuyo ^ 
conquista ' del Poder por Lenin 
más oue la pólvora de los pique
tes bolcheviques. En China, ese 
trabajo de zapa tuvo mayor fuer
za para la derrota de las fuert 
zas nacionalistas que las misma 
operaciones militares del Ejercí 
to comunista. Checoslovaquia ca
yó en manos de las minorías d 
partit debido en gran Pa^te a 
una ^rsistente acción de falsa 
Plaganda. Estas experlenc.M 
históricas son las que ahora 9“*^ 
ren tener presentes cuando se 
trata de intentar ^a penetración 
en el reducto español, firme y 
bien plantado contra las manio-
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bras^ comunistas. La imposible 
acción frontal es sustituida por 
la maniobra clandestina.

ACCION CONTRA 
LA IGLESIA

La Iglesia no podía quedar al 
margen de las maquinaciones del 
comunismo. El frente antirreli
gioso tiene extensión mundial, 
pero el sector español despierta 
muy especial atención por paite 
del partido. A este respecto, los 
documentos dedican instrucciones 
y órdenes concretas.

Para abrir el capítulo de las 
co. signas anticatólicas, el plan 
comunista relata una serie de 
casos determinados, que tuvieron 
lugar en diferentes países extran
jeros de tradiciones religiosas 
fuertemente eiiraizadas en el al
ma popular. Y así, a título de 
mal ejemplo, se relatan varios su
cedidos de católicos que co'tra
jeron matrimo io fuera de . toda 
religión. El comunismo no sólo 
estimuló a esos enlaces al mar
gen de la ley canónica, sino que 
llegó incluso a ofrecer premios 
en metálico para servir de eco 
y estímulo.

La campaña contra la Iglesia 
que ahora intenta desencadenar 
el comunismo en España recoge, 
precisamente, las experiencias de 
la revolución en la zona roja du
rante la guerra de Liberación. 
Desde entonces, Moscú cambió 
su táctica de asalto frontal por 
la de «colaboración práctica». De 
esta manera se buscaba la pene
tración en los sectores religiosos.

El dirigente comunista de ori
gen norteaniericano, William Z. 
Foster, ha explicado la maniobra; 
«Como consecuencia de las nue
vas directrices, el partido, que 
sigue siendo esencialmente anti
rreligioso, trata de abrir frentes 
de cooperación con docenas de 
organizaciones cristianas, enmas
carando las auténticas intencio
nes del comunismo con sugesir 
vos reclamos. Para ganar la co - 
ñanza de esos «creyentes», plan
teamos problemas de interés eco
nómico y político; les hacemos 
creer que colaborajnos con ellos 
de buena fe para resolverlos.»

En los referidos documen
tos se hace un resumen de la 
postura comunista frente a la 
Iglesia con esta orden: «Introdu
cir entre los ambientes que se 
consideran, más aptos para ello, 
la animadversión contra las reli
giones, contra los sacerdotes y 
contra el Vaticano.» Se pone es
pecial acento, sobre todo en la 
«necesidad» de infiltrarse a fin 
de ganar respetabilidad.

Para la acción comunista, «u, a 
iglesia es el mejor punto de es
pera que se debe alcanzar». Los 
afiliados que logran asociarse 
con círculos religiosos consiguen 
una credencial de honorabilidad 
ante la masa del país. De esta 
manera, sus opiniones ganan re
sonancia y se despejan los temo
res de los no comunistas.

Fue el especialista en temas 
del comunismo, el escritor Ed
gar Hoover, quien afirmó lo si
guiente: «Las organizaciones ca
tólicas son posiciones convincen
tes para introducir los postula
dos comunistas mezclados frau

dulentamente con los valores 
cristianos de paz, perdón, her
mandad o justicia. En este sen
tido el comunismo actúa con ex
traordinaria cautela para no des
cubrir sus intenciones.»

En los documentos ahora co
nocidos se dan instrucciones a 
los elementos que consigan in
filtrarse en las organizaciones de 
tipo religioso. Según texto redac
tado por los dirigentes del par
tido «los comunistas que han con
seguido despejar toda sospecha 
dentro de los cuadros de una 
agrupación de carácter religioso, 
se mueven con diligencia para 
organizar semanas da estudios, 
conferencias, clases y reuniones 
culturales. No se olvidan tampo
co de las actividades recreativas. 
La ifinalidad más importante de 
estas actuaciones no es reclutar 
nuevos afiliados al partido. Tie 
ne mayor trascendencia sembrar 
los postulados comunistas».

Esta' penetración suele dar fru
tos pronto. Si la organización 
contaminada dispone de medio.1 
de difusión, como semanarios, 
revistas, libros o emisoras pro 
pías de radio, se transforman en 
vehículos de la propaganda co
munista.

Desde el año 1937, con la Cru 
zada española, el partido rectifi
có sus consignas de ataque abier
to contra las religiones. Lo que 
ahora se recomienda es «agitar 
las cuestiones económicas, socia
les y políticas». Intenta amparar
se tras el legítimo interés de las 
organizaciones religiosas por la 
justicia social Tara la siembra 
de postulados comunistas.

ENGAÑO Y PEREZA 
INTELECTUAL

La línea de actuación que los 
documentos propugnan en mate 
ria de política internacional es 
la «clásica», Significa esto que 
patrocina toda medida encami
nada a minar la defensa de Occi
dente. Es decir, que aboga por 
la supresión del mecanismo de 
pactos y alianzas que garantizan 
la supervivencia del mundo li
bre.

La orden consignada en ’esas 
orientaciones es tajante: «Pro
nunciarse constar temente contra 
la O. T. A. N., donde reside el pe
ligro de guerra, introduciendo la 
idea de que sólo por medio de 
la paz entre los pueblos es posi
ble el progreso y el triunfo de 
las democracias populares.»

Se escribe esto en los días en 
que el comunismo asiático acaba 
de dar su golpe de mano co tra 
el Tibet. En las mismas fechas 
cuando se asaltan las fronteras 
de la India. En las semanas en 
que Laos es víctima de la cínica 
intervención armada del comu
nismo. Y cuando el Yemen aa de. 
bate por no caer en la órbita so
viética. Esos textos sé han es' 
crito en tiempos de plena acción 
expansiva soviética por Africa, 
por determinados sectores del 
Pacifico y en algunos países ame-, 
ricanos. Nunca con mayor el la
mo se sirvió el partido del con
cepto de la paz.

Si para encararse con la polí
tica internacional el comunismo 
echa mano de todos los sofisma.^,

para actuar en el campo de u 
política interna el repertorio ei 
igualmente abundante, Añadie;i 
do las habituales consignas para 
alentar la división, la desconfian
za y la enemistad.

La orden es ésta; «Hay que 
apoyar toda medida que haga 
cundir un provpeado sentimien

to de insatisfacción. De esta ma
rera se tratará de llevar a de
terminados grupos sociales hacia 
zonas del pensamiento izquier
dista, donde pueden alzarse su
gestivas banderas. Ninguno de 
estos seducidos se parará en pen
sar la imposibilidad de dar cum
plimiento a las promesas.»

El plan del comunismo para 
España ofrece Utopías y provectos 
irrealizables. No hay, en cambie, 
ni un solo apartado para brindar 
soluciones concretas. Opera có.i 
el engaño y trata de servirse de 
la pereza intelectual de algunos 
sectores que podrían estar más 
inclinados a dar por buenas al
gunas de aquellas falsas prome
sas. Esto exige menos esfuerzo 
que la argumentación para reb's- 
fir la políitica d’el comumismo. Es 
más descansado, aceptar que ¡.a- 
gar. Esta ley general quiere pc- 
nerla el partido al .servicio del a 
divulgacíó.n de sus postulados.

«LO DEMAS VENDIW 
DESPUES»

fiada Institución española es 
objeto del plan ahora descubier
to. ’Se dan instrucciones para 
sembrar el error en el país y en 
las entidades públicas. «La vi
gilancia de las autoridades y de 
la nación no permite realizar ac
ciones más abiertas y descara
das», reconoce explícitamente e' 
Comité .Central del partido. Pero 
ro oculta tampoco su aspiración 
de subvertir el orden y dificultar 
el desarrollo de la economía.

«Lo interesante es unirse a 
Una acción general contra la au
toridad, porque lo demás ve drá 
después.» Esta es la consigna 
que cierra los documentos' secre
tos del partido. Ella es tambió’ 
exponente de los auténticos ob’ 
jetivos del comunismo.

Bien claro resulta de esa orden 
de operacióne.s que toda la 0®' 
ción se centra en cuartear la fir
me solidez de la fortaleza espa
ñola. Piensa el partido que de 
conseguirse romper la unidad a”- 
ticomunista del país, las demás 
conquistas se darían por añadi
dura. «Hay que fomentar la in
disciplina» ■vuelve a ordenars':. 
En cambio, en los docume to
se hace especial hincapié e” im
plantar una autoridad inaplaca
ble dentro de la organización. El 
triunfo rojo habría de venir gra
cias a la cohesión y a la disc- 
plina de las minorías comunis
tas. Igual queisucedió en los paí
ses que son ahora satélites de 
Moscú.

El Comité Central del partido 
ha dicta^ así su plan de opera
ciones. F^ro el plan ya no pne* 
de sorpre der a nadie. El sello 
del secreto acaba de ser roto wo 
vez más. España sigue siendo el 
país donde el comunismo encus - 
tra mayores obstáculos, au'QO" 
sea de los más atacados;
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PIDE UN DESARME UTOPICO
NIEGA UN CONTROL EFECTIVO

£f último ÿlobo para la propaganda de Krustchey

COMO DNICO OBJETIVO DIVIDIR A OCCIDENTE

.a.
preocupó de incrementar jnació;.es occidentales desarmaban, Rusia se 

y modernizar sus t fectivos guerreros
Eii Ja época en que las

'TAN pronto se anunció el . ___  
le a los Estados Unidos de en la

•Krustchev y familia, se produjo 
en el mundo una sacudida gene
ral. ¿Sería para bien? ¿Sería pa-’

mal? Comprendemos perfecta
mente las ^distintas posiciones. En 

®^' temor de que
Washington negociara en forma 

nmplia. Truman, en la 
política interna americana, se si- 

en seguida. Fue contrario al
Proyecto del viaje, y cuantío, in

vía- vetado a cierta comida, ya Nikita
capital americana, .lisa y 

llanamente se excusó: -tenía un
compromiso previo de comer con 
su hija y con su yerno! ., A su 
vez. comprendemos exactaneide 
la postura de Eisenhower tam
bién Y aun la alabamos, porque 
sospechamos que no la satisfacía 
nada la experiencia, ¡Pero «Ike» 
no podía rechazar de plano la pro
puesta de una toma directa de 
contacto para lograr la paz! La

democracia tiene sus imperativos. 
Y la credulidad de las masas, al 
revés, no reconoce límites.

Krustchev, en realidad, ¿fue a 
los Estados Unidos tan limpio de 
prejucios y repleto de tan buenas 
intenciones como declaró en el 
acto de tomar tierra en el aeró
dromo de Andrews, cerca de Was
hington? Tal es justamente la 
cuestión. La fuerza de las cosas 
no está tanto en su estiiictu.*'a- 
ción externa, como en la intima
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La

eias 
aquí

En la Plaza Roja, de Moscú, 
se reiteran los alardes mili

tares

verdad es que, desenvuelta, 
locuaz, agresivo, tras de otros mu-

occidentales, en fin? ¡He 
justamente el gran enigma!
El MAYOR ESPECTACULO 

DEL MUNDO

convicción de los. hombres q'ue las 
provocan y deciden. ¿Quiere, de 
verdad, la paz Krustchev? ¿Es 
sincero? O, al revés, ¿busca sólo, 
como siempre, ia propaganda? 
¿Le interesa tan sólo, al efecco, la 
excepcional tribuna americana? 
¿Pretende, como se dijo, sobre to
do dividir a Occidente; separar 
al Tío Sam de sus amigos los 
aliados europeos John Bull, Ma
nana y todo el cortejo 'de poten-

chos desplantes, el ruso ha tenido 
a su disposición la tribuna-soña
da; el espectacular v magnífico 
escenario nada menos que de ia 
Asamblea General de la O. N. U. 
ofreciendo un gran espectáculo 
mundial pagado por tedos, por 

Tos países comunistas y por los 
anticomunistas, por éstos sobre to
do. Y q,ue Krustchev, sin recato, 
se manifestó allí. En esencia, sii 
propuesta era aparatosa. ¡Acabar 
de un golpazo con los Ejéi'citos. 
’'as Marinas,,las Aviación-es de to
do el mundo; los E.Tados Mayo
res, las Academias Militares, las 
fábricas de materia! de gueira, las 
bombas «A» y «H». los cohetes, 
las bases militares..., destruirío 
todo, en fin. .v evitar que seme
jantes armamentos pudieran in
cluso luego reproducirse. ¡Magní
fico, han pensado no pocos dele
gados de la Asamblea! Pero 
Krustchev ha seguido terminan- 

■ ce; pirimeramente, es preciso 
crear una zona de control e ins
pección, y reducir las tropas ex
tranjeras en Europa central; des
pués es menester crear una zona 
desatomizada en Europa centrai, 
precisamente del mismo modo 
tambiéh; luego, retirar las tropa.s 
extranjeras de Europa y liquidar 
las bases militares y, en fin, un 
pacto de no agresión, entre la 
0. T. A. N. y los países del Pacto 
de Varsovia. He aquí lo dicho por 
Krustchev. ¿Vale...?

¡Sí y no! Como propaganda, 
como tema de agitación, de con
troversia, de desunión, el discur
so nos parece sencillamente exce
lente. ¡Excelente para los prepó
sitos citados, que ciertamente no 
son. en modo alguno, los núes--' 

trús! Los propósitos de los hon? 
bies de buena voluptad. ¡Por al 
go la Santa Sede nos ha ordena
do a los católicos la oración para 
que Dios ilumine el momento! 
Como motivo constructivo, de par
tida, positivo, ¡ay!, nuestro punto 
de vista sobre el discurso de Krust- 
chev difiere mucho -del' anterior. 
La propuesta de Krustchev 110 tie
ne absolutamente nada de origi
nal. Es la de Rusia de siempre 
La misma que Litvinov nos brin 
dó en 1933. ante' la Sociedad de 
Naciones nada menos. La repeti
da luego, tras de la última guerra 
mundial, al menos otra media do
cena de veces nuevamente. ¡Pero 
vamos por partes! Y aquí una 
cuestión previa. ¿Son los arma
mentos los que proyocan la gue
rra o. más exactamente, es al re
vés, la tensión bélica la que pro
voca los armamentos? ¿Lus pue
blos se arman alegremente por
que sí, o porque la tensión inter
nacional lo aconseja? ¿Es el aba
rrotamiento de las aspirinas en 
los escaparates de las farmacias, 
lo que origina las epidemias de 
gripe, o al révés. son estas mismas 
epidemias las que multiplican las 

Remandas dé aspirina? ¿Qué ts, 
en fin, en el instante lo subjetivo? 
¿Y qué es, sencillamente, lo ad
jetivo? He aquí la cuestión. ¿Por
qué se arma el mundo? ¿De quién _ _ ... ____ ______ _
ha partido la iniciativa para l'a hombres sobre las armas. La pn-
“carrera de armamentos” .actual? 
¿De Occidente? ¿O de Orience? 
¡Hablan los hechos! ¡Atención a 
los números! Y a la cronología. 
No juzgamos. Relatamos con la 
frialdad y exactitud de un nota
rio los hechos. Heros aquí.

Había terminado la seg'iinda 
gran guerra. Esto ocurría bien en
trado el año 1945. Desbordaba el 
optimismo entre los vencedores. 
Llegó la victoria militar sobre lo.® 
previos y capitales yerros políti
cos de Teherán. Yalta y El Carro. 
Alemania debía rendirse sin con
diciones. Japón, bajo los horrores 
de las bombas atómicas. ¡Vence, 
en realidad, tan solamente Ru
sia!

La paz tuvo en el camoo de los 
victoriosos ecos desiguales. Las de- 
rriocracias se apresuraron a des
bordar su júbilo y acelerar la des
movilización. Veremos luego cuá
les fueron las consecuencias de 
se.-nejantes arrebatos. Los rusos, 
aprcyecharon el momento para 
imponerse: imponer su ley sobre 
750.000 kilómetros cuadrado.s, po
blados por unos 140 millones de 
habitantes. Tal fue el fru'o e.®-

pléndidc para la ü. R. s. s. ríe 
una victoria realmente ajena, má- 
teriaVz-^da en su expansión en 
Europa en Asia. En 1951. jarts. 
mente, las cosas se concieta.>n 
asi: Plancia tenía sobre 'as an 
mas 697.00'0 hombres, con los que 
no podía nutrir más que ápe.áas 

: siete Divisiones; Inglaterra, e n
0OO.OOO, disponía de siete y media 
Rusia sostenía en filas nada in^ 
nos que 4.500.900 soldados, con ¿os 
que mantenía a punto 175 Divisio
nes. ¡Retener esta cifra' ¡Nc la 
Olvidaréis más!

Concretamente, el Tío Sam ha
bía dispuesto de once o doce mi
llones de personas, en 1945, para 
culminar la victoria. Pero tal pri
sa se dio a licenciar, que cuantío 
le sorprendió la crisis de Corea, 
todas las Fuerzas Americanas de 
Tierra, Mar y Aire, apenas si su
maban 1.650.000 hombres, áistri- 
buidos por toda la faz de la tie- 
’■ra. La verdad fue que el desar
me, unilateral yanqui, iba de pri
sa En 1947, América disponía de 
35 000 aviones. En 1948, de 21.000. 
En 1949, de 17.000... Igual ocurría 
con la Marina. Los barcos se des
guazaban. ’O guardaban en ' celo
fán”.

El caso inglés no fue, en cierta 
modo, diferente. Cincuenta d'u- 
siones durante la última gran 
guerra. Más de cinco millones de 

mera Marina del globo, a lo más 
equiparada a la norteamericana. 
Pero el laborismo había iTreciJo 
licenciar de prisa. El primer Go 
bierno laborista, de Mac Donald, 
después de la primera gum a- w- 
ropea, había he^ho igual. El jesul- 
tado fue, arcando los años, la 
grave írisis de Singapur. Ahora, 
con Attle, las cobas no deberían 
ser demasiado diferentes. En 1950 
el ministro británico Shinwel pe
día a gritos que Inglaterra se ar- 
mase; ¡el potencial bélico britá
nico resultaba, ya por entonces, 
insignificante!... Cuando la crisis 
coreana surgió, Inglaterra también 
estaba a estos efecto.® casi a cero. 
En 1956, todo el Ejército inglés su
maba 400 000 soldados para guai- 
mecer toda la inmensa Comunidad 
británica.

Francia, por su parte, seguía la 
corriente. Cuando la guerra últl- 1 
ma estallara había en filas 673.000 j 
f'^anceses, en los tr»s Ejérc’to.s La j 
guerra para Francia representó el i 
caos El famo.so plan Mf;ch de i 
1951 preveía 640 000 hombre.® en ( 
filas pero de ellus la mitad en 
ultramar. En 1953, Francia dispo
nía de doce Divisiones. En 1555. 
con 653.000 soldados tenía organi
zadas tan sólo nueve. Argelia, coi' 
su parte, requería 400.000 soldados 
para sostener la guerra allí.

El proceso general de limitación 
de efectivos ha sid? constanie y 
progresivo en todos los Ejércitos 
del mundo libre, al mismo tiempo 
que se ha ido reduciendo, del mis
mo modo cada vez más, la dura
ción del servicio en filas, diecio- 
ocho meses, un año y aún rueños 
que el año.

¿Y 'Rusia? ¿Qué ha Hecho 
mientras tanto esta, Rusia, que 
brinda ahora el desarme a los de 
más? Pues exactamente lo con
trario a elegir este camino...

RUSIA SE ARMABA MIEN- 
t TRAS LAS DEMAS POTEN

CIAS SE DESARMABAN
En 1949, hace ahora justamente 

diez años, Rusia tenía sobre las 
armas 175 Divisiones, todas en 
pie de guerra, y disponía ae vein
te mil aviones. Un decenio des-
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pués, Rusia no sólo no ha rebaja
do un ápice este potencial, sino 
que incluso le ha remozado total
mente. En 1952, exactamente, el 
Ejército rojo quedó, en lo sustan
cial, integramente reformado. Se. 
adaptaron nuevos materiales, se 
organizaron las unidades atómi
cas, se construyeron para enton
ces las nuevas bombas atómicas 
y de hidrógeno, se adoptaron los 
primeros cohetes realmente efec
tivos; entraron en servicio noví
simos carros, material de trans
porte, etc., etc. Se saltó exacta- 
lúente, por entonces, de los ar
mamentos viejos a los novísimos, 
la transformación, aunque toda 
nc fue realizada, naturaimente, 
en el año indicado, coincidió 
aproximadamente con esta fecha.

Rusia, por excepción, ¡rearma
ba! Se reforzaba, mientras que 
las otras potencias desarmaban. 
Hoy dispone Rusia, sobre las gr
illas, de 4.500.000 hombres. De 

ellos, 3.000.000 son soldados de tie
rra; 800.000 pertenecen al Ejérci
to del Aire y los otros 700.000 a 
la Marina." Del Ejército, 60 Divi
siones guarnecen los países de 
Europa oriental y los occidentales 
de la U. R. ^. S.. Otras 22 Divi
siones están en Alemania orien
tal. Añádase a esta colosal van
guardia-la “punta de flecha”, co
mo se i'a llama, del despliegue ru- 
so—otro millón y medio de sol
dados de los países satélites, y se 
tendrá una idea clara de lo que 
significa el potencial oélieo so
viético.

En 1951 solamente el veinte 
por ciento de la aviación sovié
tica era de reacción. Los bom- 
barderos y los aparatos de asalto 

’la

el
eran sencillamente aviones de 
guerra última. Hoy el tota.l de la 
aviación roja es de reacción y el 
setenta y cinco por ciento de la 
de los países .satélites lo es es
igualmente.

Cuando terminó la/guerra, la 
potencia naval* rusa era de se
gunda línea. Hoy la Unión So
viética dispone de la se^nda 
Flota militar del globo. Sólo là 
de los Estados Unidos la supera. 
Inglaterra es ya sólo la tercera 
potencia marítima mundial. Pe
ro la Escuadra roja tiene una 
novedad: dispone hoy de más de 

millar de submarinosmedio
flota sumergible como—nna ------ ----  

runca existió otra semejante , 
pero que deberán ser setecientos 
no más lejos que el alto próximo.

He aquí la historia orgánica del 
Ejército rojo en la posguerra. 
Un Ejército, insistimos, en el 
cual la duración de la permane''- 
cia en fil8.s es de tres y hasta de 
cuatro años, según los servicios. 
Tres o cuatro veces más larga es
ta permanencia en filas, pues, 
que en ningún otro Ejército.

No precisamos decir más. Las
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cifras indicadas son exactas, 
casi diríamo,s que oficiales. Lo 
son las de las Fuerzas navales 
yanquis, inglesas y francesas. Y 
lo son idénticamente las rusas, 
por cuanto que la procedencia de 
estos datos es debida a los servi
cios de información más seguros 
y garantizados de la o. T. A. N. 
¿Entonces? ^Por qué habla 
Krustchev de desarmar? ¿Para 
qué discursear en la Asamblea de 
las Naciones Unidas y ofrecer 
proyectos para des/írmar todos? 
¿Par qué no desarma ella, Ru
sia? Es ella, en efecto, la única 
que ha hecho, desde que acabó 
la última- guerra, lo contrario jus
tamente de desarmar. Si los Go
biernos de Washington.' Londres 
y París, al fin lanzados alegre
mente por la carrera del desar^ 
me, luego debieron frenar y rec 
tificar, ello se debió a Rusia. A 
Rusia, que no sólo no desarma
ba, sino que se armaba siempre 
más y más. A Rusia, que promo
vía conflictos, que organizaba 
guerras ultramarinas, que ame
nazaba siempre, desafiante e in
solente. ¿Desarme? ¡Bien! ¡Pero 
que desarme ella, Rusia, la que 
jamás desarmará, como acaba
mos exactamente de probar!

NO IMPORTA LA PAZ, SI
NO LA PROPAGANDA 

cuanto a las condiciores 
del desarme ofrecido por Krust
chev, pregonero ocasional de un 
ansia de paz que Rusia -no sien
te, ¿qué decir?

Creación de una zona de con
trol e inspección, de un control 
que nadie sabe en qué consisti
ría, que todos convienen que Ru
sia jamás aceptará —¿ aceptó al
guna vez, acaso, alguno?— y que 
Krustchev justamente ha dejado 
bortoso, sin precisar, porque a la 
postre a él y a la Unión Sovié
tica lo que importa no es la páz, 
sino la propaganda. Y, en fin, 
una reducción de fuerzas en 
Europa central justamente para 
crear el trampolín preciso para 
el asalto final; la «zona de na
die» que le interesa con el desar
me integral de Alemania, de 
Francia quizá, de Italia y de Gre
cia y Turquía. ¡Un desarme que

En la tierra, en el aire y el 
mar, Rusia ha procurado 
siempre aumentar .su fuer
za. En la fofo, eí crucero 
«Zhdanov» y su escolta de 

destructores

le abra la puerta a la U. R. S. S. 
para el salto final!

Creación de una zona desaio- 
mizada en la Europa central 
—justamente insistir sobre la 
premisa precedente— que nó per
mita la instalación de cohetes ni 
de ingenios que perjudique a 
Rusia, que ponga al alcance de 
los «missiles» medios como aho
ra, el corazón de Ucrania, los

^®'^tros industriales de 
Moscú, Leningrado, Kiev y Jarkov... '

todas las tro
pas extranjeras de los Estados 
europeos. Esto es el repliegue 
americano. Que el Tío Sam se 
defiende si quiere, en Nueva 
York. Que no haya divisiones 
yanquis en el corazón de Euro- 

al occidente tras 
del Elba. Que no existan bases 
^encanas en nuestro Continen
te. Que se deje limpio al Occi
dente europeo para cuai do el 
Kremlin mande marchar nada se 
imponga a la invasión de la horda.

%i

r»‘m®®^ ^® agresión de la 1 
potencia rojas 1 

del Tratado de Varsovia! Cam~ 
bi^ el vino por el agua. Con- L 
tribuir a desmantelar el corazón 
europeo. A facilitar el avance 
marxista. Y en fin, acuerdo para Í ■ 
pr®¿enir un ataque por sorpre- ¡ 
sa de una nación a otra. ¿Por ! 
ejemplo, para prevenir a Laos? L 
¿A _ Indochina? ¿A Corea? ¿A I 
Hungría? ¡Bah!, Krustchev se 1
cree que el mundo es tonto' El 
sabe que miente Que brinda la 
paz. Pero que hará la guerra. 
Que sonríe, pero que siente ira. 
Que se muestra plácido y afable, 
cuando en realidad prepara la 
agresión. Esgrime la política de 
siempre. Aprovecharse, según de
cía Lenin, de la debilidad y de la 
tontería de los, demás. Acudir, 
como decía Stalin, a las buena.s 
palabras, cuando se preparaba el 
asalto final. ¡Krustchev, en fin, 
engaña, infama! ¡Miente, como 
siempre miente el comunismo! 
Se disfraza otra vez de cordero 
cuando se siente y es realmente 
un lobo. ¡Atención! Estamos an
te una maniobra.' Ante una nue
va maniobra. Ante" otra maní ex 
bra más sin originalidad ni in
genio. La misma maniobra, lo he
mos dicho, de Litvinov en 1933 
La de mayo de 1955. La de tan-

tas otra vez, en fin. El comunismo
es poco ingenioso. Es, al revés, 
tremendamente rutinario. Se ib 
mita a repetir una y otra vez la 
misma cantinela siempre, ¡pegue 
? ”°* ^®^° ®®^ ®í> con etiqueta 

quiera picar.nueva. Y el que 
¡que pique...!

t

it

He aquí por lo que la reacción 
del piundo —del mundo respon
sable, naturalmente— es de cau
tela y recelo. Lloyd y Herter, loa 
ministros de Asuntos Exteriores 
de Inglaterra y de los Estados 
Unidos, han reaccionado pronto. 
La propuesta espectacular y apa
ratosa del «Padrecito» ruso de 
turno les suena a cosa vieja. A 
cosa bien sabida. Y nadie se en
gañe. Rusia nunca, ¡jamás!, ad
mitirá en verdad el control en 
su suelo. Nadie podra libremente 
circular en el seno mismo de la 
U. R. S. S. comprobando la pro
ducción bélica. ¡Pero si para Ru
sia es un secreto hasta la mera 
estadística de población y de la 
producción de centeno o de cinc! 
Recordamos la anécdota. No es 
nueva; ni vieja ¡Es de siempre! 
Alguien, un extranjero empingo
rotado, visitó Moscú. Le acom
pañaba un agente del «Inturist». 
¡Un espía oficial, naturalmente! 
El extranjero preguntó ingenuo: 
«¿Cuántos habitantes tiene esta 
capital...?» El agente del turis- 
°^o rojo contesta tajante: «¡To- 
varich, no puedo decirlo! ¡¡Es 
secreto de Estado!!»

LA GUERRA REVOLUCIO
NARIA, GUERRA SIN

ARRÍAS
En todo caso Rusia no preci

sa de muchos armamentos para 
hacer la guerra si los demás ca
recen de ellos. Volvemos al punc
to de partida. La guerra no se 
hace porque se tengan armamen
tos. áon los armamentos los que 
se tienen por si estila la gue- viaje a los Estados Unidos del
rra. ¿Es o no es así? ¿Enton
ces...? Pero Rusia ha inventado 
—es, en efecto, patente soviéti
ca— hacer la guerra sin armas. 
¡He aquí la guerra revoluciona
ria! La guerra de los «Complots», 
de los frentepopulares, de la agi
tación, del sabotaje, de las fór
mulas domésticas para hacer 
bombas, del golpe técnico para 
derribar el Estado imperante, de 
la propaganda, de la subversion, 
de la «guerra de los demás». De 
la guerra en la que mueren los 
otros. La guerra que la hacen y 
pagan los demás. Que sólo la 
alienta y dirige Rusia. «Y aun, 
estúpidos —se preguntaba cínico, 
pero exacto. Stalin— nos pregun
tan si habrá guerra.»

Krustchev no es, sin embargo, 
tan tonto como para suponer que

En las calles de Nueva Yoi’k, 
al pasó de Krustchev, las 
gentes alzan pancartas alu
diendo a las acciones agre- 

«ivas de Rusia :

su vasta propuesta, presentada 
con una oratoria al uso pedestre 
y tenaz, vaya a convencer a na
die. El lo sabe, desde luego, muy 
bien. ¿Entonces a qué se debe la 
propuesta? Pues ya lo dijimos. El 

zar rojo, para los americanos pu
do tener un móvil ingenuo; mos
trar al tirano las grandes concen
traciones industriales, los extensos 
cultivos de las granjas modelos, la 
economía, en fin, de un país Ib 
bre. ¡Biení Para Krustchev, pa
ra Rusia, el . viaje sólo debía de 
tenei' este otro móvil, un Hióvil 
conocido, el de siempre, el que 
inspira, en todos los momentos, 
la actividad exterior soviética: 
hacer propaganda. ¡Propaganda, 
sencillamente propaganda! ¿Y es 
que, en efecto, podría Krustchev, 
en el trance de este viaje, hacer 
cosa mejor? ¿Podría o no hacer- 

el mundo deberíalo? ¡Bah!
comprender... Ha habido tiem
po, sin duda, para aprenderse de
bidamente 14i cuestión.

HISPANUS
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Prosalud Mental,ración Mundial

SALUD

NAS, UNA PADECE DE 
LA MENTE

cuéla.

EL ESPAÑOL.

LA BUENA
E/APIEZA CON UNA

Este ano de gracia de 1959 ha 
sido dedicado muy especial

mente al estudio y a la divulga
ción de la Higiene Mental. En
tre las actividades relacionadas 
con el desarrollo de la salud de

CABEZA EQUILIBRADA
la mente, merece destacarse las 
celebrad^ con motivo de la quin
ta reunión de Sanitarios Españo
les en Madrid, el pasado abril', 
cuya décima sección fue dedicada 

Tan frecuentes como los catarros
las enfermedades nerviosas

Se estudia su tratamiento y prevención en las reuniones
científicas de Barcelona y Ginebra

a “Psiquiatría e Higiene Mental”, 
tratándose del Plan Nacional de 
Higiene • Mental en España y de 
la colaboración de las diversas lu
chas sanitarias en el Movimiento
de Higiene Mental .Una semana 
más tarde, en el mes de mayo, se 
celebró también-en Madrid el Día 
Mundial de la Salud, organizado 
por la O. M. S., bajo el tema "La 
Salud Mental». Más tarde, el Co
mité de Expertos de la Salud 
Mental, integrado en la Organi
zación Muridial de la Salud, estu
dió en Ginebra, los pTOOlenias 
relativos a la salud psíquica de 
los ancianos. Por último, ."e veri
ficó en Barcelona, en los prime
ros días de este mes. la XII Re
unión Internacional de la fede- 

cuya preparación fue encomenda
da al profesor Sarró y a su Es

Según el' profesor de Psiquia
tría de la Facultad de Medicina 
de Barcelona, R. Sarró, la fuerza
que anima al Movimiento Pro Sa
lud Mental, no es la historia 
ejemplar y pintoresca de Glíffor 
Beerd, sino la nueva concepción 

.del hombre y sobre todo de los 
métodos para abordar científica
mente su realidad, que se inicia 
con los trabajos de Segismundo 
Freud.

Aunque Sarró sitúa en segundo 
plano a Cliffor Beerd, éste fue 
quien inició a principios de siglo 
la lucha por un mejoramiento de 
la Higiene Mental, después de ha
ber padecido una dolencia r’e la
mente en un manicomio donde 
fue asistido en pésimas condicio
nes. Al ser dado de alta, Beerd se 
propuso mejorar en todo el mun
do el trato de los enfermos men- 
talœ. La iniciativa tuvo un gran 
éxito, y la misión de la Higiene 
Mental no se circunscribió sólo 
al cuidado de los pocos locos, si

no que se extendió a las personas 
normales, no sólo para evitar y 
prevenir una posible dolencia de 
la mente, sino para mejorar su '
salud mental.

Con motivo de la reciente re
unión celebrada en Barcelona, *tl 
profesor Sarró ha dicho que la 
trascendencia de la nueva con
cepción de la personalidad reba
sa la Medicina y engloba todas 
las relaciones humanas: la del 
maestro y el alumno, la de padres 
e hijos, jueces y reos, sacerdc es 
y penitentes, patronos y obreros, 
vendedores y clientes, acto’-es y 
espectadores. El programa de Sa
lud Mental no es Psiquiatría, no; 
su desarrollo está monopolizado 
por los psiquiatras. Está dirigi
do a las personas normales en 
cuanto son susceptibles de úna 
mayor nq.rmalldad, y a su éxito 
contribuyen los esfuerzos de todas 
las personas con responsabilidad, 
ejemplaridad y buena voluntad.

Los temas que se han tratado 
en Ía reunión de Barcelona han 
sido muy diversos. Se ha ;studia- 
do la frecuencia de los trastornos 
mentales, así como sú tratamien
to y prevención, las necesidades 
psíquicas de la infancia y de la 
juventud, las relaciones entre Sa
lud Mental y Formación Profe
sional, entre Industria y Salud 
Mental, y entre Salud Mental y
Migración.

DE CADA DIEZ PERSO

Una vez más, esta XII Reunida 
verificada en la Ciudad Condal, 
ha puesto de manifiesto la cre
ciente frecuencia de los desequili
brios mentales. Se ha dicho que 
de cada diez personas una padece 

' de la mente. Durante sus sesio
nes, Sarró ha llamado-la atención 
sobre las neurosis, sosteniendo
que son más frecuentes en Espa
ña de lo que parece, según se de
duce de la clientela del Seguro 
Obligatorio de Enfermedad. Esto 
puede ser cierto, porque, como di
ce Candaú, director general de la 
O. M. S., todas las personas tene
mos, en un momento u otro de la 
vida, trastornos que han compro
metido nuestro buen hum^^r, de

organizando nuestras relaciones 
familiares y sociales o afectando 
a nuestra capacidad de trabajo 
Cun frecuencia, trastornos neoro- 
tícos de esta categoría nos imoul- 
san a consumir alcohol en exce
so o a abusar de otras sustancias 
tóxicas, cuya nocividad puede re
percutir sobre el sistema nervio
so, dando ocasión a enfermedade.s 
mentales más graves todavía.

En Estados Unidos parece-sw
que hay diez millones de enfermos 
mentales; en Francia, un millón, 
de los que se hallan internados 

' cien mil. En nuestra Patria, hace
unos años, el doctor Palanca in
formaba que nuestros manicomios 
albergaban 32.000 enfermos y que 
el número de pacientes mentales
rondaba el medio millón.

Pero no se trata de los locos de 
remate, como se dice castizamen- 
te, sino de los que lo están a me
dias. El resultado de la encuesta
bien organizada' en un país con
siderado como de los más civilt-

según Ga"CJ.a-zados demostró,
Castrillo, que un treinta y dos por 
mil dé la población eran asistidos 
al año por los organismos médi
co-sociales como consecuencia ce 
tina mala Higiene ¡Mental o por
roces con la Policía. De este por
centaje, el 21 por 100 se pudo de
mostrar que eran enfermos, men
tales, figurando entre ellos esqui
zofrénicos y deficientes. En un Es
tado americano, a través de otra 
encuesta, se llegó a la ccnciusión 
de que las enferme^des nerviosas 
son tan frecuentes como los cata 
rros comunes. Alcanzan alrededo
de un 30 por 100 de la poolación 
totaí. Producen alteraciones en e
desarrollo normal de ia viaa, en
los contactos con la sociedad o en
el círculo familiar en un 10 por
100. Estos individuos son los que 
en nuestro país se tachan de chi
flados o inadaptados. En último 
extremo, la Salud Mental sólo 
pretende esto: ía adaptación del 
hómbre a su medio ambiente, a
las personas que le rodean, al 
trabajo que ha de realizar y a las 
diversiones o pesares que la vida
pueda ofrecerle.

Tanto se habla de los enemigo.’
del cuerpo, de los microbios, de 
los virus, de l'os venenos, de ict
porrazos, de las comilonas ? dfc
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Las aglomeraciones son causa de la tensión nerviosa

las borracheras, que se tiene un 
poco en olvido a los enemigos del 
espíritu, los que atentan contra la 
tranquilidad y el buen numer de 
cada persona. La H igiene Mental 
levanta el velo y acusa inquisito 
ríalmente a estos factores desía- 
vorables. En realidad, todos b» 
conocemos. Son l'a inseguridad de 
la vida y del trabajo, ?a incerti
dumbre del futuro, lo insuficiente 
del nivel de existencia, ei poco 
espacio de que dispone el hombre 
en las grandes urbes, las prolon
gadas vigilias con pertinaces in
somnios, la vida agitada y trepi
dante, los excesos de todo older} 
por esa ansia irreprimible de dis
frutar todo en un segundo por 
miedo a que en el segundo si
guiente todo se haya esfumad:;.

La solución más feliz contra es
te estado de cosas ya l'a hallaron 
hace muchos siglos los anacoretas 
que se retiraron al desierto Te
bano. Las tentaciones de San An
tonio, interpretadas por Patii-ii, 
fueron gloriosamente su cera da.- 
con una vida de oración y de 
ayuno. La regla de un benedicti
no, de un trapense o de un car
tujo, es la mejor medida- para en- 
coritrar esa tranquilidad de es
píritu que mejora no sólo nuestra 
salud mental' sino también la fí
sica.

En el fondo la Higiene Mental 
es un sucedáneo laico, puesto al 
alcance de las masas. Para perca- 
tarso de ello, basta con leer cual
quier programa de Salud Mental. 
Los medios que ofrece para ad
quirir la tranquilidad de espíritu 
se pueden reducir a cuatro legias 
b^icas: higiene física preven
ción de los conflictos ád traba
jador con la sociedad, amor a la

el ESPAÑOT, —

• humanidad y al trabajo y lucha 
contra la inmoralidad pública.

El exacto cumplimiento de los 
Mandamientos de l'a Higiene Men
tal, el diagnóstico precoz de una 
dolencia de la mente permite en 
la actualidad curar a los enfer
mos psíquicos en el 70 u 80 por 
100 de los casos, según han ma
nifestado los expertos de la O.M.S 
en los Congresos de este año, per
mitiéndoles reincorporarse a sus 
quehaceres y vida ordinaria. En 
ciertos países la duración media 
de hospitalización de los enfermos 
que salen curados de los estable
cimientos suele ser inferior a seis 
meses: Numerosos manicomios 
han sido transformados en Sana
torios abiertos, y con frecuencia 

. los enfermos tienen la posibilidad 
de vivir en su propia casa duran
te el tratamiento.

Así, pues, aunque es cierto que 
aumenta el número' de enfermes 
de la mente, hay que ser optimis
ta, porque la antigua y sombría 
idea de que toda enferínedad men
tal venía de herencia y era incu
rable, se ha ido desvaneciendo, y 
ahora predomina el convencimien
to de que estas enfermedades lié-;, 
nen solución, y están condiciona
das por el medio ambiente.

LA HIGIENE MENTAL 
BEL NIÑO Y BEL

JOVEN

El ambiente ejerce su máximo 
influjo en los niños y en los jó
venes. El hogar, la escuela y las 
primeras amistades son responsa
bles del futuro de los hombres. 
Estos problemas- fueron estudia
dos en Barcelona en una sesión 
plenaria, presidida por el doctor

Donald Buckle, de Inglaterra, con 
el título de “Necesidades de la 
infancia y de la juventud’’ En 
relación con esta ponencia, actuó 
un grupo de discursión que trato 
dç la Salud Mental y formación 
de los maestros. Al plantearse el 
estudio de los problemas especia
les en España de la Salud Men- 

, tal del niño, el profesor Bosch 
Marín declaró que los niños espa
ñoles duermen poco, porque de 
una parte sigue el horario, bas
tante absurdo, de los padres, y de 
otras se ven sometidos a los de
beres escolares para realizarlos en 
casa, después de una jornada es
colar agotadora, dedicada a ati- 
hoiTarles de conocimientos enci
clopédicos. Listos niños están, 
ademáS) sometidos cada año a las 
pruebas de los exámenes de for
ma igualmente inadecuada para 
su salud mental. En fin, el pro
fesor Bosch Marín puso serios le
paros ai sistema pedagógico y al 
horario al que se ven sometidos 
los niños españoles.

Si se desea hacer una verdade
ra labor de protección contra los 
venenos mentales que pueden des
figurar la personalidad y el ca 
rácter del niño, hay que empezar 
no el día del nacimiento, sino 
mucho antes, realizando una hi
giene prenatal. Se ha hablado de 
la herencia, de las causas que ac
túan sobre el nuevo ser en ger- 
ruinarión, de la acción lesiva de 
un parto difícil, de las intoxica
ciones a través de las madres,’ de 
las. carencias alimenticias, de las 
hemon agías, del cáncer, pero ha
bía algo que no había sido rota
do aún cor verdadera atención. 
Esto es la nefasta influencia de 
les matrimonios precoces en la sa-
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lud mental de los hijos. El tortor 
ilaUauo Dino Origiia,^Boni.a, y 
el piofescr de PsicolofMwdex' n no 
•de ’a Universidad de Barcelona, 
doctor Jerónimo de Moragas de
mostraron que los niatrimomos 
crpf'i.ces n(' 'son aconsejables ba
jo ¿te aspecto, contrariamente a 
lo que creen muchas parejas, que 
opinan que casándose jóvenes 
llenen más tiempo para ed.uc.ar a 
sus hijos y dejaríos mejor s¿na
dos freiite a la vida. Contra esta 
po.'ible ventaja, se alza el pavo
roso fací asma del divorcio, in
existente en España, pero creador 
de un grave problema en les paí
ses anglosaj- nes y nórdicos.

Según parece, en 1890 la edad 
inedia del hombre contrayente era 
de veintiséis años, y la de ¡a mu
jer de veintidós, en 1940 las if-s- 
pechvas edades eran de veinti
cuatro y veintiuno y en 1950 de 
veintidós y de veinte. Los divor- 
evs ‘Ui lito eran del 62 por 1.000. 
en 1940 de 165 por 1.000, v en 

. 19.51, de 231 por 1.000. Para el doc 
tm Origha es evidente que el ma
trimonio precoz favorece eu di

Î ' v sir.

de madurez-devi-rcio ñor falta 
los contrayentes. 

Todos sabemos 
cióU del divorcio

la nefasta ge- 
sobre la unidad

familiar, sobre la felicidad y ar- 
mnnía del hogar, ambiente d' nde 
el niño se desenvuelve hasta sus 
catorce años. Er doctor Aloanel, ' 
analizando en Francia 600 fami
lias de delincuentes jóvenes, se 
tuecntró con que la mitad d.- ellas 
estaban descrganizadas por de- 
funcícnes, divorcios o aban- cnos.

Teniendo en cuenta que la cla
se de cuidados que el niño recibe 
en su infancia es de vital impor
tancia jen la futura salud mental 
del niño, hay que atender con su
mó cuidado aquellos factores que 
más puedan influir sobre su al
ma virgen. Hasta ahora nadie ha 
podido superar la acción protec
tora de una madre. Existe una es- 
pecífica conexión entre la prolon
gada privación de ella en lois pri
meros años de la vida y el des
arrollo de un carácter psicopáti
co, de un ser inadaptado a la vi
da y. sus requerimientos sociales. 
La madre es la que proporcipna 
en los primeros años de nuestra 
existencia aquella seguridad y 
certeza sin la cual ningún hom
bre puede vivir. Cuando llegamos 
a la adolescencia solemos sepa- ¡ 
ramos de ella, mental y física- 
mente, pero su imagen y su re
cuerdo permanece intacto, y en 
el ocaso de la vida, todos’los se
res, incluso los más selectos, los 
mas maduros intelectualmente, 
vuelven a su regazo. Uno de los 
ejemplos más demostrativos de es
te fenómeno, lo refiere Soto Ya
rritu, evocando la figura de Eras
mo Rotterdam, que en el ultimo 
momento de su vida recordaba a 
su madre y rogaba a Dios como 
de niño le había enseñado ella, 
expresándose en su lengua ma
terna, a pesar de haber hablado 
durante toda su vida en latín.

Los primeros años de la vida, 
desde el nacimiento hasta los .«sie
te anos, son los más. importantes 
y decisivos. El niño en esta edad 
esta en una interrumpida imita
ción y todo 1'0 que sucede en pro
secia suya él lo capta y lo re- 
neja con sus actos. El que quiera 
que su hijo coma en la mesa de 
una manera correcta, -deberá de 
comer él mismo de la misma for
ma. Con palabras, antes de los 
siete años. es .muy difícil llegar a

la esencia del niño, hacerse cem- 
pireiíder y educarle. En el segun
do período de la infancia de los 
siele a los catorce años, el único 
principio de educación es la au
toridad, pero no basada en la fuer
za, sino en eí aprecio, en la ad
miración y en el respeto. Sola
mente desde los once y doce años 
es cuando se puede influir en el 
adolescente por medio de la pa
labra.

En la infancia empiezan todas 
las neurosis, la plaga de la socie
dad actual, que está planteando

y

Barpeiona, se acusa un 50 por

médicaLa consulta

co
de 

100

graves problemas sanitarios, que 
desequilibra económicamente ai 
Seguro de Enfermedad, en donde, 
según datos del profesor Sarró 
municados eñ esta reunión

po puede evitar las enfer- 
medade.s mentales ,

otras enfermedades infectocon-

a ' tient- ,

de neuróticos entre los pacientes 
asistidos. Asi, pues, en la infan
cia, cuando los mecanismos de la 
personalidad no han cuajado de
finitivamente, es cuando debe 
realizarse una activa carhpaña de 
Higiene iMental. En estos últimos 
años se han realizado con gran 

. éxito eficaces luchas contra la tu
berculosis, el paludismo, la lepra

En la reciente reunión cicm 
tífica de (iinebra se trató de 
los medios más convenien
tes liara que la vida del an
ciano transcurra de una ma

nera cómoda y segura
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Un ambiente adecuado ejerce un influjo saludable en los niños

#3-

tagiosas. Pues bien, tan contagio-, 
.sas como las enfermedades mi
crobianas, y si cabe mucho más 

nocivas, son las dolencias, las 
anomalías, las alteraciones men
tales, que pueden ir a lo largo de 
una extensa gama, desde una sim
ple inadaptación a una irreme
diable locura.

Pero los objetivo.s de esta lucha 
Pro Higiene Mental de la infan
cia son ante todo las personas que 
forman y educan a los pequeños. 
Estos son, en primer término los 
padres, y en segundo, los maes
tros. De aquí eí interés que ha te
nido en esta XII Reunión el gru
po de dlscurslón, sobre^..^alucl 
Mental y formación de los maes
tros”. Se cuida mucho que el 
maestro no esté tuberculoso. Tam
bién es decisivo para la salud del 
escolar que no padezca una neu
rosis.

En una conferencia de Prensa, 
presidida por el doctor Bosch Ma
rín, celebrada en Barcelona, du
rante el Congreso de la Federa
ción Mundial de la Salud Mental 
se puso de manifiesto que en Es
paña para atender los problemas 
de inadaptación infantil, próxi- 
rnamente van a crearse unas clí
nicas médico-psiquátricas, don
de actuará un equipo técnico com
puesto por un médico jurista psi
cólogo, asistente social y un maes
tro. También se piensa dar eran 
importancia a la tarea profilác
tica. Se llegó a la conclusión de 
que es nocivo para los niños el 
internamiento en un centro hos
pitalario y también la reclusión 
en internados escolarás, Coincl- 

dlendo con estas declaraciones, se 
acaba de constituir en 'Valencia 
la Asociación Protectora de Ni
ños Anormales, que puede consi- 
derarse como la primera entidad 
de este tipo en España. Se trata 
de establecer una clasificación ge 
neraz de todas las enfermedades 
de los niños existentes en Valen
cia, que alcanzan la elevada ci
fra de 6.000, y constituye un ver
dadero y grave problema social.

LOS VIEJOS NO DEBEN 
SER OLVIDADOS

Si es capital la Salud Mental 
del niño con vistas al futuro de 
los pueblos y del mundo, merece 
también una gran atención la Hi
giene Menta] de la vejez, no sólo 

. por una deuda filial con nuestros 
progenitores, sino porque cuanto 
se haga en este campo repercuti
rá en, beneficio de todos, ya que 
la edad media de la vida .se ha 
prolongado, y el hombre vive en 
los .países civilizados sesenta y 
tantos años por término medio, 
consiguiendo gran número de per
sonas sobrepasar los setenta y 
ochenta años.

Con la vejez se plantean varios 
problemas de orden psíquico y so
ciales. Uno de ellos es la falta de una reorientación profesional de 

los viejos en empleos minucíosa- 
merite escogidos. En lo posible, de
be facil'itárseles su retorno a los 
lugares en que trascurrió su m- 
lancia, escenario de los recuerdos 
mas queridos, que retornan con 
una fuerza avasalladora en los úl- 

cifllmentA anos de la Vida, llenándolaciaimente que ya no es apto para .de emoción
el trabajo. Estos probras aca- Doctor Octavio APARíCfO

comprensión entre las generacio
nes, su aislámiento mora? progre
sivo y su pérdida de contacto con 
la realidad, otro es Ifp- inexorable 
llegada de la hora de la Jubila
ción, que generalmente mata en 
vida a ancianos, ai proclamar ofi-

ban de ser estudiados reciente
mente en Ginebra por el Comité 
de Expertos de la Salud Mental, 
en donde se ha hecho lo posible 
para hallar los medios de lograr 
que la vida del anciano transcu
rra dentro del clima de .seguri
dad y comodidad que requieren.

El conflicto que crean las rela
ciones entre las personas viejas y 
los jóvenes debe ser atendido ade- 
cuadaniente. El carácter de là ve
jez está definido como una falta 
de iniciativa, dominio de los há
bitos y sensación de falta de por
venir, en los ancianos disminuye 
la necesidad y capacidad de amor 
y aumenta paralelamente su agre
sividad, que se manifiesta típica
mente en esos viejos tan propen
sos a la crítica y malicencia. Si a 
esto añadimos la falta de dinero, 

sobra factores para inten
sificar el aislamiento de las per
sonas de edad, que se hace tanto 
más trágico cuanto' más industria
lizados son los países y mucho 
más en los grandes centros urba
nos que en los pueblos.

Se intenta remediar esta situa
ción modificando la jubilación, de 
forma que se adapte a la capaci
dad real de los individuos con
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EN LA FERIA POPULAR DE OPORTO, 
UN SITIO PARA GALICIA
Una muestra expresiva del arte y la industria
de las cuatro provincias del Noroeste español

(^, UANDO el verano entra en ba
ja y dejar correr el viento 

fresco del río —del Duero al mar 
y dei mar al Duero—. Oporto es
trena su Feria. Entre el arbolado 
del parque de la bella ciudad lu
sitana surge la arquitectura efí
mera de los tenderetes, las barra
cas y los «stands» que juegan con 
verdaderos edificios también, sol
tando al aire la alegría colorista 
de las baderolas. La Feria Popu
lar de Oporto da cita a las regio
nes del país hermano, a la indus
tria, la artesanía, ei arte de Por
tugal y, sobre todo, al espíritu de 
la armónica variedad lusitana, 
unidas por historia, creencias y 
lenguaje propio. Oporto expone así 
el muestrario de su vida mercan
til intensa, los logros conseguidos 
en público balance.

1 Cuando desde España se habla 
de Portugal, se piensa siempre en 
la ancha faja del mapa peninsu-

Pág. 27,--EL ESP Ais oí.
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orilla del

Fotografías y objetos bien seleccionados resumían lo más
significativo de la tierra gallega

mercio de una a otra 
Miño. .

irecinto a un pabellón de las cuii- 
| tro provincias del noroeste de Es.

paña, ilar. abierta toda al océano de las 
j Indias, donde a lo sumo cuatro o 

' cinco ciudades importantes mar
can lugar conocido. Se piensa 
también, genéricamente, en los 
«fados», en las gaitas que lindan 
con la región gallega, en la Vir- 

• gen de Fátima; Estoril, como re
calada del gran mundo interna
cional; Lisboa, puerto de recalada
en el estuario del Tajo, y Oporto, 
con vinos tan:osos que suelen gus
tar los coroneles retirados ingle
ses de las películas en tecnicolor. 
Nada más; tres o cuatro cosas 
más, a lo sumo.

Portugueses y españoles nos en
tendemos perfectamente cuando 
surgen ocasiones que valen la pe
na, cuando nos sentamos frente a 
frente para departir como buenos 
hermanos. Pero la verdad es que 
hay un tópico en ‘España que ge
neraliza y desconoce a Portugal, 
lo mismo que admira otro tópico 
en el vecino país que generaliza 
y desconoce a España,

Naturalmente, las regiones' es
pañolas que más contacto tienen 
con Portugal son las fronterizas.

Y, sin duda, la que más de cerca 
vive los problemas y la verdad del. 
país hermano es la gallega, que 
no en vano su idioma vernácu
lo tiene tanto de resonancia lusi
tanas; o al revés, como se quiera 
o'como opinen los lingüistas

Para muchos, Galicia toda es 
una región portuguesa más encla
vada al destino histórico de Es
paña, tan parej'o ai lusitano. Para 
otros Portugal, hasta el Tajo 
cuando menos, es todo una Gali
cia que se tiende estrechándose 
hasta la orilla del mar. Todo es 
cuestión de puntos de vista. Pero 
lo innegable es que la región ga
llega se liga hoy día a Portugal, 
como ayer, por motivos que tienen, 
además de vigorosos cimientos es
pirituales, agarre en un activo co-

La idea de montar el pabellón 
vino de Portugal, del gobernador 
civil de Oporto, quien lo propuso 
a su colega de Pontevedra, Con la 
participación de los gobiernos ci
viles de las otras tres provincias 
gallegas, el ¡Ministerio de Infor
mación y Turismo y, en especial, 
la Dirección General de Turismo,' 
las dificultades iniciales, que nun
ca faltan, se fueron allanando y 
pronto lo que no fue sino mera 
sugerencia se trocó por realidad 
espléndida. ’

A la vera del Palacio de los De
portes de Oporto, en el Parque de 
la Ciudad, el edificio que fuera en 
tiempos el famoso Palacio de Cris
tal. de intenso historial en la vi
da de sociedad de Oporto, ei aje
drezado blanco y negro del pabe
llón galaico fue alzándose: un edi
ficio de bella y airosa planta, con 
mucho cristal y amplias naves, 
para que el paisaje todo entrara 
vivo en las naves que habrían de 
ocupar los «stands» y paneles de 
la exposición.

A un pintor famoso fue enco

Para formalizar todo esto, para 
dar a conocer mejor a los portu
gueses la Verdad galaica y.a la par 
fomentar la riada de gallegos ávi
dos de encaríñarse con Portugal, 
la famosa Peria Popular de Opor- _____ __
to ha hecho sitio este año en su 'mendada su decoración. José Ca

ballero, para jugar contraste con 
el colorismo de la Feria toda, con
las banderolas, los edificios de re
gusto folklórico y aquellos otros 
que pregonan bien a las claras su 
carácter de exposición, pensó en 
decorar todo en blanco y negro, 
en sombra y luz, sin grises o ma
tices que pudieran romper la be
lleza pura del contraste,

Y en los paneles y «stands» del 
interior se fueron colocando los 
objetos, bien espaciados, para que 
todos calibraran y midierap su 
auténtica dimensión; bien escogi
dos también para que hablaran 
claro de la tierra española de don
de procedían. ‘

Todo esto a finales del pasado 
nips. Ahora, en pleno apogeo de

I,>a decoración del Pabellón de Galicia fue 
encomendada a un pintor famoso: José 

Caballero
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to-

Popular de Oporto, a- 
ser clausurada, los vi-

ex- 
ma- 
ver- 
más 
pla-

pabellón español, .sentaron buena 
cátedra de ello.

Ahora, en Oporto, han vuelto a 
hacer su reválida Nada menos

esmalte y marfil, pregonan el 
lento de los orfebres gallegos 
Oporto.

En este orden artístico, que

la fama, en el pabellón de las cua
tro provincias españolas, abierto 
en Oporto, expone bien su lección 
de técnica .v arte.

Los hermanos Hernández son

punto de
sitantes afluyen oontinuamente al

Naturalmente, en todo lo que 
sea arte popular, en este caso arte 
popular gallego, tienen trascenden
cia las creaciones debidas.a

la Feria

pabellón español. Infinidad de 
personas lo han visitado, apren
diendo a amar y comprender a un 
pedazo de España que para ellos 
tiene tanto de afín. ,

EL ARTE POPULAR SIEM- 
^ PRE SE ENTIENDE

El pabellón galaico en, la Feria 
de Oporto no es lo que sé dice un 
pabellón estrictamente comercial. 
No se ha intentado, con excelen
te sentido, divulgar unos produc
tos, popularizar unas marcas, dar 
a conocer precios. Se ha orienta
do todo en un plano general de 
ganar espíritus, ofrecer en cuatro 
cosas, en unos objetos, algo de lo 
que Galicia es en su esencia. Lo 
demás, por su ceso, vendrá des
pués.

Por otra parte, dado que el ob
jetivo perseguido ha sido, en con
secuencia fomentar el turismo de 
una a otra ribera del Miño, en 
ambos sentidos, no han sido ex
puestos productos galaicos que hoy 
gozan en los mercados de gran 
aceptación. Si bien, las conservas 
de Pontevedra, las construcciones 
navales, la siderurgia, las cerámi
cas industriales ,v productos ma
nufacturados, que tienen en Vigo 
su principal taller y mercado pro
ductor, hablan bien claro del pu
jante resurgir de la Galicia de 
hoy, se estimó que convenía hacer 
hincapié d recisam ente en aquello 
galaico más auténtico y revalidado 
por el tiempo, lo que podría lla
mar más ai corazón de quienes 
principalmente habrían de visitar 
la Feria.

Había, además, una razón de 
peso pada rehusar de los produc
tos que caracterizan a las exposi
ciones de naturaleza 'meramente 
comercial. Sencillamente, Oporto 
y su zona tienen una riqueza in- 
oustrial y manufacturera muy si-

Una exhibición del folklore gallego en la Feria de Oporto. Al 
fondo, el crucero regalado por Pontevedra a la cin<iau 

portugiiesa

milar a la de nuestra provincia de 
Pontevedra. No se trataba, pues, 
de crear competencia de mercados 
en ei país hermano, sino simple
mente de espabilar sentimientos, 
preparar un clima fácil para un 
comercio más intensivo y una ma-

dos orf ebres gallegos que gozan de 
fama en ESpaña y aún fuera. En 
su taller de Vigo tienen siempre 
encargos para las catedrales e 
iglesias de numerosos puntos de 
la Península, lo mismo que de las 
grandes empresas dedicadas al 
comercio internacional de las jo-yor afluencia tuidstica. El crite- —-----..

rió como se ve, no es otro sino el .yas y las obras de arte cinceladas 
de abonar terrenos y confiar en en piedras y metales preciosos. La 

azabachería, el marfil y el esmal
te, con piedras de brillos purísi
mos engastados, no tienen secre
tos para ellos. En la Exposición 
Internacional de Bruselas, en el

aquello que más une a portugueses 
y lespañoles, la cultura y mentali
dad común.

Por eso las fotografías del pai
saje gallego, los ríos mansos, 
abiertos en rumorosas cascadas 
de nieve, los pinares intermina
bles, las colinas de verde eterno 
donde los hórreos ponen su arqui
tectura de piedra y los caseríos 
enseñan las anchas balconadas 
cabalgando en los soportales, tie
nen en la exposición un valor de 
excepción que no suele alcanzar 
en otras manifestaciones de este 
tipo. Por eso las manifestaciones 
más entrañables del arte popular 
gallego gozan de un puesto clave 
en las salas; un brocado, un paño 
de encajes, una loza fina, ei ara
besco ne.gro de una rejería, por 
ejemplo, tienen en los paneles una 
importancia que siempre los, or
ganizadores se han encargado bien 
de resaltar.

pertos artesanos, aquellos que, 
nejando los motivos ,y estilos 
náculos, saben realizar las 
bellas exposiciones. En este . 
no, la orfebrería clásica española, 
qué en manos de gallegos alcan
zó siempre altura refrendada por 

que una reproducción en cobre, es
malte y marfil de todo el frontis 
de la abadía de Silos, obra toda 
de los hermanos Hernández, de
cora uno de los más concurridos 
paneles de la Exposición La joya 
toda está valorada en diez millo
nes de pesetas, dado la calidad de 
los materiales empleados, sobre to
do y el enorme montón de horas 
necesario para cincelarlos y 
gastarlos. Además, una serie 
tallas en^azabache, también de 
Hernández, junto con cuadros 

en- 
de 

IOS 
en 
ta, 
en

ma hondas raíces en lo popular 
para ascender a la creación pura, 
tienen sitio también en ei pabe
llón de Oporto las obras de nu
merosos pintores y escultores ga
llegos. En la selección de obras 
realizada se procuró buscar una 
temática pareia con el sentido ge
neral de la Exposición: motivas 
que indujeran siempre, al través 
del temperamento ,de un artista 
gallego, aquello que precisamente 
interesa divulgar y hacer ver a 
los lusitanos. Entre los qrsadores 
de más viva y caliente personali-
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daa, con más entronque «céltico» 
y un vanguardismo siempre en 
busca de caminos nuevos, se en
cuentran en ei pabellón español 
de Oporto los lienzos del pintor 
Grandío. También las esculturas 
de Valverde y Pacheco, los dos, 
igual que el anterior, artistas ga
lardonados en numerosos certá
menes internacionales

GALICIA ENTRE DOS 
MARES

íxaiida linda con ¿a mar Océa- 
na, con el Atlántico... Hav quien 
dice que no. que Galicia linda con 
las aguas del Pacífico, dado que 
hasta la otra orilla de las Améri
cas ha,v Siempre .gallegos soñando 
con su tierra. Sea como sea, lo 
cierto es que en estricta geogra
fía Galicia hace esquina entre dos 
anchos mares dej planeta, el de 
las borrascas y lós pescadores al 
Norte, y ei qué señala a las con
quistas y ai futuro en su perfil, 
que mira a_ América.

Y más aún Galicia juega a la 
tierra y al mar en sus rías en 
las aguas purísimas v rizadas’que 
se meten por sus valles hundidos, 
por las colinas donde 105 pinos de
jan paso a los pastizales y sem
brados, que a veces llegan al pie 
mismo de las olas.

Galicia es como un barco va
rado al pie de Castilla. Un. barco 
que cada día tiene que echar las 
redes para sacar la plata viva del 
océano que alimenta sus grandes 
n’añtas industriales de las fábri
cas conserveras y los mercados de 
grandes zonas de toda España. 
Por eso en la Feria Popular de 
Oporto, en el pabellón que habla 
y lleva recado de Galicia, no po
dían faltar las redes, los apare
jos y las artes de pesca usados en‘ 
las rías bajías, todo en bellas ma
quetas que muestran bien las ar
tes y estilos de los abnegados pes
cadores gallegos.

Para mostrar todo esto, en po
co espacio y muy rápidamente, co
mo debe pretender toda Exposi
ción montada con criterio racional 
y moderno, hacia falta que alguien - 
realizara todas estas maquetas con 
buen arte y no menor conocimien
to técnico Los alumnos de la Es

Vuelve otra vez el camino de lo 
popular. Vuelven los primores en 
hilo de los encajes de Camariñas 
los barros de Lage y Come, tra
bajos en piedra del Xiabre reali
zados por artesanos de Cambados, 
Villalonga y Arcade, jarros y ta
zas de mimbre embreado de La 
Estrada...

Así. todo es un andarivel entre 
lo netamente popular galaico lo 
que de inmediato habla de la ’tie
rra y sus gentes, y aquello otro 
que rebasa ei nivel artístico y fol
klórico para también dar recado 
de la superación en lo netamente 
tradicional. Y, como mirándoio to
do. presidiendo la verdad de la 
Galicia eterna, una talla del si
glo XVII representando a Nues
tra Señoi*a La Peregrina, la dulce 
Virgencita Patrona de Pontevedra, 
provincia ésta que, en cierto mo
do, ha llevado la voz cantante en 
la organización de la representa
ción española en la Feria Popular 
Portuguesa.

cuela Sindical de Pesca de Pon
tevedra se ofrecieron, y en los mo
delos pusieron bien de manifies
to su alto saber de lo que cada 
día aprenden en la verdad de las 
barcas.

Esta colaboración de organis
mos gallegos en el pabellón de

El gobernador de Oporto 
abraza ai de Pontevedra des
pués de 'imponerle la Erco- 

mienda de Cristo

UNA CRUZ GALLEGA DE 
CAMINANTE EN TIERRAS 

OE OPORTO

Ibdo ha despertado., en conse
cuencia, un interés . enorme en 
Oporto. Sólo abrir el pabellón, 
más de cuarenta mil visitantes lo 
recorrieron en su primera semana 
de vida. En el. momento presente 
esta cifra puede considerarse 
nráctlcamente multiplicada por

Oporto se ha puesto de relieve 
también eu los modelos de .ins
trumentos agrícolas presentados 
por el Instituto Laboral de Lalín. 
La otra vertiente de Galicia su 
tierra siempre verde y lisa para 
ser granada por las cosechas, se 
enseña también en la Exposición 
de Oporto Están los viejos mo
delos de arados, las grandes gua
dañas para segar prados, los yu
gos milenarios de los bueyes, los 
cencerros que de sólo verlos en 
los stands traen olores de hierba 
recién cortada,., de flores campesi
nas, de rodador viento húmedo de
Galicia...

En la línea de los campos ga
laicos hay también en el pabe
llón de las cuatro provincias la 
cerámica campesina, las lozas que 
enseñan sus primores y sus di
bujos, sus brillos linr. píos y sanos 
Claro que el mundo de la cerámi
ca. del barro primero bien traba
jado, moldeado y decorado, es ru
ta para cosas mayores Por eso 
la cerámica artística también se 
expone ai lado de su hermana ma- 
yor, la cristalería de lujo, cultiva
da hoy en Galicia según las vie
jas técnicas italianas y las moder
nas checoslovacas.

.tres, cuando menos La organiza 
nión de la Feria Popular, por su 
parte también se sumó entera 
interés de los visitantes portuout- 

semana ha sido dedicada 
a Galio.a, orgaruzandose actos di 
versos de tipo oficial y populai 
que despertaron aún mayor in
terés y amor en Oporto, si cabe 
por las cosas gallearás v españolas’

Por otra parte, las chicas de la 
Sección Femenina dé Galicia las 
riberas donde muere el Duero; líe. 
garon para lanzar ai viento la 
alegría loca de sus bailes La rue- 
oa de- sus cintas de colores sus 
zapatillas volanderas, brazos per 
alto y pie ligero, dieron buena lec
ción a la vera dei pabellón con 
sus cantes y bailes y la gaita por 
medio, todo al pie de la bella cruz 
gallega de caminante regalada por 
Pontevedra a la municipalidad de 
Oporto.

La Semana de Galicia no se ha 
limitado en la Peria Popular a in
centivos turísticos, sino que, des
de un punto de vista científico, se 
han abordado también problemas 
comimes entre españoles y portu
gueses. Un día. el ciclo de confe
rencias organizado dedicóse a los 
médicos; otro, a los industriales 
re’acionados ,con el turismo (hote
leros, agentes de viaje, restauran- 

■ tes, etc.); otro.■ a los maestros, 
siendo planteados problemas co
munes de educación en España y 
Portugal. En. tanto la riada an; 
dariega de los gallegos ss vol
caba .en Oporto. Un día fueron los 
motoristas de Vigo, en un verda
dero «railly»; otro, los de Ponte
vedra. Además' la totalidad de los 
Alcaldes de esta provincia, presi
didos por sus autoridades, se des
plazaron también a tierras portu
guesas a ver y cerciorarse de la 
verdad gallega en el pabellón pro
pio y, sobre todo, a aprender a 
amar más aún al país hermano, 
vivo en las avenidas de stands de 
la Feria.

Una verdadera j'omada de con
fraternidad peninsular se hizo si
tio en Oporto con la lle.gada de los
Alcaldes gallegos, celebrándose 
con tal motivo un solemne acto 
con el que fue clausurada la Se
mana Gallega en la Feria.
. A todo esto, el coloquio entre 
portugueses y españoles que tuvo 
como eje y objetivo exclusivo fa- 
,cilitar mayor intercambio y cono- 
amiento dp lós dos países her
manos gracias a- esa gran arma 
mode-ma dei turismo, pu;so bien a 
las claras las altas perspectivas 
que pueden resultar de la crea
ción de la «Ruta del Miño», un re
corrido por las márgenes del bello 
río que baña los campos de los dos 
países hermanos.

Aquí, en una mayor entrega y 
mayor conocimiento mutuo de es
pañoles hacia 'Portugal y portu
gueses hacia. Esnaña. Galicia tie
ne mucho que hacer. A las siem
pre vivas corrientes de uno a otro 
lado de la frontera, a la natural 
predisposición para entendernos y 
amamos, ahora ha venido a su
marse la Peria Popular de Opor
to, que. en su caiTusel efímero de 
recintos deportivos, cinematográfi
cos. teatros al aire libre, stands y 
pabellones de todo tipo a las ori 
Has del Duero, en una hidalga y 
mercantil ciudad lusitana, ha he
cho sitio a Galicia entera, a sus 
icones de gaita y ruedas de’ baile, 
a su arte, a su ancho corazón 
capacidad de entrega

Federico VILLAGRA N
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f B afirman (y minores de alumnos confirman) que

j * poMophone CCC
es el método MAS fácil, MAS ameno, MAS rápido y MAS cómodo paro APRENDER en caso -

INGUSFRANKSALEMAN
Sus textos instructivos y amenos, sus vivificadas Ilustraciones 

discos de alta fidelidad, le harón:y sus excepcionales

VER
dibujos y co- 
lores que 
unen lo ideo 
de la imanen 
con la polobro

OIR
o veinte in
cansables 
profesores de 
ambos sexos.

HABLAR
con soltura y 
muy pronto, 
por un proce
dimiento sen
cillo.

LEER
sin dificultad 
por medio de 
disposiciones 
tipográficas 
ingeniosas.

ESCRIBIR 
correctamen- 
ts, mediante 

progresivos 
ejercicios por 

correo.

El método polyglophonc CCC es asombroso por sus efectos positivos. 
en el idioma que se estudia, a TRADUCIR simultdneamente de uno lengua a otra y o COMPRtiMOtK 
en seguido y sin esfuerzo, impregnondo el ánimo con el deleite de un viaje imaginario 1® 

AMBIENTARSE con los costumbres del poís. Y con lo gran comodidad de poder estudiar 
DONDE, COMO Y CUANDO UNO QUIERA

Paro los muy versados 
LITERATURA INGLESA - LITERATURA FRANCESA 

polygloplwne 
CCC

POR EL SONIDO Y LA IMAGEN

CON DISCOS (normoles y microsurco) de impresión clara y dicción 
nítida acompañados de TEXTOS pedagógicamente per- 

y tamoien fictos, didócticaménte precisos, amenos de estudiar,ró- 
SIN DISCOS pidos de comprender y fóciles de interpretar.

Si no poseo TOCADISCOS, díganoslo. Se lo resolvere
mos por muy poco dinero... jy hasta GRATIS!

Otros cursos CCC: ENGLISH LITERATURE^ FRANÇAIS LITTERAIRE*LATIN* SOLFEO, m^ 
ACÔRDEON.RADIOTECNIA*JUDO*MECANOGRAFIA*TAQUIGRAFIA* SECRETARIADO 
REDACCION COMERCIAL* CORRESPONSAL* CONTABILIDAD-CALCULO MERCAN 
CONTABLE ADMINISTRADOR * TRIBUTACION • CULTU^ GENERAL ORTOGRAFIA 

 Pora lo mujer CORTE Y CONFECCION 4?’gW/wQ^CCC

CONFIE en la incomparable organización CCC corno han hecho más 'J® ^250.000 alumnos 
i maravillados y, desde las primeras lecciones, se convertirá usted tambien en °-»®'^ _____

CENTRO DE CULTURA POR CORRESPONDENCIA CCC 
Apartado 108 - SAN SEBASTIAN - Delegaciones: MADRID, Preciados, 11 - 35" 36 '^Y 37 
AUTORIZADO POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL NUMEROS 35, 36

\ Deseo infomnación GRATIS sobre el curso de—---------
1 Nombre_______________________________ _____________
1 Señas__________ ___ ___________ -______ - Población _

1 Remirase a CCC Apartado 108” "156 - San Sebastián

T
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LA LUNA,
GEOGRAFIA PARA APRENDER
Hipótesis dei profesor español Cuervo Vaiseca
sobre ia cara desconocida dei satélite

CRATER GIGANTESCO QUE AUN
HAN VISTO LOS TELESCOPIOS

unos pequeñoí|s re
correrán las deahuras
de la Luna y se |n por
los profundos ¿je de
sus grandes cerjentro
de esos tractores jlngún
hombre;
mandos accionadincia.

'desde la reducida'e una
nave espacial. Elfsable
de una cámara 4
cogerá las imprime un
mundo deseonociíttvlar-
ías a un satélite»
vez las retransmilllabo
ratories de la Tien 

Sentados en Millacas,
unos hombres, coi
en una gran pantun se
guir paso a paso 1« a ex
ploraciones de la tiza
das por vehículos! ®,

Después le tocar no a 
esos hombres. Alp ellos 
serán los encar^i Pialar 
la primera nave « if

SUS depose sobre sus sus 
popa en la super»“gun 
pequeño cráter lu> om
bres hp-brán de í »ntro 
hasta que los anal auto
máticos compruete^ e- 

hechos ant® POr 
vehículos a“^ ®‘o 

lanza» » la 
pbre,tripulación

Tierra. Más ta”' .• 
muy nervioso, aW>L^ 
puerta en la ■ 
, descenderá 
rlescolgándose P 

cabeza eoi

nave

•cala.

El auto-canguro del profesor 
que podrá dar saltos de 125 •”*

sobre la superficie lunar

El valle de los Alpes, un gigantesco «cañón», 
según un diseño basado en los datos ’

gran globo de plástico transpa
rente y su cuerpo recubierto por 
un traje herméticamente cerrado
que permita conservar la prer 
sión normal de áTre, con sus an
tena para los transmisores in
dividuales de radio y sus útiles 
para la recogida de muestras lu-'
rares, el primer astronauta que 
pise sobre el suelo lunar tendrá 
un aspecto muy semejante al que 
ahora imaginan todos

Después, y en los sucesivos 
viajes, mientras unos hombres 
construyen las grandes cúpulas 
que permitirán albergar cómoda- 
mente a las primeras colonias 
lunares, mientras otros tratan 
de examinar los posibles yaci
mientos mineros del satélite te
rrestre y algunos inquieren sobre 
sus aplicaciones militares a un 
grupo de científicos, corresponde- 
fd el encargo de adivinar, por 
los rastros existentes, cómo fue 
^1 pasado de la. Luna. Bajo las 
capas de polvo depositadas sobre 
a superficie lunar por obra del 
milenario.— bombardeo cósmico 
tendrán que buscar la auténtica

'^ Luna,- la superficie de 
ca dura y posiblemente ligera 

®®^ ®®'®^ completamente 
constituida, Al pie de las mon

as, cuya escalada será quizá, 
pesar de la diferencia de la 

totalmente imposible, 
^■" ^’^^ colocar los potente., 

explosivos que provoquen peque- 
^®^remotos artificiales. Ele

varan • •cohetes experimentale.s. 
una palabra, habrán de 
®^-'^ Luna, durante

y ®” tinas condicione.s 
’V'^y difíciles, lo que mi- 

m. ^ ^®ójogos han realizado du- 
dn. e vario.s siglos en la Tierra.

Misión suya será la de cornpro' 
bar las teorías elaboradas en la
Tierra en torno al nacimiento y
desarrollo del gran satélite que Hace más de mil millones de 
gira constantemente en torno de años, dos planetas sin nombre 
nuestro planeta. giïaban alrededor del Sol en

pas en camino hacia el saté

MCD 2022-L5



tre las órbitas de Marte y Júpiter 
chocaron violentamente en la so
ledad 'del espacio. Si a través de 
las grandes distancias interplane
tarias privadas de aire que trans
mitiese el sonido hubiera podido 
comunicarse el ruido del terrible 
encuentro, los ecos habrían al
canzado hasta las lejanas órbi
tas de Plutón y de los probables 
planetas . todavía- desconocidos 
que giran más allá de esta ór
bita.

No hubo ruido, pero todo el 
Sistema Solar se 'conmovió vio
lentamente ante esa gigantesca 
catástrofe cósmica, que los astró
nomos de hoy han descrito cer
teramente. Aquellos dos planetas 
se fragmentaron en miles de pe
dazos. los asteroides menores que 
hoy. en número' de 30.000, des
criben sus órbitas alrededor del 
Sol v casi todos precisamente en 
una zona de unos 550 millones 
de kilómetros de anchura (más 
de tres veces la distancia que sé- 
para a la Tierra del Sol), situada 
entre Marte y Júpiter.

Sólo dos planetoides de mayor 
tamaño, Ceres *y llallas, tienen* 
forma esférica (deducida por su 
brillo constante): el resto pre
senta fermas diversas (deducidas 
de su brillo variable), lo que ha
ce suponer que a excepción de 
aquellos dos los demás asteroir 
des provienen del choque de dos 
planetas de dimensiones medias.

Sus órbitas, muy próximas, pro
vocan constantemente choques 
entre los distintos asteroides que 
ocasionan la pulveriza.ció'1 anual 
de varios millones de toneladas 
de materia. Algunos miles lle

gan a la Tierra en forma de pol
villo cósmico y mucha mayor 
cantidad se precipita sobre el 
Sol.

Todo hace suponer que los pla
netas más próximos a las órbi- 
■tas de los desaparecidos fueron 
también los más afectados por 
la catástrofe. Para la Tierra, se
gún la teoría del astrónomo 
Bergquist, las consecuencias fue
ron particularmente graves, pues
to que permitieron el nacimiento 
dfe la Luna.

«John» fue la causa del nuevo 
cataclismo cósmico. «John», se
gún el astrónomo sueco Berg
quist que le dio su nombre, de- 
ció set uro de tantos asteroides 
que, desviado de su órbita pri
mitiva, quizá por la acción de 
los grandes planetas exteriores, 
se precipitó en la órbita terres
tre. «John» alcanzó a la Tierra 
por un punto del actual Atlán
tico situado por debajo del Ecua
dor. Su enorme masa «resbaló» 
sobre la superficie que hoy for
ma la costa argentina hasta lle
gar a la Tierra del Fuego, si
guiendo después hasta las pro
ximidades del Polo Sur. Fue allí 
donde el asteroide perdió contac
to con la Tierra y tomó un nue
vo rumbo. «John», en opinión de 
este astrónomo, puede ser uno 
de tantos asteroides como hoy 
ííguran sufleientemente cataloga
dos y bautizados naturalmente 
con otro nombre distinto.

El rápido choque de «John» 
con un mundo sin vida no hu
biera podido tener consecuencias 
si no hubiera sido porque se creó 
un gigantesco bulto terrestre 

que por la acción de, la inercia 
fue aumentando rápidamente de 
tamaño hasta desgajarse com
pletamente de la Tierra conver
tido en el satélite de nuestro pla
neta. El rastro, afirma Bergquist 
como tantos otros investigadores, 
está en el Pacífico, de do dé ha
ce unos cien millones de^ños sa
lieron las rocas desnudasque hoy 
se amontonan sobre la superficie 
lunar. •

LO QUE HAY AL OTRO 
LADO DE LA LUNA

En sus teorías cosmogónicas 
reeientemeníte expuestas, y al re- 
Íerifse concretamente a la Lu
na, un científico speañol. Ama- 
dor Cuervo Valseca, ha séñalado 
algunas de las probables carac
terísticas 'de la otra cara de la 
Luna, la que permanece siempre 
oculta a los ojos de los terres
tres, puesto que la idéntica ve
locidad de los movimientos de 
rotación y traslación hacen que 
la Tierra sólo se enfrente con 
uno de los hemisferios de la Lu
na. El otro y desconocido será, 
dentro de muy poco tiempo, re
cogido en las placas fotográficas 
o en la cámara de televisión de 
que sea portador algún satélite 
lunar. Mientras tanto, este hom
bre de ciencia español ha seña
lado, como consecuencia lógica 
de sus teorías, lo que puede, ha
llarse en el otro hemisferio lu ar.

Según la opinión de Amador 
Cuervo Valseca es probable la 
existencia de un gran cono cen
trai del que quizá dedi e una 
cordillera en una línea ddentlfi'
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las

rota

Komick, tins

ENTRE EL MAENA LOA 
' Y EL MAUNA KEA

memente las declaraciones 
Kozyrey y sus propias teorías. 

Como puede suponerse,

muy 
falta
per-

. por completo la fuerza de 
ción de la Luna.

Su condensación se hizo 
lentamente, puesto que la 
de una ,rotación fuerte no

Navas interplanetarias, ea la fantasía 
dibujante

de

cada con lá de la órbita lunar. 
Es también probable que el crá
ter alcance gigantescas dimensio
nes alrededor de unos tres o cua
tro mil kilómetros de diámetro. 
El resto de la superficie lunar 
presentará un aspecto semejante 
al de la conocida, abundando los 
cráteres lunare.s en las dimen
siones ya estudiadas por los as
trónomos. Amador Cuervo Val 
seca se ha referido también a la 
probabilidad de que ese grandio
so cráter señalando por él ten
ga todavía algunos rastros de ac 
tividad volcánica.

Hasta hace un año la posibi
lidad de que en el interior del 
satélite terrestre hubiera la más 
ligera actividad era comúnmen
te rechazada por la mayor par
te de los astrofísicos; pero tras 
las observaciones del astrónomo 
ruso Nicola Kozyrev, se ha pues
to en duda esta seguridad. Se
gún los datos facilitados por Ko4 
zyrrev, en el cráter «Alfonso» se 
aprecia una ligera actividad vol
cánica que ha sido estudiada por 
él detenidamente. Las afirmacio- 
¡ es de Kozyrev provocaron pri
mero en todo el mundo un vio
lento escepticismo. Aunque hoy 
son todavía muchos los astrónc- 
mos que se niegan a prestarle 
crédito, el apoyo recibido por 
parte de algunos observatorios 
británicos ha prestigiado enor- 

predicciones de Amador Cuervo 
Valseca sobre algunas de las pro. 
bables características de la otra 
mitad de la superficie lunar es
tán naturalmente relacionada.s 
con su exposición de lo que él 
llama el fenómeuo fundamental 
de nuestro planeta: la creación 
de la Luna.

En opinión de Cuervo Valseca-, 
la separación de la Luna de la 
Tierra tuvo lugar cuando nues
tro planeta se hallaba ya recu
bierto de una capa solidificada, 
perforada por unas largas filas 
de volcanes en actividad con pe
riodos de intermitencias de ex
pulsión claramente definidas. 
Aunque éstas serían muy rápidas, 
carecerían de la potencia suficie - 
te para expulsar al espacio exte
rior los materiales empujados pol
la creciente energía.

La potencia de erupción hizo 
especial presión sobre los puntos 
extremos de un diámetro 10 
ecuaterial. correspondiente a la 
linea imaginaria tendida entre 
jos dos Mauras de las Hawai y 
Madagascar. Esta presión detei- 
nilnó un abombamiento gener.,i 
loe acabó por romper en la re
glón del Mauna Loa y del Mau
na Kea, liberando la masa lunar 
Que en forma, alargada y e.i es 
tado de sólidos, líquidos y gases 
se precipitó hacia el espacio has- 
-a un punto donde la fuerza de 
expulsión y de rotación del pla
ncta se convirtiesen en U''a .sola 
componente. Debido a su volu 
oien, la masa, lunar tendría u.t

“gran rozamiento en su salida en 
las zonas comprendidas e; tre los 
paralelos 50’ al Norte y 30- al 
Sur. Prescindiendo de los efec
tos causados en nuestro planeta 
por la proyección de la masa lu
nar y que Cuervo Valseca ha es
tudiado detenidamente, baste de
cir que ese rozamiento sería su
ficiente para llegar a anular casi

mitió acelerar en su interior las 
reacciones atómicas. Desde que 
los materiales procedentes de la 
Tierra se integraron hasta que 
la Luna se convirtió en un pe
queño sol que. iluminaba las ar

1)0.9 dibujos de la estación e.spacial del profesor 
facilitaría las comunicaciones entre la Tierra

dientes noches de la Tierra jo
ven hubo de transcurrir mucho 
tiempo. Después se iniciaron la 
solidificación y las erupciones y 
depués, como lo había hecho an
tes la Tierra, la Luna comenzó a 
emitir materiales al espacio para 
restablecer su equilibrio térmico. 
Pero, contra lo que sucedió en 
la Tierra, allí no existía una In
tensa fuerza de rotación que hi
ciera salir a todos los materiales 
del interior por un punto deter
minado, sino que fueron expulsa
dos indíferentemente en todos los 
sentidos, y los lugares de salida 
son precisamente los puntos que 
corresponden a donde' en la ac
tualidad se localizan los cráte
res.

El efecto de atracción ten'es- 
tre es el que ha permitido calcu-
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El auto-canguro avanza sobre una accidentada llanura

lar con alguna probabilidad la 
existencia del gran cráter en la 
cara desconocida de la Luna, pre
cisamente en la zona más débil 
para la emisión de materiales 
que en gran parte quedaron so
lidificados, formando un gran 
cono central.

LOS ANTROS QUE LLE
GARON ANTES QUE LA 

LUNA

La Luna que gira en el espa
cio en torno de la Tierra es el 
tercer satélite de la Tierra. Esto 
es, al menos, lo que sostiene el 
profesor austríaco Hoerbiger, pa
ra el que nuestra planeta, por 
una serie de coincidencias extra
ordinarias, es un astro que ha 
atrapado en el espacio, a lo lar
go del tiempo, varios astros, 
exactamente tres.

El sistema de captura ha sido 
exactamente el mismo en los tres 
casos. Según Hoerbiger, los fu
turos satélites llegarían, sucesi
vamente, a gran velocidad a tra- 
vé.s del espacio, y fueron atraí
dos por la Tierra hasta situarse 
ea órbitas diferentes para cada 
uno de los tres satélites. Los dos 
primeros fueron probablemenfe 
asteroides, y el tercero, la actual 
Luna, fué quizá anteriormente un 
pequeño planeta, que giraría al
rededor del Sol en una órbita ex
terior y que, por la acción con

junta de varias atracciones, fue 
desviado hasta las proximidades 
de la Tierra.

Son muchos los científicos que 
creen en la posibilidad de que 
los grande.s satélite^ sean efec
tivamente antiguos planetas cap
turados por los mayores. Esta 
opinión parece confirmarse por el 
hecho de que dos de los satélites 
del planeta Júpiter giran en «di
rección equivocada», es decir, la 
no acostumbrada en esta clase 
de órbitas.

Para Hoerbiger. la primera de 
las Lunas de la Tierra apareció 
en nuestro cielo en plena Era 
primaria. Sus. giros en torno del 
planeta fueron haciéndose cada 
vez más pequeños, dentro de un 
período de miles de años. Cuan
do el planeta se acercó aun más 
a las proximidades de la Tierra 
comenzó su proceso de disolu
ción; los líquido.s fueron atraídos 
por una gigantesca marea pro
vocada por la atracción terrestre 
y los gases fueron captados por 
la atmósfera del planeta. En 
cuanto a los sólidos, disgregado.s 
en gigantesco? fragmento.s, for
maron un anillo en torno de la 
Tierra, semejante a los actuales 
del planeta Saturno, que, según 
la teoría de Hoerbiger, se halla 
próximo (con’ una proximidad 
relativa de miles de años) a su
frir una gran catástrofe^ cósmi
ca cuando, como ocurrió en el 
caso de la Tierra, los anillos se 

precipiten finalmente sobre su su
perficie.

LA MUERTE DE LOS 
GIGANTES

Hoerbiger ha buscado para su 
teoría diversos puntos de apoyo, 
y entre otros ha aducido como 
tal la existencia de fósiles, pues
to que el organismo que quede 
sepultado en condiciones nor
males se pudre y jamás se fosi
liza. Sólo la falta de aire y 18 
presión, en palabras de Hoerbi
ger, son las que pueden permi
tir la fosilización de algunos ani
males. Ello es evidenteinente 
cierto, pero no lo es tanto la- su- 
posición de que tales estado.s so
lo pudieron alcanzarse durante 
los períodos en que las Lunas se 
precipitaron a la Tiera. Pese a 
su relativa juventud, nuestro 
planeta cuenta con un buen nu
mero de catástrofes que, sin te 
ner la categoría de cósmicas, re
visten al menos la de planeta
rias.

Hoerbiger apoya también 5* 
teoría en la existencia de las g'' 
gantescas ruinas de Tihuanaco, 
a más de 4.000 metros de ^altura, 
en los Andes bolivianos. En opi
nión de Hoerbiger, la segunda Lu
na que recorrió nue.stro cielo g" 
raba alrededor de la Tierra a U'’8 
distancia de cinco o seis radios' 
Si se tiene en cuenta que la 
na actual se mantiene a seien a
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radios de distancia puede coni- 
prenderse los efectos que causa
ría este peqúeño astro en el su
puesto de que ttmeran una base 
real las teorías de Hoerbiger.

La proximidad de la segunda 
Luna provocaría una elevación de 
la atmósfera terrestre, que sería 
totalmente respirable a los 4.000 
metros de altura, donde se en
contraba Tlhuanaco. Edta aldea 
primitiva se hallaba instalad^ a 
orillas de un mar que vivía eri 
una perpetua marea. La fuerza 
de atracción lunar sobre las 
grandes masas líquidas era tan 
intensa que los mares no, tenían 
tiempo para descender hasta su 
nivel normal. Aquellas condicio
nes qüe anulaban notablemente 
el efecto de la gravedad terres
tre permitieron un mayor des
arrollo de todos los seres vivos. 
Las plantas, los animales y fi
nalmente el hombre alcanzaron 
unas tallas jamás logradas antes 
ni después. Como confirmación 
de su tesis cita Hoerbiger la 
existencia de las ruinas gigan
tescas de TihUánaco, que no hu
bieran podido corresponder a una 
civilización de hombres norma
les sino en el caso de que, como 
nosotros, hubiesen dispuesto de 
abundantes auxilios mecánicos, 
entonces inexistenes.

En opinión de Hoerbiger, un 
gran océano cubría enteramente - 
la superficie terrestre, dejando 
tan sólo cinco grandes isles, que 
corresponden aproximadamente a 
los actuales Méjico, Nueva Gui 
nea, Tíbet. Abisinia y. una am-
pila zona andina..

Cuando se precipitó la segun
da Luna sobre la Tierra sobrevi
no una nueva catástrofe cósmi
ca, que provocó la desaparición 
de todas las especies gigantes. 
Algunos seres, y entre ellos es
casos hombres, sobrevivieron pa
ra dar lugar a especies de mu
cho menor tamaño, puesto que la 
falta absoluta de satélites te
rrestres hacía mayor el efecto de 
gravedad. Después llegó la Luna 
y los cielos tomaron de noche el 
aspecto que millones de años des
pués sigue siendo el mismo.

LA MONTAÑA SOLITARIA

Cualquier mediano observador, 
con la ayuda de instrumentos 
ópticos o por el estudio de unas 
fotografías de la superficie lu
nar puede distinguir que en el 
centro de la mayoría de los crá- 
^?fe3 Se alza una pequeña eleva
ción a modo de monolito, pero 
Que en la realidad será probable-' 
mente una montaña pequeña y de 
paredes casi verticales.

Esa exartña configuración ha 
servido de base muy importante 

explicar por algunos cien
tíficos el origen, todavía no acla- 
^do, de los cráteres lunares. Se- 

ellos, la separación violenta 
de la Tierra y de la Luna, qu^ 
produjo Inmensas mareas de 
magma_en nuestro planeta, fué 
acompañada de fenómenos se
mejantes e incluso más violentos 

ceso de solidificación que dió lu
gar a los cráteres, puesto que 
la solidificación se debió des
arrollar desde fuera hacia el in
terior, dejando en el centro una 
abertura que sirvió para expul
sar los materiales todavía en es
tado líquido. Antes de que se ce
rrara el agujero de expulsión los 
materiales expulsados se habían 
solidificado, formando ese pro
montorio alto y estrecho que da 
su aspecto característico a los 
grandes cráteres lunares.

Los promontorios centrales 
quedan sin explicación satisfac
toria en la teoría que atribuye a 
los grandes meteoritos la forma
ción de los cráteres lunares. Se
gún los astrónomos que la sus
tentan, cuando la Luna, al des
prenderse de la Tierra, se halla
ba a una distancia de tres radios 
terrestres de la superficie de es
te planeta, gran parte de los ma
teriales liberados con el satélite 
retomaron violentamente a la 
Tierra, de donde salieron. Otros, 
sin embargo, también desgajados 
del nuevo astro¿ volvieron al es
pacio exterior y desde allí se di
rigieron «en bombardeo» a la Lu
na, ya instalada en su órbita. La 
carencia de atmósfera lunar im
pidió que se desgastaran en de
masía antes de llegar á su super
ficie, sobre la que dejaron la 
huella del choque en los actuales 
cráteres. En esta explicación se 
omite asimismo una oportuna 
aclaración que explicara la for
ma circular de todos los cráteres 
lunares. -

Más autorizada parece hoy la 
teoría que ha tratado de buscar 
una nueva explicación e los pro
montorios centrales de los cráte
res de la Luna. Según esta hipó
tesis, el satélite de la Tierra se 
solidificó —de acuerdo con la 
teoría de Laplace— como conse
cuencia de un enfriamiento ge
neral registrado naturalmente 
desde el exterior hacia el inte
rior. Dentro quedaron, natural
mente, inmensos depósitos de ga
ses. que hubieron de buscar sa
lida hacia el espacio exterior por 
los puntos más débiles de la cor
teza lunar; ^estos correspondían 
aproximadamente a los, puntos 
donde actualmente existen pro
montorios de cráteres. Por allí 
se precipitaron los gases, acom
pañados de materias en estado 
líquido, que al solidificarse rápi- 
damente dieron lugar a los ac
tuales promontorios.

Hay algunos científicos que 
atribuyen la creación de los crá
teres lunares a un desigual pro
ceso de solidificación. Mientras el 
calor de la Luna, que todavía 
presentaba una superficie líqui
da, se perdía lentamente en el 
espacio, comenzó a aparecer so
bre el magma la primera y dé
bil corteza sólida. El enfriamien
to irregular permitió la existen
cia de zonas «calientes» que re- 
trasaro.n la solidificación y por 
donde encontraron después ca
mino' fácil las erupciones volcá
nicas que dieron forma a los 'ac
tuales cráteres lunares.

Guillermo SOLANA

MCD 2022-L5



TENER RAZON ES LO DE MENOS
NOVELA

Por
Daniel
CARRACEDO

NADIE sabría decir con exactitud la fecha en que 
Leandro apareció en la ciudad. Era éste un 

dato que, como ocurría con otros muchos, se ha
bía perdido para la historia local. Hasta él mismo 
tenía que hacer un esfuerzo enorme para recordar 
aquella fría madrugada de un día del mes de enero 
del año 1909.

Otras fueron las preocupaciones que por aquellos 
dias reclamaron su atención. Venía de su pueblo 
natal, un billorrlo insignificante de los muchos que 
dan vida a la áspera geografía de Castilla la Vieja, 
de deshacer la pequeña herencia que sus padres le 
dejaron al morir: unas tierras de labor, un poco de 
viñedo, una casa... Fueron días desagradables, de 
hondo malestar, porque con aquellas ventas rom
pía el único vínculo 'que le unía al pasado.

Además de estas consideraciones puramente sen-

I ■
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îtoientales tenía también ante sí el problema de su 
futuro Acababa de cumplir los treinta años, hacía 
cinco que recibió el título de doctor en Medicina y 
aún no había hecho otra cosa que iniciar algunos 
proyectos con resultados poco esperanzadores. En 
un principio creyó que le sería fácil abrirse camino 
en Madrid pero le faltaron amigos y relaciones y, 
desengañado al fin, se dió cuenta que debía cam
bár de rumbo. Tampoco le atraía convertirse en 
médico rural y por eso se inclinó por la pequeña 
capital de provincia como una solución intermedia.

Unos días después de su llegada alquiló un piso 
y lo amuebló. Ninguna de las dos cosas le ofrecie
ron dificultad. Había pisos de sobra y en cuanto al 
mueblaje lo adquirió en almonedas y casas de com
pra-venta, porque sentía horror hacia Ips muebles 
de almacén, con ese aire uniforme y gregario. Tam
bién mandó colocar en el 'balcón centrai una placa 
de esmalte blanco con su nombre y el horario de 
consulta.

No tardó en darse cuenta que aquellos prepara* 
tivos no bástaban y que necesitaba hacer algo más 
enérgico para que la gente se enterase que allí vi
vía un médico. Tuvo entonces una idea que no tar
dó en dar sus frutos y fue añadir a la placa del 
balcón: «Lunes, miércoles y viernes, consulta gra
tis para los pobres» noticia que llegó a los barrios 
obreros antes de lo que él esperaba. No había trans
currido una semana cuando empezó a recibir los 
primeros enfermos. Su casa, demasiado tranquila y 
silenciosa hasta entonces, olía, al fin, a enfermedad 
y a humanidad poco aseada. A su consulta acudían 
enfermos crónicos, hartos de rodar por hospitales 
y centros de beneficencia. Mujeres extenuadas por 
el esfuerzo de sacar adelante una prole numerosa 

.sin más medios que un jornal de hambre, que faltar 
ba en ocasiones; niños raquíticos y escrofulosos, con 
ganglios y deformidades congénitas; viejos con he
ridas y accesos purulentos que no cicatrizaban nun
ca; jovencitas pálidas, en cuyo semblante leía cla
ramente las huellas de una tuberculosis incurable... 
Todo ello fruto de taras biológicas, del hambre y 
del alcoholismo.

Esta circunstancia le permitió conocer a fondo 
un aspecto de la vida que sólo conocía en forma 
incompleta. Cherto que en los últimos años de ca
rrera, siendo alumno .interno tuvo ocasión de ob
servar a una multitud de individuos pertenecientes 
a las capas sociales más miserables, pero enton
ces los veía en la clínica, aislados de su mundo y 
de su ambiente. Ahora la impresión era más direc
ta, porque penetraba en los hogares y llegaba has
ta su realidad más Intima. Veía también que allí 
la enfermedad era casi siempre lo menos importan
te, que se enfrentaba con algo tremiendo v antiguo 
contra lo que ]a 'Medicina no podía luchar: ei ham
bre, las viviendas insanas, el embrutecimiento, las 
supersticiones. Y que su 'ciencia y su esfuerzo tro
pezaban con factores sociales para cuyo tratamien
to carecía de remedios. 

dedoras, donde todo se renueva y los individuos 
mejor dotados, cualquiera que sea su origen, tienen 
ocasión de dar de sí todo lo que llevan dentro. Aquí 
todo era obra de la herencia. Se nacía rico o se 
nacía pobre y esa división se mantenía generación 
tras generación, por lo que unos y otros se mira- 
'ban y se comportaban como si pertenecieran a hu- 

♦manidadea distintas. »■
Leandro procuró mantenerse en una posición 

equidistante y no dejarse aprisionar por aquella fé
rrea, división. Para un forastero tal postura no era 
difícil a condición de no intimar demasiado.

Casi todas las tardes Leandro se iba al casino 
después de pasar consulta. Le resultaba agradable, 
porque el lugar era confortable, podía leer los pe
riódicos y tener un rato dé charla con unos y con 
otros. Allí conoció a Adriana, 'Una señorita de la so
ciedad provinciana, que le atraía pm' su sencillez 
y por la naturalidad con que expresaba sus opinic* 
nes y sus gustos, cualidad poco corriente en aquel 
medio, donde la gente se veía frenada por una 
serie de prejuicios feroces.

Por aquellos días se produjo en la ciudad un acon
tecimiento importante que conmovió a todo el mun
do. Y fue la instalación del primer equipo de cine 
sonoro. El suceso afectó tanto a las personas que 
por todas las partes se veían caras risueñas y ges
tos amables. La primera película de esta clase fue 
«El desfile del amor», una opereta divertida y sen
timental. Durante semanas enteras no se habló de 
otra cosa en los gabinetes de los médicos, en loa 
cafés, en las oficinas y a la salida de misa de una. 
También sirvió de motivo para que Leandro y Adria
na se hablasen por primera vez. Los dos estaban 
en el Casino en un momento en el que se suscitó 
una conversación general sobre los atractivos de la 
nueva película. Leandro escuchaba a unos y a otros 
sin Intervenir. Adriana, que se hallaba sentada en 
el diván inmediato ai de Leandro, preguntó a éste:

—¿Usted no opina?
-^No, porque todavía no he visto la película.
—Pues a mí me pa'receque es to de 1 cine sonoro 

es una cosa estupenda. Hablan los personajes, ¿sabe 
usted?, y se les entiende perfectamente, Y luego las 
canciones.

—En Madrid vi, hace tiempo unas pruebas pri
vadas de cine hablando y opino como usted, que 
resulta más divertido.

—^¿Dice usted que en Madrid? Entonces será us
ted madrileño.

-:-No. Soy de un pueblecito de esta provincia, 
pero he estudiado la carrera en Madrid y he vivido 
allí diez años. Aquí llevo sólo unos meses.

Adriana se olvidó un poco del cine hablado.
—Se’ le habi’á hecho a usted muy difícil acos- 

tumbrarse al cambio. Esto es tan pequeño y tan 
aburrido. Y, sobre todo, que como aquí no pasa nada 
y necesitamos todos que pase algo, nos hacemos la 
vida imposible unos a otros.

Poco a poco, en forma oscura y nada brillante, 
reuniendo una numerosa clientela de pago, 

todos los" que acudían a su consulta gratuita 
quedaban contentos y agradecidos y suscribían una 
iguala mediante el pago de una pequeña cantidad 
mensual.

El exceso de trabajo que pesaba sobre Leandro 
hizo que ej tiempo pasara sobre él sin sentárlo a 
penas. Al año de su llegada se encontró con una 
posición, sino envidiable lo bastante sólida para 
nurar al futuro con tranquilidad, junto con este 
^lanzamiento en el terreno profesional, iba tam- 
p-én acomodándose a los usos y costumbres de la 
provincia. No le faltaban amistades y sus propios 
colegas empezaban a mirarle sin recelo, convencí- 

♦ nos de que no se trataba de un enemigo peligroso, 
^ta medianía aseguraba a Leandro urna existen
cia tranquila y fácil. La ciudad era pequeña y váe- 

®^ carecía de encantos. Tenía, eso sí, un 
^<^0 carácter mercantil. Abundaban los comer- 
caria ^^^i'^ y tradición, muchos de silos con cer- 
mu- ?^^ años de existencia, que se venían trans- 

mendo de padres a hijos como en la antigüedad 
..to^^nitían ejecutorias y títulos de nobleza.

óaba a la ciudad un carácter 
caq • y. l^^tfico. Como ei ambiente ofrecía po- 

^^ lucha, las clases sociales pare
es n P®’^ leyes fatales. No ocurría lo que 

«ontai en las ciudades industriales y empren-

Adriana era una mujer de unos veinticinco años, 
más bien alta, de facciones agradables y mirada 
franca. Tenía unos ojos castaños muy expresivos 
en los que se reflejaban inmediatamente las varia
ciones de su carácter y de sus emociones. Era hija 
única de unos comerciantes ricos, pero sus gustos 
y su manera de pensar no respondía en muchos as
pectos al común dé las gentes de su rango. No la 
habían faltado pretendientes, pero como fetos no 
satisfacían sus aspiraciones, no puso nunca dema
siado empeño en el matrimonio.

A partir de aquella primera conversación, rara era 
la tarde que Leandro y Adriana no se encontraban 
en el casino y pasaban juntos la velada. Sin ha
berse puesto de- acuerdo, cambiaron su sitio habi
tual por otro lugar más apartado e intimo, para lo 
que no encontraron ninguna dificultad, porque el 
salón era espacioso' y tenía rincones discretos hasta 
donde no llegaban los ruidos y las voces de las ter
tulias. •,

Que los dos se comprendían perfectamente quedó 
demostrado en seguida por la forma como iba des
arrollándose aquella amistad. Leandro no tuvo nun
ca, que emplear en sus conversaciones con Adriana 
esa clase de galanterías o piropos empalagosos, ne
cesarios sólo cuando faltan otras cosas más impor
tantes que decir. Ganado por una corriente de con
fianza. habló a Adriana desde los primeros momen
tos de _us problemas de sus proyectos futuros-/ de
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todas esas cosas sencillas y naturales del acontecer 
de cada día.

No tardó Adriana en sentir la iníluencia que so
bre ella ejercía la personalidad de Leandro. Veía en 
él a un hombre superior a los que producía la pro
vincia, entregados únicamente a aumentar su for
tuna y a hacer prosperar sus negocios. Fuera de 
estos aspectos materiales, lo demás no les interesa
ba. Eran avaros y mezquinos y en todo buscaban el 
lado práctico y utilitario. Leandro era el reverso de 
la medalla. La hablaba de cosas serias y trascen
dentes. y en todas sus acciones campeaba un alegre 
y generoso desinterés. A través de sus palabras no
taba Adriana que algo nuevo y distinto entraba en 
su vida.

Aquella amistad se prolongó algún ti^mpo, sin 
que ninguno de los dos pareciese tener prisa por 
sustituirla. Sabían que transformaría en noviazgo 
era sólo cuastión de un cambio de palabras. Sin 
embargo, Leandro dijo un día:

—Adriana, creo que te habrás dado cuenca que 
te quiero, y el agrado que tú pones también en acu
dir a estas entrevistas me hace suponer que sien
tes hacia mí los misinos sentimientos. Nada te he 
ocultado de lo que soy en la actualidad y hac a 
dónde, dirijo mis aspiraciones. Todo eso. además de 
mi cariño y mi vida, es lo que te ofrezco. Tú di
rás si con todas esas cosas vale la pené que em
pecemos desde ahora mismo a labramos nuestra 
felicidad.

Adriana sintió un intenso temblor que la inunda
ba de felicidad. Aunque estaba segura de que este 
momento había de presentarse, y lo espiraba des
de hacía mucho tiempo, no pudo evitar que las 
palabras de Leandro, dichas con emocionada fir- 
meza, temblándole up, poco la voz, él, qué no tem
blaba por nada, la paralizasen. Después de un lar
go silenció dijo con voz débil :

—Sí que vale la pena, Leandro, porque yo tam
bién te quiero.

IV

Leandro vivió unos días de intensa felicidad. 
Adriana vino a ser el penacho, el remate que su 
vida y su, obra necesitaban. Pronto crearía Un ho
gar al que Adriana infundiría su gracia y su esti
lo. Cuando llegara ese momento diría adiós a su 
juventud, a su existencia ambulante, para dedicar 
sus afanes y su trabajo a algo más sólido y dura
dero, a una familia. , ,

Pero esta felicidad se veía enturbiada por el am
biente que le rodeaba. Muchas mañanas salía de 
casa con la impresión de que el mundo se había 
transformado en unas horas; que todo en él era es
pléndido, bello y amable; pero ai acercarse al su
burbio y ver una vez más aquellas casuchas mise
rables se daba cuanta de que desgraciadamente to
do seguía igual.

El ioviemo, con todos sus rigores, se dejaba sen
tir en aquel trozo extramuro de la ciudad. Una 
capa de barro cubría las aceras y se prolongaba a 
lo largo del arroyo despidiendo un hedor insano.

Era difícil pisar por aquellas calles sin manchar
se. Si la decoración exterior era desagradable no 
mejoraba en el interior de las casas. Leandro' en
traba y salía en aquellos hogares desnudos, azotados 
por el frío y la humedad, en los que veía rostros 
ateridos, niños canijos, abrigados con ropas absur
das, y viejos medio paralíticos acurrucados ante 
una lata con lumbre.

—'Este tiempo es criminal para los pobres, don 
Leandro—le decían.

—Ya verás, ya verás cómo los polvos de mayo 
lo arreglan todo.,

Leandro bromeaba a pesar de todo, porque esta
ba convencido de que las bromas de los médicos 
son siempre una medicina barata y de efectos cu
rativos seguros.

Así año tras año, sin que el tiempo trajera alguna 
mejora o, cuando menos, alguna esperanza. Unos 
se rebelaban y maldecían y otros caían en una re
signación mansa y triste, pero en todas las casas 
había estampas' de la Virgen, y cuando había 
algún enfermo grave todos radian a la santera que 
les llevara la capillita de Nuestra Señora y la co
locaban en la mesilla de noche alumbrándola con 
una lamparilla de aceite.

Con (frecuencia Leandro hablaba a Adriana de 
sus enfermos y de las condiciones en que vivían. 
Adriana le escuchaba sin comprenderle, pero sin 
sentir repugnancia por los relatos que le hacía' de 
un mundo tan distinto al suyo. Vivía también el 

esfuei-zo ilusionado de Leandro. Parecíale que hasta 
conocer a aquel hombre había estado demasiado 
escondida en su bienestar familiar. Sabía, sí que 
existía un suburbio^ pero no lo que su existencia 
representaba en el mecanismo de la sociedad; si 
aquello era algo irremediable o si, por el contrario 
cabía alguna posibilidad de redención para aquellos 
infelices. Leandro la ayudó a valorar 'todas estas 
cosas y, sobre todo, a comprender lo que en la vida 
humana representa el dolor.

Una mañana, mientras Leandro hacía la visita 
se le acercó Ramón, ei huesero, con un paquete en 
la mano. Con timidez, como si temiera ofenderle, 
dijo: .

—Buenos días, don Leandro. He hecho esto para 
la «señorita» y espero que no ,1o torrará usted a 
mal..'

Y le entregó un paquete.
Leandro se lo agradeció. Que sus enfermos pu

dieran tener semejantes rasgos de delicadeza con 
su novia era algo que no esperaba.

—Gracias, Ramón.
Sacó Leandro el monedero para, gratificarle, pero 

Ramón replicó ofendido:
—No me tiene- usted que dar nada. ¿O es que los 

pobres ni siquiera podemos tener una atención con 
Ias personas a las que estamos agradecidos?

—Perdona, Ramón, que no he querido ofenderte. ' 
1 Aquella tarde ¡Leandro acudió a su cita con Adria- 
na satisfecho de 'poderla llevar un. regalo de aquella 
procedencia.

—Esto me ha dado 'para ti uno de mis clientes,
—¿Para mí...? ¿Cómo ha sido eso?
—No lo sé. Alguien nos habrá visto juntos y ha

brá llevado la noticia al barrio. Ya sabes que desde 
hoy para ellos eres la «señorita».

Adriana abrió el paquete, que contenía un alfile
tero afiligranado, unas agujas de crochet, un pun
zón y algunas cosas más, todo ello trabajado en 
hueso.

—iEs precioso—dij'o Adriana contemplando el alfi
letero.

—Sí, no está mal. Este Ramón es un artista.
*-Y, ¿quién es Ramón?
— ¡Casi nadie! Un viejo licenciado de presidio que 

ahora es persona decente y se gana la vida hacien
do estas cosas, que luego vende en bares y cafés. 
Aprendió el oficio en el penal y giacias a eso ha 
podido rehacerse.

No fue este el único regalo que recibió Leandro 
para la «señorita». Muchos imitaron ei rasgo de 
Ramón. Angustias, la gitana, le mandó un primo
roso canastillo de mimbre para la costura; el señor 
Liborio, el carpintero, un armarito con luna para 
el cuarto de baño; María, la bordadora, un camino 
de mesa y un delantalito para la labor... Y asi mu
chos más.

V
La ciudad seguía afanada en su pequeñez. El pa

so de las estaciones cambiaba un poco la faz de la 
provincia, y gracias a estas mutaciones aquellas vi
das demasiado quietas se hacían la ilusión de que 
se movían realmente.

La proclamación de la República trajo unos días 
de agitación y de algazara callejeras. Muchos odios , 
y rencores ocultos salieron a, la superficie y s& 
puso de manifiesto que ei orden de que tanto se 
vanagloriaba la burguesía era más aparente que 
real. En los barrios obi'eros el nuevo régimen lue 
saludado con gritos y borracheras. <

También m los pensamientos de Leandro ^P®®’ 
ba a operarse un cambio. Su noviazgo le había per
mitido hacer amistades nuevas y entrar en ^®j^®® 
con las principales familias de la ciudad, 
representaba mucho en aquella ciudad. Su pa® 
era uno de Jos comerciantes má,s influyentes y, ® 
su calidad de gran contribuyente, había desemp^ 
fiado cargos públicos tales como teniente de A- 
ealde y diputado provincial,

Al principio, Leandro contempló aquel mundo 
liante, acartonado y fatuo con cierto aire de sup^ 
rioridad. Tenía ese orgullo del individuo que lo n 
logrado todo a fuerza de trabajo y privaciones. » 
padre había sido un modesto maestro de 
rural que a fuerza de una vida de trabajo y 
pudo reunir un pequeño patrimonio. De aquella fi 
sa aldeana salió Leandro un día para ^studi^. 
carrera de Medicina y vivir en casas de huésped 
baratas, donde pasó hambre y frío.

Pero los halagos y amabilidades iban ablandan 
aquella fortaleza y aquel orgullo, y un suceso 
perado vino a precipitarlo aún más. Un día le 
Adriana: *
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—Mi tía Carlota quiere que la veas. Lleva trein
ta años enferma, según ella, pero los médicos que 
la han visto no la encuentran nada. Yo la he ha
blado muy bien de ti y espera que la cures.

Aquella prueba de confianza emocionó a Leandro. 
No eran sólo sus obreros y artesanos los que se 
confiaban a él.

—A ver si tú me entiendes hijo mío—dijo tía 
Carlota al verle llegar—. Estoy malísima y los mé
dicos no me hacen caso. Claro que los médicos de 
aquí no entienden nada; son unos .béxbaa-os y sólo 
piensan en cobrar. Eso sí que lo saben hacer bien...

Leandro vio en seguida la clase de enferma que 
tenia ante sí. Sus colegas tenían razón. Aquella 
señora era una maniática, una histérica, por causa, 
sin duda, del ambiente y, sobre todo, de un bienes
tar mal encauzado. La hizo un recorjocimiento mi
nucioso y al final la inventó tres enfermedades.

—¿Lo ves, lo ves, hija ihía, cómo estoy enferma?
—dijo tía Carlota entusiasmada.

Leandro la puso un plan y la asegiuró que si lo 
seguía al pie de la letra antes de un mes habría 
recuperado la salud.

Al salir de la casa, Adriana preguntó a Leandro.
—Entonces, ¿está enferma de verdad?
-131 y no. Es un caso claro de histerismo. Tiene 

la obsesión de las enfermedades y no hay más re
medio que inventárselas. Si en vez de ser una sol
terona y tener dos criadas y mucho regalo la hu
biera dado Dios una familia como las que yo visito 
todos los días, no tendría esos achaques... Claro 
que tendría otros mucho peores.

Las cosas sucedieron como Leandro había previs
to. Antes dei mes tía 'Carlota se encontró restable
cida completamente. Todo el mundo se maravillaba 
de que en tan poco tiempo hubiera podido trans
formarse de aquella manera. Estaba más ‘joven y 
su mirada, tanto tiempo triste y cansada, rebosa!^ 
vitalidad. Desde entonces se convirtió en la mejor* 
propagandista del .genio de Leandro.

No fue sólo el caso de tía Carlota. Su fama de 
sabio se extendió entre las grandes familias y fue
ron varios los que le llamaron a consulta. La espe
cie de que el novio de Adriana era una eminencia 
terminó aceptándoss como un hecho indiscutible.

—Le espera a usted un gran porvenir—le decían 
a Leandro en las visitas—. Precisamente estábamos 
necesitados de un hombre .íoven con adelantos, 
como usted. ' ' •

Leandro empezaba a sucumbir a estos elogios, 'no 
sólo por el aspecto material, sino-'por ,un sentimien
to de orgullo profesional. Y em.pezó a anidar en él 
la idea de que estaba perdiendo el tiempo.

VI.

Adriana asistía con desencanto a la evolución de 
Leandro. Sus planes de ahora suponían un cambio, 
radical en sus ideas. Hablaba de aprovechar la co
rriente favorable producida hacia él, su éxito con 
tía Carlota. Todo el mundo le decía que estaba mal
gastando su. talento, que ser médico de los pobres 
era limitar sus aspiraciones y condenarse en plena 
juventud a una vida sin relieve y sin grandeza.

Los argumentos no carecían de fuerza. Leandro 
empezaba a cansarse. Pronto se casaría y entraría 

' de lleno en el mundo social ,de Adriana. Ño era sólo 
el dinero lo que él estimaba de aquellas relaciones. 
Le ilusionaba, sobre todo, tener una buena clínica. 
W casa bien puesta y una clientela poco num's! 
rosa que pagase bien. Y vivir y viajár.

Hacía tiempo que yá no hablaba a Adriana de sus 
enfermos y de la vida en el suburbio. En vez' de esto. 
Se mostraba preocupado por el porvenir. Ante estas 
vacilaciones, Adriana veía que el ídolo que Leandro 
había sido hasta entonces para ella empezaba a 
perder estatura; le veía más mezquino, más a la 
atoa de los hombres de provincia. - ¡

Por eso una tarde le dijo:
^.T^^he mucho tiemop qus no me hablas de tus 
Shfermos.

Leandro encontró inoportuna la observación.
¿Para qué...? Son cosas desagradables para una 

hrojer como tú.
Adriana sintió que aquellas palabras la -ofendían, 

^or qué había de ser una cosa desagradable para 
^^a mujer como ella? ¡Precisamente ahora que ha- 

descubierto el lado serio de la vida y compren
dió- ? ^^^ r-^-esentaba el sacrificio y la entrega 

obra grande! Y se lo decía 
ranaro. de quien había aprendido a valorar estas 

wsas desde un pian superior.
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—Necesito que me hables de ellos a pesar de iodo.
Y lo necesito no tanto por ellos como por ti.

—No comprendo por qué.
—^Porque sería muy triste para ttí no ver en ti 

al hombre superior por el que una mujer puede 
aceptar ilusionada cualquier clase de sacrificio.

Lo dijo, más que con rabia, con dolor. Su amor 
hacia Leandro estaba sostenido por un sentimiento 
de admiración y porque había visto en él una clara 
superioridad sobre la medianía del ambiente; sobre 
aquellos hombres que no se apasionaban por nada, 
cuya única ambición era el dinero y que sólo bus
caban en la mujer el ïnedio de asociar apellidos y 
consolidar fortunas.

—Crpo que dramatizas demasiado. Aquello es como 
es y ni tú ni yo podemos cambiario. Tal vez sin 
darme cuenta he despertado en ti un idealismo 
moitíoso,

—'Ño lo créas. Se trata de algo más puro y equi
librado. Tú me has enseñado a comprender el sig
nificado de muchas palabras que aquí no pronuncia 
casi nadie. ¿Es que ya no te acuerdas? Juntos nos 
hemos reído de muchas cosas en las que tú no creías 
y en las que yo he dejado de creer. Soy obra tuya, 
Leandro.

Leandro no supo qué responder. Adriana le com
batía con sus propias armas y esto le resultaba in
cómodo. ‘

Adriana le cogió 'las manos y le envolvió en una 
mirada de apasionada súplica:

—No mates esa ilusión. Leandro. Ella puede ser 
la razón de nuestra "vida.

Leandro procuró evadirse de aquella mirada.
—Tú no sabes de estas cosas, ir.uj'er,
—Conozco mejor que tú el mundo que nos rodea.

Lo conozco porque lo he sufrido antes"de conocerte. 
Nos asfixiarán, harán de nosotros lo que ellos quie
ran. Nos harán como ellos, y, lo que es peor, ese 
encumbramiento que tanto buscas y ambicionas se 
lo deberás a ellos. ¿No te das cuenta que han em
pezado creándote una leyenda de médico sabio? Por
que tú sabes bien que es sólo una leyenda; tú mismo 
me lo has dicho muchas veces, riéndote de lo que 
llamabas estupideces de buen tono. Te la han in
ventado porque en tu realidad de médico modesto, 
honrado, dedicado a curar a 'Una gente tan misera
ble, no ies interesa. Lo consideran poca cosa. ¿No 
lo has visto, Leandro?

Adriana hablaba atropelladamente. Sus razones se 
.•mezclaban cWn los celos. Ocios de mujer que de 

pronto descubre que ha dejado de ser el ceñiré 
co de atracción del hombre

Leandro guardó silencio. Las palabras de Adriano 
le dolían y le empequeñecían, porque en muohm 
aspectos eran ciertas. El, mejor que nadie sabía oui 
no le cabra apenas ningún mérito en aquellos éxi 
tos cantados a bombo y platillo en muchas casas » 
la hora del té. Que si de algo podía sentirse oivu 
lioso en su carrera profesional en los cuatro años 
que llevaba ejerciéndola, era de su labor en el su. 
burbio. donde luchaba con enfermedades reales à 
las que tenía que hacer frente sin medios sabendo 
de antemano que no podía recetar medicinas cas. 
tosas ni largas sobrealimentaciones ni tianquiVdad 

y. reposo, porque tales cosas eran un lujo que allí 
nadie podía costearse. “

Adhanui se dio cuenta del efecto que sus palabras 
habían causado en el ánimo de Leandro

—Perdóname. Leandro. Yo te querré siempre ha
gas lo que hagas, porque nuestro amor está’ por 
encima de todo. Pero si me quieres y si te importa 
que yo sea muy feliz, déjame con la ilusión de sw 
la esposa de un hombre taj como yo te he soñado

Lo dijo con voz temblorosa por la emoción Lean
dro cogió sus manos y las oprimió entre las suyas 
acariciándolas. En ei fondo estaba descontento co
rno si se sintiera burlado.

-^Tal vez tengas razón. Es muy difícil encontrar 
en la vida el sitio justo. Pero te aseguro que si ai. 
guna vez he sentido algún desfallecimiento en mi 
camino no ha sido por mí, sino por ti. Yo soy como 
soy y necesito poco para sentárme satisfecho. Lo he 
hecho por ti, para poder ofrecerte una posición más 
brillante ante ei miedo de que un día pudieras 
cansarte y hasta arrepentirte de haber seguido a un 
hombre sin ambiciones.

—Desecha esas preocupaciones. Leandro. Además' 
yo no me opongo a tus ambiciones. Los dos las te
nemos, ¿pero yo quiero que sean sólo obra nuestra 
Y del flempo.

A la mañana siguiente Leandro salió a hacer la 
visita, más pronto que de costumbre. Había amane
cido un día espléndido y el sol ponía una nota de 
alegría.

No tardó en dar vista al suburbio, con sus edi
ficios «nanos, de paredes desconohadas y sucias. En 
muchas ventanas los cristales habían sido sustitui
dos por papeles de periódicos y cartones Un en
jambre de chiquillos medio desnudos correteaban 
por «1 arroyo levantando una polvareda atroz.

Esto sucedía en los primeros días del mes de ju
nio y, como una anticipación dei verano, se respi
raba una atmósfera densa. Del 'interior de las casas 
salía un griterío espantoso. El sol quitaba drama- 
Cismo al suburbio, pero, en cambio, lo daba dureza y 
agresividad.

Cuatro años llevaba Leandro haciendo el mismo 
recorrido y en ese tiempo nada había cambiado allí, 
Todo seguía igual, como si se tratara de una tierra 
maldita sin posible redención.

—Buenos días, don Leandro—le dijo la vendedora 
de hortalizas, que tenía puesto ei tenderete a la 
puerta de un cuartucho infecto—. ¡rBuenos días, don 
Leandro», e.scuohó por tod°- 's partes. Y J'unto 
con estos saludos oyó tar palabras de agrade
cimiento: «La otra vez K .xidó usted al chico un 
jarabe que le sentó como ángeles»; «Mano de 
santo, don Leandro, fue la pomada que me mandó 
cuando la herida de la pierna»; «ya se nos han 
acabado las medicinas que nos regaló usted para la 
chica»; «No sé lo que sería de nosotros si usted nos 
dejara»; «Nunca encontraremos otro médico que 
nos quiera y nos comprenda como usted»... Aquellas 
palabras, aquellas súplicas, eran como garfios que 
le atenazaban y le impedían recuperar su libertad. 
Pero, ¿por qué él? ¿Por qué no había de ser otro?

Tal vez Adriana tuviera razón. No estaba muy 
seguro, porque cada vez le resultaba más difícil ha
llar una razón lo bastante amplia para que sirviera 
a todos. Cada uno tenía una razón pequeña, la suya, 
que le cegaba y le impedía ver las razones de los 
demás. 'Pero viendo a aquellas criaturas desampa
radas. que se agarraban a él en im intento deses
perado, le pareció que tener razón era lo de menos. 
En aquellas vidas rotas y embrutecidas que exponía® 
al sol sus miserias sin ningún pudor palpitaba alio 
hondo, grande y eterno. Eran criaturas 'de Dios El 
lo .veía, lo había visto desde el principio y no debía 
desertar. Aunque los demás no lo comprendieran y 
aunque ni él mismo supiera por qué y para qu^ 
lo hacía...
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A A | B p NJUTEZ de Quijote y aire de 
K f | tal en esto de romper lanzas

A Antonio García Muñoz yo le 
conocí. en el taller de ese gran 
pintor que es Ginés Liébana.ENFERMEDAD 

CRONICA DEL 
DOCTOR ANTONIO 
GARCIA MUÑOZ
Un
en 
ha 
de

psiquiatra que
los ratos libres 
escrito millones
versos

Ponía el médico intermitente
mente discos más o menos sinfó
nicos, xp» hablaba de la vida en 
general, de lo perra que es en 
particular y de yez en cuando nos 
endilgaba un fármaco.

—Tómate esto, que te irá bien.
¡Ay, los maltrechos nervios de 

cada uno de nosotros!
Los fármaco^ y potingues de 

García Muñoz nos solían venir al 
pelo.

Yo aprendí que era psiquiatra^ 
enteradísimo. Aprendí también 
que era poeta y que era esta en
fermedad de la poesía cosa como 
crónica en el que le atacaba a la 
caída de. la tarde, «cuando las 
sombras pulsan la sensibilidad

O así decíamos.
Luego la verdad 

gaba al tinto y a
es que le pe
la tortilla de

EL ALEGRE SOLITARIO

El doctor García Muñoz es un 
gran solitario, 
rido solitario.

La poesía le 
na de gracia, 
libro y le ha 

Un alegre y dolo-

brota natural, 11e- 
Ahora publicó un 
llamado «Canción

expresiva».
«Canción expresiva» es un libro 

de sonetos y «sonetos sonetiles», 
con un interesantísimo estudio 
previo. Con este libro. Samarán 
inicia su Colección Oropéndola, 
que será poética si Dios quiere, y 
si Dios quiere también, de larga 
vida.

Este es el cuarto libro de ver
sos que se le conoce a Antonio 
García Muñoz.

¿Por qué ha escrito el psiquia
tra este libro de sonetos, carga

El doctor Garcia Muñoz recita sus poemas en diversos Juegos
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dos de títulos sugestivos como 
estados de ánimo del autor? 

de

«Soneto 
«Soneto 
«Soneto 
«Soneto 
«Soneto

esperanzados, 
huraño», 
lunático», 
sombrío», 
anodino».

Les ha llamado.
VOCACION MEDICA

Cuando niño Antonio García 
Muñoz insiste en decir que «a 
igual, igualito que ahora, sólo que 
de menor tamaño.

—Fui un niño estudioso. Con 
una vocación temprana muy fir
me por la Medicina.

Tenía él once añ os solamente 
cuando su padre, secretario judi
cial. le llevó a una autopsia. Allí 
se da cuenta Antonio de 10 mucho 
que todo aquello le interesa.

— ¡Y vela ahí!, el niño será mé
dico.

Médico de cerebros para más 
señas. Ei psiquiatra Garda Mu
ñoz trabaja con perros. Es un 
amoroso investigador.

—Pero en la vida no se hace lo 
* que queremos ni lo que podemos 

hacer, sino lo que nos dejan bue
namente hacér.

Las exigencias de la vida se im
ponen. Aquella vocación hacia 
Una investigación de altura se ve 
obligada a torcerse hacia unas 
rutinarias ocupaciones profesio
nales.

El doctor García Muñoz es mé
dico interno en un sanatorio de 
enfermos mentales.

^L SON DE SU PROPIO 
PANDERO

—^Escribí «Canción expresiva» 
respondiendo a los registros de 
propias representaciones, de sen
timientos dolorosos o placente
ros, acuciado siempre por el lá
tigo de la emoción, pero también 
voluntarlamente sometido al dog
matismo académico de anteponer 
la expresión a todo, otorgándole 
categoría de protagonista.

Así pasa, fluye, corre, su decir 
poético de un soneto a otro.

—Acaso en este .saltar haya se
guido las rápidas movilizaciones 
impuestas por mis personales al
tibajos emotivos y mis cambios 
de humor.

Recordad ;
«Soneto 
«Soneto 
«Soneto 
«Soneto

indignado», 
pletórico», 
sonriente». 
Impetuoso».

EL ANUNCIACIONISTA

García Muñoz es madrileño. 
Madrileño por los cuatro costa
dos.

—iMi madre había nacido en la 
Plaza de la Cebada. Y mi padre 
en San Marcial, hoy Plaza de Es
paña. Yo nací frente a la cate
dral.

Castizo y todo. Antonio García 
Muñoz no pisaba en la calle, no 
conoce la picaresca de los niños . 
madrileños.

^Pertenezco a la desgraciada 
casta de los hijos únicos.

Niño formaúto. Niño medita
bundo. ¿Hacía 'poesías aquel terri
ble niño?

—No. La vocación poética en mi 
es tardía. Un fenómeno de madu
rez. Trabajando con Jóvenes an
tes de la guerra ya colaboraba en 
revistos y periódicos. Cuando se 
despertó una vena poética fue co
mo un golpe de pico en un filón 
desconocido, sólo que en lugar de 
salir petróleo surgieron endecasí
labos.

«Bastante más pobre», dice.
Poco a poco las tareas de la 

pluma van dejando desplazada a 
la Medicina.

—Será porque me cuesta más 
trabajo escribir prosa que verso.

Antonio jGarcía Muñoz está 
lleno de inquietudes artísticas. 
Cerca de un millar de «lAnuncia- 
ciones» hay en su casa. Sobre ellas 
prepara im libro.

Vive rodeado de sus «¡Ammcia- 
clones», una copia de primera ca
lidad de un Van der Weyden, un 
Solana auténtico y sus libros lle
gan a 17,000-volúmenes.

SONETOS PARA LA VIDA

El médico-poeta es, además, un 
gran bebedor de café. Bebe café, 
fuma negro y es un optimista 
acribillado por la . vida.

Su optimismo, su fe, son como 
esos muros que batieron las me
trallas y que Dios sabe por qué 
milagro nunca cayeron.

Uno siente una gran emoción 
ante los desconchones y algunas 
ganas de vitorear como ante el 
desfile de veteranos.

García Muñoz es un joven de 
cincuenta', años, más joven que 
muchos jóvenes que yo conozco. 
Además le fluyen los sonetos 
tan natural, tan espontáneamen
te, que apenas si quiere hablar de 
ellos. .

Tengo una convicción: el psi' 
qulatra García Muñoz llegará a 
hablar en soneto.

Son perfectos, claros. Manan 
rumurosos del primero al último 
verso.

Y donde más se ve al poeta, al 
hombre al cabo de todo, al escri
tor que ve ya los toros desde 1» 
barrera y la vida desde el ba
randal, es en las poesías carga
das de humor.

Aquí, sí; aquí vibra la, fibra 
más personal de Antonio, Cuan
do satiriza. Cuando Hora con lá
grimas pardas y compone suave, 
sonrisa sobre la mentecatez de 
los hombres.

—Basta, basta, mujer; basta.
Esto es lo que me parece que 

anda ya diciendo el poeta.
ENTRE EXPRESIONISH^ 

V EXPRESIVISNO

Además de fármacos y P«®^’^* 
cías parecidas, el doctor da de vez 
en cuando tabaco. Ya he 
que fuma negro, yo creo que 
ra hacer sufrir a las mujeres.- 
algunas, porque una hace . 
po que fuma lo que sea.

Con el negro y el vaivén de » 
pregimtas entra el escritor e 
charla como al desgaire.

—¿Canción expresiva? 
apóstol del expreslvlsrao.

Entre el impresionismo, el 
presionismo y el expresivismo » _
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ce agudas diferencias; loa estu
dia a fondo en un análisis preli
minar magnífico y salta por este 
último.

—¿Expresivismo a ultranza?
—Hoy por hoy.
Entonces hay que preguntar 

qué entiende por expresivismo?'
—Una tendencia de finalidades 

estéticas mucho más moderadas 
que las de expresionismo. Ya no 
se trata de perpetuar una emo
ción, no importa a costa de qué 
truculencias o desarticulamiéntos, 
como en el arte expresionista,' si
no simplemente de manifestar un 
estado emocional, y anímico; esto 
es, de «expresarlo»

Más:
—El expresionismo reproduce 

la emoción aunque sea apelando ser aunque se quiera—rae ha di- 
a estridencias, hipérboles o des-' oho.
orbltamientoa

Es como una cumbre de arte 
subjetivo, puro individualismo, 
alflamiento sentimental y esté
tico.

—En cambio, el expresivlsmo 
quiere tomar otra véz contacto 
con el ambiente.

Más modesto, con los pies más 
pegados al suelo, es ese testigo 
idóneo, ponderado y veraz que sa
be referir las circunstancias, que 
sabe expresarse^ en una palabra.

En resumen:
—Un retomo a la objetividad.
Camino de médico éste del re

torno a la objetividad.
García Muñoz hizo sonetos por 

esos vericuetos.
Dijo del «Soneto huraño»:

^u insociabilidad de basilisco 
hace que no soporces a un ex- 

Itraño
V seas retraído ante el rebaño , 

los borregos, del fmmo/no apris-
Ico

Y aun del «Soneto indignado»;

f<o sé muy bien, soneto; te en- 
[cucora, ------ --y te coloca dl borde de la ira ’ ít /' 

la multitud que empuja, arrolla y

Semejando brutal locomotora. K«
^ el umetron, en la calle, a to

lda Kora, 
e* medio del bulUclp qu'' delira 
por la tranquilidad tu afán sus-

Ipira
V tu humor ae ensombrece^ y ern- 

' Ipeora..

♦ tiene la palabra del Poe
s’- Han dicho de él que podía 

ser el digno sucesor de Vital Aza. 
Humor. •
Bero humor con contenido. Hu- 

preñado de intención. Humor 
que no es relato en verso de un 
^ce3o jocoso. Aquí no hay pe- 
"08 sabuesos ni cazadores. Aquí 
r anécdota que relatar. Bs- 

solo la comunión del escritor 
hecho y la salida a esa 
Bor la puerta más aris- 

’^®* alma: la puerta de •a Ironía.

MAS DIFICIL lUGAR 
A LOS BOLOS

—Bien, 
pretende El libro en cuestión no

'^ espécimen del 
æ’*^*®®** ‘poético universal. 

^® valffa!, sino solamente 
vlaum P^^P*® Y modesto exprès i-

Asegura que el libro "es barbo acordarme,^ pero creo que oí una 
‘^“?. ^^-Yega por sí msimo. Que a cifra monstruosa que ' reflejaba 
nadle_ quiebe embarcar. varios cientos. ¡Cuánto escribí-

:—No pretendo formar escuela
ni hablar «ex cathedra», hi poner 
el paño para el' sermón. Líbreme 
Dios de pretender enseñar a na- 
die a ser expresávista. mejorar 
súa modos expresivos, ni realzar 
sus expresiones.

Por lo visto hay sus diferencias

di-
entre esto y jugar a los bolos.

Para García Muñoz, es más 
íícil jugar a los bolos.

Nació para escribir y no es 
critor de rebote o de rechazo

es- 
co-

mo pelota mai lanzada.
Ni es a medías poeta y médico 

sin ser una cosa u otra.
—Médico''no se puede dejar de

.Se es médico como se es cojo o 
manco desde que a uno le atro
pelló tm tranvía. L«a medicina, 
c^mo el sacerdocio, informa y da 
carácter a una vida.

Y poeta se es porque así le echó 
a uno la madre al mundo.

AHTOLO&IA POp!TIGA 
FEMENINA

Entre los libros de García Mu
ñoz hay uno en preparación de 
gran impox'tancia.

—Es una antología de poesía 
femenina en lengua castellana.

Labor inmensa qüe el doctor 
lleva a cabo minueiosamente, 
buscando, constatando datos aquí 
y allá, .investigando vidas y co
rrigiendo biografías.

El número de poetisas biogra
fiadas eé niüy crecido y siento no

Bajo .lina magnífica 'répHeá 
dé Van der Weyden, don An
tonio habla a nuestra re

dacto ra

Kís * '

naos las mujeres !
“De cada una de ellas recogí 

un ‘número suficiente dé- versos 
de manera que su personalidad 
poética quede bien definida.

Así vive un intelectual—un hu
milde intelectual dice él—de 
nuestro tiempo.

Sus cuartillas, sus libros, que 
forman fondo inmenso en su pi
só, invadiendo techos y suelos, 
llenándolo todo.

Su trabajo esforzado.
A Garda Muñoz uno se' le topa 

sienipre en las bibliotecas.
Entonces hace un gesto expre

sivo de contento y asegura que 
viene a visitamos «mañana 
mianío». .

Luego se vuelve a .perder entro 
sus fichas y sus libros.

Antes es posible que nos recete 
algo. Para eso uno le pregunta;

—Me duele aquí. ¿<3ué hago?
Luego bien es verdad que como 

malísimos enfermos que somos se 
nos olvida echar el parche reco
mendado.

El poeta es menudo, alegre, 
charlatán, fumador y vagabundo

Y ha hecho ya miles de soné* 
tos con los que pronto habrá ba- . 
tido ya e; record de sonetos entre

■ poetas.
¿Sonetos? ¿Sonetos soneüles?
—Lo que tú quieras.'

María-Jesús ECHEVARRIA .
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EL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

EL GENERAL
DELLA ROVERE

Por Indro MONJANELLI
P” ■ ^‘»*-^"‘"^^s^iUiaiBif^ÿSf^?' .

i J^^^(^^^^^^ <>^^ borratscosc^ polémicas. ; 
s /^ ^El ¡gonial Pella JSoi^ere», ha consegai- 
î do en Venecia el n^Hsiima galardón del Fes- 
[ Uoal cinematográfico. Basada en una seri* J 
} de hechos reaies y otros más o menos pro- ; 
' bables, Ui pelicula descríbe la peripecia pi- 
f: randeliana de un vividor que llega a iden- ■ 

tifiparse con el personaje di que suplanta •
f Gomo todos los personaje son reales y la 
t acción se de^rroUa én el tempestuoso p<^ i 
K r^do politico de finales de la pasada gwe- * 
L rr^ la película encontró, serías dificultades , 
‘ y la Comisión de censura itálica vaciló en * 
j autoríjoarla largo tiempo. Por su parte, d i 
L ejército negó su colaboración, a determina- ' 
t -dos escenas. Wodo ello t^óhd impedido que ^ 
' Rosellinij su director, obtuviese el ^eón de t 
k Oro» y también ha suprema distinción de la ; 
P Û,fioina Católica Internacional de CÚia El ’ 
r-'^ión. de esta película —cuyo actor prind' ^ 
i pal es Vittorio de Sica— se deb^ a Amidei 5 
! Fabri y HontanelU,^ pero corresponde a ea- '' 
i te último el ’ principal mérito de haber he- .! 
» cho popular ante la gran masa a Bertone^ 1 
; 00. Revere, ya que este mismo escritor Jo 4 
! conoció personalm&nte en la cárcel. Y ha ! 

sido precisamente- coincidiendo con la pro- ;
; yecdón de la peUoula cuando MontanelU ^ -{ 
i lanzado su libro, mitad indulgente, mitad : 
i justiciero sobré el ^general Delia Révéré. O- 5 
; bro .que hoy ríntétixatn-os en , nuestra seo- 
Urdón.
L MONTAÍÍEIJLI (ledrokS «M Général bella i 
t llovere. Istruttoria per ün proceso». Riar ; 
; xoU; 120 págs.; 1.000 liras. Milán, 1659. ¡

EN junio de 1945 los cadáveres de sesenta y ocho 
fusilados de Fossoli fueron exhumados de la 

fosa común en la que habían sido enterrados des
pués de la- matanza. Sus ataúdes, llevados a Mi
lán, colocados frente al Duerno para la solemne 
bendición del cardenal Schuster, recibieron el hó- 
menaje conmovido de los ciudadanos. Sólo ápbre 
uno de ellos no cayeron ni lágrimas de parientes 
ni flores de amigos. 'Estaba un poco apartado y 
distante -de los otros. Me parece que yo fui la úri
ca persona que se paró ante él y depositó un ramo 
de crisantemos recién adquiridos en la puerta de 
la catedral. Confieso que lo hice furtivamente, 
hasta algo temeroso de que alguien me viese. Nn 
todos seguramente habrían comprendido aquel 
gesto mío de piedad hacia el general Della Ro
yere.

MI ENCUENTRO CON EL GENERAL 
^ DELLA ROVERE

Su excelencia Fortebraccio Della Royere, gene
ral de Cuerpo de Ejército, amigo íntimo de Bado- 
glío y consejero técnico de Alexander, fué ence
rrado por los alemanes en la quinta galería de la 
cárcel de San Vittore exactamente un año antes. 
Lo habían capturado en Liguria, donde había si

do desembarcado por un submarino inglés, con 
el fin de que asumiese él mando de la Resisten
cia en la Italia del Norte, todavía ocupada.

Así al menos me lo comunicó el vigilante car
celario Ceraso, mientras pasaba ante la. mirilla 
de mi ‘celda con un vaso en la mano, dentro del 
cual flotaba una rosa» que él mismo había ido a 
coger al jardín para su excelencia. Este había en
trado el día .anterior. Todos estábamos fuera de 
nuestra celda dedicados a la limpieza del cub^, 
pero se nos hizo entrar rápidamente como si la 
sola vista de aquel hombre representase un peli
gro 0 un delito. Ningún preso de San Vittóre re- 
<nbíó el trato extraordinario que al general se le 
concedió.

Algunos días después Ceraso - abrió mi puerta y 
me dijo que su excelencia quería verme, e infrin 
giendo las normas de aislamiento me condujo has
ta él.

Della Royere llevaba monóculo, tenía perfil aris
tocrático, las piernas abiertas y la estructura li
gera de los oficiales de Caballería. Estaba perfec
tamente afeitado, los pantalones planchados, las 
uñas pulidas. En aquel lugar, nefando, donde nos 
igualábamos en suciedad, nos hablábamos de tú 
sin distinción de rango ni origen, y fue él, el uní 
co que después de mucho tiempo me habló de us
ted.

En los días sucesivos, desde mi mirilla podía, se
guir las actividades de su excelencia. Todos los 

-presos, uno a otro, fueron llamados a eritrevista. 
y otros le fueron presentados. Incluso Mike Bon- 
giorno, el futuro ídolo de la televisión, que enton
ces ter^g. sólo dieciséis años, y que había sido en
carcelado por su ciudadanía americana.

Entraban, se ponían, firmes y se inclinaban. Per
manecían dentro una media hora o una hora, con 
Ceraso y PaU de vigilantes esperando en la puerta, 
Y lo cierto ,es que cuando salían caminaban mas 
erguidos. Hasta se dió el caso de que una mañana 
dos coroneles que habían de ser fusilados, al re
querírseles cuál era su último deseo’ respondieron 
que el de despedirse del señor general. Este o^ 
recibió en la puerta de la celda y fué la única 
vez que tendió la mano a lós visitantes.

Precisamente en la. tarde de aquel mismo día 
fui llamado a un nuevo interrogatorio; pero, con 
gran sorpresa mía, me encontré frente a mi ma
dre y al doctor Ugo, el misterioso confidente de 1® 
Gestapo, qué debía salvar la vida a tantos de nos
otros. Allí se me comunicó que se había prepara
do mi fuga por medio de un falso traslado de 
cárcel.

Al pasar por delante de la celda del general 
vi sentado sobre la cama, leyendo, y entonces m 
paré. Dejó el libro, me miró largamente y dea' 
pués hizo una señal al guardián para que se ale
jase. Luego siguió mirándome.

—Ha callado nuevamente, ¿no? —me pregun ' 
luego en tono seguro. ■

—No he sido interrogado, excelencia.—resp - 
di—. He sido simplemente informado de Q^®,”í„¡ 
ñaña tendré ocasión de escaparme de la car 
—hice una pausa. El general arqueó las cejas c 
una expresión de sorpresa—: ¿Te go derecho 
aprovechar esta ocasión?
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El general se puso de pie, se fue hacia la ven
tana, volvié, dome la espalda. Después se volvió 
y me dijo midiendo las palabras; *,

—Tiene derecho. Tiene el deber. Adiós, capitán
No volví a ver más a Della Rovere A la maña

na siguiente, en el momento de la diana, yo me 
encontraba ya en la oficina, donde se me prepa 
raba la «orden de traslado» a la cárcel de Vero. a 
que no me esperaba.

Un año exacto había transcurrido desde ento - 
ces. Y solamente ahora, aquel día. en la catedral 
de Milán, volvía a encontrarme con este hombre, 
encerrado en un ataúd, ’sobre el cual no caían 
lágrimas de parientes, no flores de amigos, salvo 
mis escasos crisantemos.

Una placa metálica con su nombre lo diferen
ciaba de los otros sesenta y siete: «Giovani i Ber
tone».

Por todo ello creo que constituye un deber' mln 
contar cómo' y por qué Giovanni Bertone se con
virtió en Fortebraccio Delia Rovere.

CAPTURA Y MUERTE DEL GENERAL 
DELLA ROVERE

1 —Tengo razones suficientes para estimar que 
durante la próxima noche, entre las dos y las cua
tro, desembarcará en algún punto de la Riviera 
de Levante el general Della Rovere, No sé quién 
es, pero lleba un bonito nombre. Además parece 
que su misión reviste una cierta importancia. Se
guramente será un submarino quien lo transpor
tará. De cualquier modo su desembarco será anun
ciado por un mensaje que dirá: «Ha llegado el afi
nador.» Nosotros le "dejaremos llegar. Sólo actua 
remos cuando tengamos la. certeza, matemática ds 
capturarlo viVo... ¿Me entiende, capitán?... Vivo... 
El hombre debe saber rauetfas cosas... Y sólo los 
vivos' hablan. Los muertos, no... Mientras tanto, 
comience a estudiar los puntos de posible, arriba
da para un submarino entre Santa. Margherita y 
Camogli... Es necesario conocerlos y controlarlos • 
todos... Usted personalmente dirigirá la opera
ción...

Así era cómo el coronel Muller, alto jefe de la 
Gestapo, a la salida de un baño reparador, des
pués de un largo viaje, en el que había pinchado 
cuatro veces su auto a consecuercia de actos de 
.«íabotaje de los partisanos, informaba al capitán 
Schrantz sobre la importante misión a realizar.

Pocas horas después, mientras ?e desarrollaba 
un violento bombardeo aereo seriamente replica
do por las defensas terrestres, en la superficie 
del mar de Camogli un submarino británico emer
gía cautelosamente. Los marineros lanzaron ai 
agua una canoa de goma y ayudaron a meterse 
en ella a un hombre vestido con Ui a sahariana y 
Un pantalón de pana recogido al estilo cazador.

—¡Gracias!.,. Buena suerte—le gritó el capitán 
que le saludaba desde cubierta.

-«Good Look»—le respondió nuestro hombre 
mientras se disponía a introducirse en la embar
cación.

La barca se interno en el agua procelo.«a y paso 
una medía hora. Después, ya en tierra firme, jun
to con las señales de ha'ber cesado la alarma, se 
pudo distinguir el guiño de la luz de U'a linterna 
de bolsillo. El comandante dio un suspiro de aH^ 
vio, y antes de dar la orden de inmersión, entre
gó una nota al radiotelegrafista, junto a él en 
aquellos momentos:

Un momento después las e.sta.ciores de radio de 
Uápoles recibían un mensaje cifrado que retrans
mitieron inmediatamente:

«...Ha llegado el afinador.»
El afi! ador, una vez dejada la. canoa, se habln 

acurrucado tras una gran piedra, en espera del 
alba. Era un hombre en la cincuentena, alto, con 
perfil aquilino y con el pelo a cepillo. No parecía 
lo más mínimo emocionado por la. aventura. Es
condiendo la. cabeza momentáneamente tras las 
peñas encendió un gigarrillo. Después sacó del 
bolsillo la cartera .v revisó una por una. toda.s la» 
cartas. Una fotografía de mujer le dejó perplejo 
Poi" un momento. Tras una breve vacilación la 
rompió en pequeños trozos que enterró en la 
arena de la playa.

Se había casi adormecido cuando el calor del 
Cielo le a.dvirtió que había llegado la hora. Debit, 
muy bien conocer el » lugar, porque se dirigió 
resueltamente hacia una sendero que desde allí 
a un centenar de pasos coi ducía a la carretera

El afinador actuó circunspectamente para explo
raría. Estaba desierta. Ahora bien, en el recodo 
de’una curva, un poco distante de allí, surgía el 
motor de un camión pequeño. -

El afinador se dirigió rápidamente en aquella 
dirección y vio que el hombre del volante, envuel
to en un impermeable, le hacía señas para que sa 
colocase jur to a él. Sin vacilación se metió dentro. 
Pero mientras se cerraba la portezuela y el motor 
se ponía en marcha, sintió el cañón de una pistola 
apoyada sobre la nuca. La empuñaba un miembro 
de los de las S. S. que estaban dentro. Junto a él, 
había otro hombre vestido de civil, pero vuelto dé 
espaldasi con un hilo de sangre que le salía de la 
boca.

No se pronunció ni una sola palabra. Como pe
trificado, el afinador se sentó volviendo la espalda 
a los dos hombres armados, con las ma os on 
alto. No necesitó mucho para comprender que el 
muerto debía ser el partisano que había venido a 
esperarle. .

No fue con Ía esperanza deisalvarse, sino sólo 
por el deseo de acabar lo más rápidamente posible 
por lo que en un mornento en que el auto retard) 
la marcha en una curva, abrió la portezuela y se 
lanzó fuera. *

—No dispare..., no dispare—gritó furiosaménte 
en alemán el conductor, parando en seco.

Pero ya había partido una ráfaga y el hombre 
que se estaba levantando tras la caída se desplo
mó en la cuneta.

«Dumm! Verrucht... Schwein!~gritó el conduc, 
tor al que había disparado, mlertras que sa lan
zaba junto al caído que agonizaba.

REENCARNA DELLA ROVERE

Los íntimos de Müller afirman qufe habría de
cidido en tono suav'e y con voz cortés i eluso la 
condena de su madre. Y Schrantz pudo comprfobar 
e&,to cuando tuvo -que referir, en una ,negra tarea, 
todo lo ocurrido en la costa ligur. El coronel, 
en bata, le eécuchó hasta el final, sin interrumpir 
le, saboreando una taza dé té. Después alargó 
los brazos. '

—Lo siento, capitán. Creía poder confiar e us 
ted. pero rite he engañado. Le había explicado la 
Importancia de tener al general Della Rovere. 
pero vivo y no cadáver. No debió limitarse a 
transmitir mis órdenes. Debía habeflas ejecutado 
personalmente. ¿Una taza de té? Es excelente, 
ciertamente... El cuerpo del general y de su cóm
plice deberán ser enterrados en un cementerio 
lejano de Génova. Sin ningún signo capaz de 
identificar los. Todos los componentes de la patru
lla que han hecho fracasar la operación partirán 
Inmediatamente para el frerte oriental...

•—¿También Jos que no tienen ninguna respn i- 
sabilidad?

—^Hé dicho todos, si excepción... Debe circu'ar 
el rumor de que el ge eral Della Rovere ha .sido 
detenido y se encuentra en nuestras manos. Na
die podrá disponer de fuentes para desmentlrlo. 
¿Me explico?... Luego ya veremos... Alguien (la
bia esperar a este general... Alguie ' puede inter- 
tar ayudarle... Es excelente este té. ciertamerte 
excelente...

Horas después, Muller entablaba el siguiente 
diálogo con un hombre que estaba se tado fre’ tf» 
a él fumando tra''quilamente. Una botella de. co
ñac y dos vasos iban a servir de acompañamie to 
a la conversación. Müller pasó unos minutos en 
silencio leyendo toda una larga acusación contra 
el hombre que tenía delante, y, luego, levantando 
la cabeza, se expresó así. siempre con su tono 
suave y sordo de voz:

—Ahorá puede declrmc lo que prefiere, compa
recer ante un Tribunal de guerra alemán como 
comandante Grimaldi, acusado de complicidad con 
elementos de la resistencia y de corrupción a mi 
litares alemanes o volver a convertirse en Giovai- 
ni .Bertone para ser acusado de engaño continuo y 
uso falso de i.nsignias militares?

—^Difícil elección—respondió Bertone a'zando los 
hombros. ,

—Ocho veces—Interrumpió Müller, que seguía 
leyendo la acusación—ha sido usted condenado. Y 
hay de todo... Estafa, bigamia, engaño a incapaci 
tados, tráfico de estupefacientes...

—Eso es falso... Se trataba de bicarbonato...
cuántos oficios!... Director de hotel, juga-
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'^«“dedor de automóviles,... también actor... 
y además oficial ha sido usted, 

‘.^2' ®^*^^a™ó Bertone poniéndose en pie. 
¿Cómo que no? Aquí está escrito—dijo Muller, 

sorprendido de aquella reacción.
—¡Es un error!...
—No puede ser un error. Aquí está toda su hoja 

de servicios... Oficial de carrera hasta el grado 
de capitán en el regimiento de artillería Guide 
Expulsado del Ejército en 1922' por malversación y deudas...

Al^Ja cabeza para fijaría en Bertone, que había bajado la suya. - i v
Extraño. No ha habido palabras de protesta 

para las imputaciones de fraude, estafa, bigamia 
y- ®^ embargo, rechaza con violencia la 

calidad de oficial del Ejército, después de haberse 
colocado nuevamente y sin derecho a ello forme. el uni-

“—El Ejército no trene nada que ver con 
sado de malhechor. Cuando pertenecía a 
una persona decente...

ml 
él

pa- 
era

En aquel momento Schrantz apareció 
puérta con aire radiante:

Señor coronel, el cómplice de Bertone 
gento de Walter Diener, ha confesado... ’

—Muy bien; que sea castigado como merece
Schrantz se retiró.

en la

el sar-

,, a ver, Bertone—^volvió de nuevo a nu
blar Muller—, Si volviese usted al Ejército...

. íe ruego que no insista en esta cues-
, tengo nada que hacer en el Ejército ni

el Ejercito tiene nada que hacer conmigo.
—De acuerdo, pero ¿quiere responder igualmen 

te a mi pregunta? Si hubiese usted permanecido 
en el Ejército honradamente, ¿me entiende? No 
conio un malhechor..., ¿qué grado habría alcanza
do hoy?

—Depende... Mis compañeros de promoción son 
coroneles o generales- de brigada...

Müller reflexionó un momento. Después dijo:
—¿Quiere serio de cuerpo de ejército?

EL ALMA DE LA RESISTENCIA

. .^, ’^ mañana siguiente, al alba, el coche de 
Muller se internaba por la carretera que lleva de 
Génova a Milán. Eh el asiento posterior, junto ai 
coronel, iba Bertone, vestido con una sahariana 
y unos pantalones de cazador, leyendo atentamen
te un informe. Se había puesto también un mo
nóculo en el ojo izquierdo.

—^Desconfío del que hace carrera tari rápida
mente exclamó—. Se llamaba Fontebraccio Della 
Rovere. En el 1027 æ casó con la marquesa Gui- 
niet, hija de almirante y sobrina de general. Al 
año siguiente su tía, la condesa de Barrino, mue
re y le deja como único heredero. Se sospecha su 
pertenencia a la masonería pero tiene un ante- 
tusado Papa y un primo arzobispo... Qué gracia 
tiene todo esto...

Pocas horas después, tras el ataque de un caza 
enemigo a la carretera, el coronel entregaba perso
nalmente el prisionero al Feldwehbel Franz en el 
atrio de la cárcel de San Vitore

—No debe figurar en el registro—le dijo—. No 
debe ser fotografiado, no se le deben tomar las hue 
llas digitales. Debe ser aislado y sometido a seve
ra -vigilancia. Ahora bien, exijo que sea tratado 
con el respeto que merece su alto grado...

'-Jawohl, Herr Obersturmbahnführer — respon
dió Franz, poniéndose firmes y taconeando. Y co
giendo del brazo al prisionero, le dijo—: ¿Me 
sigue?

El prisionero, sin moverse. le miró al rostro, dea 
pués miro la enorme mano que le atenazaba y lue
go volvió a mirar al rostro del hombre. Este len

tamente suavizó su agarre. terminandopor «soitnr J la pre.sa. ''uñar
—No sé—dijo el prisionero al coronel—.si tendrá ] 

' nuevamente ocasión de volver a verle De todn» ' 
SI®?®®.? “^"®^o ’as amabilidades cuÍ

ha tenido conmigo en esta ocasión... más bien 
L barazosa. • " .®’'
* -Cualquier oficial alemán se habría comporta 

do del mismo modo—respondió Müller, casi sin 
darse cuenta de lo que estaba diciendo

®^®®^’®-” Transmita mis saludos al mariscal Kesselring y dígale que el hecho de aue 
“’’'temos en campos adversos no ha dismi

nuido la alta estima y consideración que tengo 
hacia el. ®

—lío haré, señor... balbuceó Muller casi sin po- 
derse contener.

Vamos, Feldwchlicl—dijo el prisionero a Frau? 
y marchó adelante.

Y así lo vimos pasar por primera vez, con paso 
tirme y la cabeza erguida mientras lo mirábamos 
desde nuestras mirillas.

Lo que pasó^ en la cárcel es algo que cada cuai 
puede interpretar a su gusto. ¿Fue verdaderamen
te un traidor Bertonef ¿0 tras una primera acti
vidad de confidente llegó a identificarse con su 
personaje ficticiof El autor se inclina por la duda 
V se limita a narrar su dramática muerte cornu 
argumento para una posible exculpación,

lA SEGUNDA MUERTE DEL GENERAL

Después de ser torturado, cosa que Müller hizo 
para aumentar más la confianza de los reclusos 
en el general, no se le llamó más a interrogatorio. 
Sin embargo, la sorpresa fue grande cuando con ' 
otros muchos fue enviado al campo de concentra
ción. Todo el mundo supuso que se le mandaría 
a Alemania. Luego, por el contrario, se supo qua 
habían sido enviados a Fossoíi. Todos los deten! 
dos que quedaban se apostaron junto a las mi
rillas para verlo pasar. El saludó uno por uno 
llevándose la mano a la frente. En el momento en 
que pasó la verja de la galería un grito unánime 
fue lanzado desde las celdas.

Cómo y por qué fue ordenada la represalia so
bre los sesenta y ocho deportados de Fossoíi creo 
con exactitud que no se sabrá nunca. Sólo se 
sabe que. un día fueron sacados fuera de los ba-- 
rracones,. alineados contra el muro y ametrallados.

El informe que algimos días después llegó a la 
mesa de Müller refería que el general, cuando su
po la suerte que le esperaba a él y a sus compa 
ñeros, pidió una sola cosa: poder ponerse el uni
forme que^ se le había mandado a la cárcel y que 
no se había colocado .nunca. Habían consentido, y 
con el uniforme planchado e intacto había ocupa
do con paso seguro su puesto. Un momento antes 
de que fuera dada la orden de fuego, salió de la 
fila y gritó:

—¡Viva Italia! ¡Viva el Rey!
En sus bolsillos se encontraron cuatro cartas 

dirigidas a su mujer, a sus dos hijos y á Su 
Idajestad.

Müller las cogió, estaban abiertas y las cerro. 
• Llamó a su ayudante y le ordenó que se las man

dasen a la condesa Bianca Maria Delia Rovere 
por medio del Consulado italiano de Ginebra.

El ayudante, que estaba al corriente de la in
triga, lo miró sorprendido. Le parecía una befa 
de malo y macabro gusto.

—No, no—le dijo Muller moviendo la cabeza—. 
Este es el único medio de reparar el error que he
mos cometido fusilando a aquel hombre. Los a’®' 
manes hemos juzgado a este país por sus genera
les auténticos y es sobre los falsos con los que de
bíamos haber contado...

SUSCRIBASE A

/

«

^S^'^esetas^
ESPAÑ.OL.—Pág. 48
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soda», están ahora entre las filas 
de jóvenes y máquinas, como si 
pasaran revista a esos muchachos 
con traje de faena.

JÜVENIL

Después de la canción dei'tra-
Pág. 49.—EL ESPAÑOI

OLIMPIADA

DEL TRABAJO
España, vencedorá en
el VIII Concurso de
Formación Profesional

Nuestros aprtodices hai obtenido 
diez primeros premios y ocho 
segundos en tas pruebas 
internacionates de Módena
HN momento de atención en las ’estuvieron en un salón en la sua- 

^y^s de «Fermo Comi», la ve confraternidad del «Campari- 
impresionante factoría del Insti- ’ ' 
uto Técnico Industrial de Mó- 

uena. :^ las galerías altas ei pú- 
sigue atentamente la coloca. 

t • ^°® aprendices ante las 
Los. altavoces dan ins- 
^^ distintos idiomas y 

^^Ji’jdnto. de banderas 
pendidas dei techo.

niiembros del' Jurado cali- 
caaor, que hace unos momentos

Trabajo, que acaba de celebrarse 
en Módena (Italia) los aprendices 
españoles han conquistado diez 
primeros premios y ocho segundos 
galardones y, por si esto fuera 
póco, nuestro país ha ^ado «L cam- 
peonísimo de la competición, Ju-Una señal y comienza la prime- .

ra prueba con un rodar simultá- ' lio López Sobrino, para' el que ha 
neo de los tomos. La suerte está habido que crear.un premio espe- 
echada cial por haber trabajado con la

JUVENTUD EN OLIMPÍADA.
En la Olimpiada Juvenil del
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aprendices. De aquí ha salido la 
idea y sus primeras realizaciones.

Se trata de la noble competi
ción en la obra M'en hecha; unos 
concursos que nada tienen que ver 
con la idea «stajanovista» dej tra
bajo en serie llevado hasta limi
tes infrahumanos y bestiales No 
se premia, en esos concursos, la 
cantidad de lo producido, sino su 
calidad milimetrada en la clási
ca perfección de la geometría.

Fue en el año 1950 cuando el 
Frente' de Juventudes y las Mo- 
cidades Portuguesas organizaron 
el I Concurso Internacional de 
Formación Profesional. Al año si
guiente presenciaron esas compe
ticiones un buen número de re
presentantes diplomáticos acredi
tados en Madrid y surgió el deseo 
de ampliar el ámbito internacio
nal de los concursos.

Cuando en 1953 se organizó el 
III Concurso Internacional de 
Formación Profesional ya no fue 
solamente ibérico sino que en las 
naves industriales de la prueba 
había aprendices suizos, alemanes, 
portugueses, franceses, ingleses, 
marroquíes y españole.^

En junio de 1854 ante la impor
tancia y arraigo que tomaban es
tos concursos y el continuo inte
rés mostrado por estas competi
ciones por parte de numerosos 
países del Occidente europeo se 
vio la necesidad de un Consejo 
Organizador de carácter interna- 

;.j cional.

Un aspecto de Módena, la 
ciudad italiana en la <iuo 
acaba de celebnarse la Olim
píada Juvenil del Trabajo. 
Esta es la «Porta Regia» de 

la catedral

bajo en 
Técnico 
ticulosa

las raves del Instituto 
Industrial y de la me- 
deliberación de los Jura

dos (setenta y ocho mediciones se 
hicieron para un solo ejercicio de 
ebanistería) los muchachos de la 
Olimpíada emprendieron un re
corrido turístico a través de me
dia Italia, cuya primera etapa ha 
sido Venecia, con los autobuses 
que asustaron las palomas de la 
Plaza de San- Marcos a la que lle
garon al amanecer, con los cana
les dormidos y commun rumor de 
agua; como de pasos al claroscu
ro. Después de un par de días en 
Venecia; con recorridos por el 
Gran Canal en las góndolas co
lectivas y rápidas, visitas a los 
Museos y recorridos por lugares 
encantadores, como el del Puente 
de ids Suspiros, los muchachos 
han . salido para la franciscana 
Padua, la de las iglesias recoletas 
y la arquitectónica sobriedad. Y 
luego, Bolonia, con la visita al Ço- 
legio jurídico de los españoles y 
la bella Florencia, a la que llega- 
roí^ de anochecida y cuando el río 
Arno platea a la luz de la luna y 
toda la ciudad monumental pare
ce repujada de luz antigua, Y Sie
na. San Geminiano hasta RonSa 
por una carretera que atraviesa 
los salteados pinares.

CON ESPIRITU DE EQUIPO

iTido visitaron la romántica Ve
rona, con el recuerdo de Romeo y 
Julieta; las 'bellísimas localidades 
que se levantan alrededor dei.lago 
de Garda, Milán, con la trepida
ción industriosa en tomo a una 
catedral bellísima, Rímim, con sus 
playas elegantes en el final de la 
temporada y la minúscula Repú
blica de San Marino, que acaba 
de estrenar, pomposamente, un 
nuevo Gobierno, Y de vuelta a 
España los veintiocho de nuestro 
equipo.

En ruta, el «Giurnule-Radio» ha 
sido escuchado por el altavoz 
cuando habló de los resultados de 
la Olimpíada Juvenil del Trabajo 
y de las excursiones que estaban 
realizando los participantes.

Los veintiocho muchachos es
pañoles que han participado en la 
Olimpíada se han distinguido por 
su espíritu de equipo; por su 
ejemplar corrección y por su com
portamiento, hasta el punto de ser 
distinguidos por la representación 
oficial italiana como el conjunto
nacional de mejor formación de 
espíritu.

Preciso es que digamos que an
tes de marchar a Módena esos 
veintiocho muchachos españoles 
habían sido sometidos a una espe
cie de cursillos de formación so
bre lo que iban a ver en Italia y 
cómo habían de comportarse ante 
cada estímulo, -

; Y a la prueba de Módena han 
, acudido diez países europeos con 
, un total de ciento cincuenta paj’ 
' ticipantes, campeones nacional^ 

todos ellos de formación profesiœ 
SE PREMIA LA CALIDAD ^al.

La Óptima calificación español* 
España ha sido, la promotora de én la Olmpíada se debe, apa« 

esos concursos internacionales de de la gran calidad de los mu

Después de muchas deliberacio
nes y estudios de las experiencias 
logradas en los concursos anterio
res quedó redactado un Regla
mento provisional para ser expe
rimentado en la V Competición, 
ciue se celebró en abril de 1956.

POR ENCIMA DE FRON
TERAS

El día 1 de octubre de 1956, y 
en reunión plenaria del Consejo 
Organizaaor quedó aprobado ei 
Reglamento definitivo de los Con
cursos Internacionales de Forma
ción Profesional.

Integran el Consejo una serie 
de vocales oficiales y otros voca
les técnicos de carácter profesio
nal o de empresa. Al terminar ca
da competición esos vocales fijan 
el país y la fecha en que debe ce
lebrarse la próxima prueba

Las naciones que presentan con
cursantes eligen a jóvenes oW^ 
ros libremente y por el procedi
miento que cada una de ellas es
tima conveniente, siempre que 
ésos reúnan las condiciones pul
sos de edad y calificación profe
sional.

Respecto al VIII Concurso In
ternacional de Formación Profe- 
sioral, que es el que acaba de ce- 
lebrarae en Módena. las reuniones 
preparatorias tuvieron lugar en 
Madrid dei 28 al 30 de abril dei 
corriente año y en ella se acordo 
celebrar en Italia esa olimpiada-

En la segunda’ parte del reco-
EL ESPAÑOL.—Pág 50
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Los «mejores aprendices de España» salen del Palacio de El Pardo después del acto de entreva 
dé premios y diplomas

chos participantes, a la madurez 
del organismo selectivo que en or
den a la formación profesional 
existe en nuestro país.

LA PRUEBA DE CADA
DIA

Entre nosotros se celebran 
pruebas de selcción de aprendí* 
ces durante todo el año. De he
cho la actividad de muchas em* 
presas es un continuo entrena
miento de los aprendices que ca
da dia, en, una actividad no pun
tuada, toman parte en la fase 
selectiva de muchos lugares de 
trabajo.

No sólo en las escuelas de for
mación profesional, sino tambien 
en lag naves de las fábricas se 
realiza, de una manera casi na
tural, ia fase selectiva de los 

aprendices. Las empresas están 
interesadas en tener buenos ope
rarios jóvenes y esgrimen a los 
mejores casi como una marca de 
fábrica.

A las pruebas de empresa si
guen los Concursos Provinciales 
de Formación Profesional, que se 
amplían después a los concursos 
do sector entre provincias limí
trofes. De hecho esos concursos 
de sector suelen ser pruebas re
gionales de los que se pasa a la 
fase nacional, de la que sale el 
mejor aprendiz de España de ca
da especialidad.

Todos los años el grupo de me
jores aprendices de España reci
be de manos del Jefe del. Estado 
los galardones y diplomas que los 
acreditan como campeones nacio
nales del trabajo bien hecho.

Esa «voluntad de resurgimien
to», como ha sido calificada esa 
preocupación por la labor bien 
realizada por los aprendices, es 
la muestra más esperanzada de 
la decisión de que nuestro país 
avance con máquinas diestramen- 
te manejadas por el hombre.

Porque es en la canción del 
trabajo cada día iniciada donde 
está la mejor afirmación de la 
voluntad de vivir y mejorar de 
nuestro país.

LOS MEJORES DP 
EUROPA

Ya no son los mejores apren
dices de España, sino de Europa, 
como acaba de demostrarse en 
MÓdena. donde el equipo español 
ha superado la marca que esta
bleció el año pasado en Bruse-

De la escayola al metal, la. meticulosidad de los aprendices en concurso

?áa 6j.—KL ESPAÑOL
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Ias, al conquistar siete primeros 
premios. Ahora han sido diez pri
meros galardones y ocho segun
dos, además de pertenecer a nues
tro equipo ese fenómeno de Ju
lio López, aprendiz de Construc
ciones Aeronánuticas. S. A., de 
Getafe, que trabaja con la misma 
precisión que una máquina y ha 
dejado boquiabierto al pie de rey 
del Jurado calificador.

Si no hubiera laboratorios psi
cotécnicos que averiguan la voca
ción profesional de los mucha
chos; escuelas de aprendices, des
de la más humilde y privada has 
ta esa catedral del aprendizaje 
que es la Institución «Virgeh de 
la Palq^gia». Si no eiistiese una 
preocupación y toda una serie de 
realizaciones^para que los mu
chachos encuentren su verdadero 
camino de trabajo, no serían po
sibles triunfos tan ruidosos^ corno 
el que obtuvb España el año pa
sado en Bruselas y como el que 
ha obtenido este año en Módeha

Y no es que Ibs otros países 
europeos no cuenten también con 
escuelas de formación profesio
nal; sino que no tienen esta acti
vidad un cauce tan grande cómo 
lo tiene en el nuestro, en el 'que 
colaboran todos en una misma 
planificación general y en unas 
bien estructuradas competicio
nes de empresas provinciales, de 
sector y en unas pruebas nacio
nales de las que salen los apren
dices que pueden subir con orgu
llo al pódium olímpico d.e la me-, 
jor calificación de su especiali
dad.

COMO UNA MAQUINA 
ORANDE

Hay escuelas sindicales de for
mación profesional, existen es
cuelas salesianas con amplias na
ves de taller y un gran contin
gente de aprendices; hay también 
talleres que en alonas localida
des montaron otras órdenes reli
giosas e instituciones de la Igle
sia y_ a J^sto hay que añadir las 
numerosas empresas que cuentan 

Un Joven ebanista da los últimos toques a su obra de concluso

con su propia escuela de apren 
dizaje, a veces utilizando los mis
mos talleres de producción en las 
horas de descanso.

La enseñanza en los talleres es 
como una primera educación pre
paratoria de la que se da en los 
Institutos Laborales, que consti
tuyen como el segundo escalón 
de una enseñanza laboral que tie-. 
ne también su grado superior en 
las Universidades Laborales.

LOS DEL CAMPAMENTO 
Y EL ESTADIO

Y si además de haber todas 
esas instituciones de guía y for 
mación existen como en España 
turnos de campamentos para 
aprendices y se organiza la par
ticipación de éstos en las pruebas 
de estadio' de la juventud, la la
bor queda completa.

La victoria de Módena en la 
Olimpiada de la Juventud ha si
do tanto un triunfo del equipo 
español—dieciocho muchachos es
pañoles clasificados en los prime
ros y segundos premios—como la 
victoria de los Centro de.Trabajo 
del Frente de Juventudes, oon 
sus tumos de campam mtos para 
muchachos aprendices.

Los premios de Módena han si
do 34 en total, de los que 18 loa 
ha logrado España. En segundo 
lugar se ha clasificado Italia, 
que, con mayor número de parti
cipantes, ha logrado do» premios 
menos.

De los premios restantes, cin
co han sido para Gran Bretaña, 
cuatro- para Alemania, dos para 
Bélgica, dos para Irlanda y uno 
para Portugal.

En el salón principal del Ayun
tamiento de Roma ha tenido lu
gar el acto de proclamación de 
los campeones, en el que han si
do distribuidos los premios. Los 
subsecretarios italianos de Tra
bajo e Instrucción Pública han 
presidido este acto, junto con el 
alcalde de Roma y él Delegado 
Nacional de Juventudes, López 
Cancio, que es presidente del

Consejo internacional organiza
dor de estos concursos.

De los diez primeros premios 
obtenidos por el equipo español, 
cinco han sido logrados por con
cursantes de la categoría A—de 
dieciocho a veintiún años—y 103 
otros cinco premios los obtuvie 
ron muchachos c asificados en la 
categoría B—entre los catorce y 
los diecisiete años de edad.

Son aprendices que proceden 
de todas’ las regiones españolas, 
Después de Madrid—con el mag
nificó plantel de la Institución 
Sindical «Virgen de la Paloma»—, 
el segundo contingente es el ca
talán y luego siguen Bilbao, Za
ragoza, Valencia, Sevilla, Cáceres, 
Lérida, Salamanca, Vigo Cádiz..., 
Todas las regiones de nuestro 
país y las más importantes espe
cialidades de la producción in
dustriosa han estado representa
das en la Olimpiada Juvenil del 
Trabajo. '

SOBRE EL PODIUM 
OLIMPICO

La Empresa Siemens, de. Bar
celona, tiene la satisfacción de, 
contar con la victoria obtenida 
por su aprendiz de operario An
drés Bujalance, que ha obtenido 
un primer premio como fresador. 
Construcciones Militares de Car
tagena se ha apuntado la victoria 
en soldadura eléctrica por medio 
de Pedro Vicente. En soldadura 
al oxiacetileno venció Antonio 
Olalla, de Málaga. Ya hemos di
cho que Construcciones Aeronáu
ticas de Getafe han dado el cam- 
peoníslmo Julio Lópei, que es un 
asombroso ajustador. Y como tor
nero de la misma Empresa obtu
vo un primer premio Narciso To
rres. Todos éstos de la catego
ría A.

En los más jóvenes, categoría 
B, ha quedado campeón Ricardo 
Portella, forjador de la Escuela 
Industrial de Salamanca; Andrés 
Vigo, soldador eléctrico de la 
Factoría Vulcano, de Vigo. Corao 
instalador-montador, se ha clasi
ficado Joaquín Colomera, de la 
Institución «Virgen de la Palo
ma». Construcciones Aeronáuti
cas de Se’villa tienen como triun
fador de ajuste a Francisco Nar- 
boná y una empresa particular 
de Lérida tiene en estos momen
tos la satisfacción de ver en un 
primer galardón como tornero al 
joven aprendiz Fernando Castro.

Esos son los nombres de los 
venceíJóres individuales y que en 
conjuntó han logrado también 
Olimpiada de Módena el primer 
.que España haya sido en la 
país clasificado.

Jóvenes victoriosos en una 
olimpiada moderna, jamás vista 
por los semidioses griegos ni los 
dioses del Olimpo. El trabajo 
preciso, a veces logrado en movi- 
mentos minúsculos, casi de inmo
vilidad, elevado al pódium olí^' 
pico de los vencedores para recP 
bir la aclamación.

En la antigüedad clásica a les 
vencedóres de la Olimpiada se les 
recibía derribando las murall^> 
y podemos también nosotros na
cer otro tanto, pero no murcias 
materiales, sino las de los últi
mos reductos mentales que, Pue
dan todavía oponerge a la 
riosa y moderna necesidad de m 
formación profesional.
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DE GAULLE OFRECE
INDEPENDENCIA, INTEGRACION 0 AUTONOMIA
Llegada la pacificación, Argelia 
decidiría su destino
pN la mañana del día 16 va* 

rios camiones cerrados se ali
nearon ante el Palacio del Elí
seo de París. Todos ellos lucían

g'^andes siglas: 
T. p. Las gentes que pasaban 

camino de sus ocupaciones sa
cian muy bien por qué estaban 
r=L ’°® equipos volantes de la 

^® ^^^ ^^levisión franco* 
rt^f‘ inminente el discurso 
aei Presidente Charles de Gaulle 
nunciando lo que habría de ser 

Selia en un próximo futuro.
acababa toda su in- 

^^ siquiera los minis- 
ina r ®*^^eradoa naturalmente de 

„ ®e.s generales del discurso 
¿2'"®®*^®P*e. coiocían loa pun- 
ñor P’^^sdpales. Precisamente 
P eso hubo un gran cuidado

Argelia, que hace unos meses dio su apro
bación electoral a De Gaulle, te, drá ocasió ’, 
despues de cuatro años de pacificaciou, de 
elegir cutre la independencia, la integra

ción o la autonomía
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en seleccionar a todos los em
pleados de la radio y de la te
levisión que recogerían en cinta 
y en película el discurso del Prec 
sidente. Había que prevenir la 
posibilidad de cualquier indis’ 
creción, porque era deseo expre
so de Charles de Gaulle que su 
discurso sobre Argelia fuera co
nocido al mismo tiempo en la 
metrópoli y en las tierras ensan
grentadas por una lucha que du
ra ya casi cinco años.

Todos los operadores de cine 
y de radio hubieron de jurar 
guardar secreto durante las po
cas horas que transcurrirían 
hasta la publicació'i del discur
so. Y así, cuando en las panta
llas de televisión llegó por la ; o- 
che la imagen del Presidente de 
la República, nadie sabía en qué 
podía consistir su ofrecimiento a 
los argelinos.

Durante veinticinco minutos, 
Charles de Gaulle, Primer Pre
sidente de' la V República, habló 
pausadamente sobre el futuro de 
las tierras a donde llegaron los 
franceses' hace ciento veinticin
co años. Estaba sentado en el 
amplio sillón de terciopelo rojo 
con bordes dorados que utiliza 
habitualmente para presidir lo.s 
Consejos de ministros, un silló i 
que e-s familiar ya a franceses y 
argelinos a través de las panta
llas de televisión.

«En nombre de Francia y de 
la República y en virtudi^del po
der que me atribuye la Constitu
ción de consultar a los ciuda- 
da os, con tal de que Dios me dé 
vida y que el pueblo me escuche, 
yo me comprometo a pedir, por 
una parte a los argelinos en sus 
doce departamentos, lo que ellos 
quieren ser en definitiva, y por 
otra a todos los franceses, que lo 
ratifiquen.»

Así comenzó su discurso Char
les de Gaulle, como preludio rá
pido del ofrecimiento más gene
roso realizado por nlngúii polí
tico francés a los hombres de 
Argelia.

LA SECESION, FAVORA- 
B1Æ AL COMUNISMO

Independencia total, integra
ción en Francia o autonomía fe
deral son las tres soluciones que 
De Gaulle ha ofrecido a los ar
gelinos musulmanes y de origen 
europeos para que una de ellas 
determine el futuro de Argelia.

«Nada se puede arreglar—dijo 
el Presidente—mientras se dispa
re y se degüelle.» Precisamente 
por eso contiene su propasición 
una cláusula que retrasa la elec
ción de cualquiera de esos tres 
caminos hasta después de la pa. 
ciflcación. Cuando ésta sea co - 
seguida habrá de transcurrir un 
«plazo que- no podrá pasar de cuaz- 
tro años, y tras el cual se cele
brarán en todo el territorio arge
lino las elecciones generales que 
establecerán la nueva situación 
política.

Para alcanzar la pacificación 
De Gaulle ha reiterado una vez 
más su ofrecimiento de la «paz 
de! los valientes». Nada en su 
din*scurso ha dejado traslucir que 
el Gobierno francés estaría dis
puesto a obtener la pacificación 
por medio de un acuerdo con el 
Estado Mayor rebelde, sino pre
cisamente todo lo co trario, es 

decir, que la rendición de los 
que luchan contra Francia se 
efectuase de acuerdo con la li
bre voluntad de cada individuo.

Después, y tras el período 
transitorio, llegaría el momento 
de votar. El general De Gaulle 
no ha ocultado a los argelinos 
los peligros que entrañarían la 
independencia total que él deno
mina «secesión». Pará el Presi
dente, si los argelinos eligiesen 
la completa separación respecto 
de Francia, se verían abocados 
a un gravísimo caos político, 
económico y social que co duci- 
ría en poco tiempo al país a lo 
que el Presidente ha denominado 
«Dictadura belicosa de los comu
nistas».

La isdependencia sería eviden
temente la peor de las solucio
nes, puesto que determinaría pro-, 
bablemente la creación de una 
nueva Palestina en Africa del 
Norte, Argelia tiene doce depar
tamentos y los resultados electo
rales 611 varios de ellos diferi
rían notablemente. En Argel, 
Orán y otras ciudades y zo as 
de la costa habita la. mayor par
te de la población europea y de 
loa musulmanes afectos a Fran
cia. Muchos de los primeros vo
tarían por la integración y los se
gundos se decidirían quizá por la 
autonomía federal, pero a ningu
no se le podría ocurrir votar por 
la independencia y menos que a 
nadie a los musulmanes francó
filos que correrían grave riesgo 
en una Argelia hostil a Francia.

Por todo ello es de prever que 
en caso de mayoría secesionista 
en varios departamentos se pro
voque la partición de Argelia, ya 
que éstos serían posiblemente los 
del interior, mientras que los cos
teros preferirían el apoyo ^de 
Francia.- Ello equivaldría a haz- 
cer resurgir otra vez la lucha en
tre los argelinos.

La independencia de Argelia, 
totalmente separada de Francia, 
no podrá constituir un peligro 
para los yacimientos petrolíferos 
del Sahara. El general ha afir
mado igualmente que se garanti
zaría el transporte del petróleo 
hasta la costa mediterránea.

LO QUE QUIEREN LOS 
«ULTRAS» Y LO QUE DE- 

SEA DE GAULLE

Han sido muchos los observa
dores que juzgan la actitud de 
De Gaulle extremadamente gene
rosa al llegar a prometer a to
dos los argelinos de cualquier ra
za y religión que ' lo desearan 
seguir disfrutando la ciudadanía 
francesa si Argelia decidiera se
pararse totalmente de Francia. 
Esta promesa ha representado 
un alivio indudable no sólo para 
los europeos residentes en esa 
amplia zona del Norte de Africa, 
sino para los millones de musul
manes que por sentimientos o in
tereses han preferido colocarse al 
lado de Francia en la lucha conr 
tra las unidades del P. L. N.

No ha precisado De Gaulle si 
el prometido acondicionamiento 
o agrupación de los que prefi
rieran seguir siendo franceses se 
realizaría en la propia metrópo
li o bien serían trasladados a 
aquellos departamentos que las 
elecciones se hubieran pronun
ciado a favor de la federación o 

de la integración con Francia 
En ambos casos la realización 
de su promesa supondrá grandes 
sacrificio!? de orden económico 
mayores si cabe en el segundó 
supuesto, ya que muchos de los 
departamentos marítimos de Ar
gelia se enfrentan con el proble
ma de la superpoblación.

La segunda de las soluciones 
ofrecidas por el general De Gau
lle a los argelinos se basa en 
la integración. «Tal como es—ha 
señalado De Gaulle—implica la 
igualdad de derechos, pudiendo 
los argelinos tener acceso a todas 
las funcio. es políticas, adminis. 

• trativas y judiciales del Estado 
e ingresar en todos los servicios 
públicos; beneficiándose, en ma
teria de salarios, de seguridad 
social, de instrucción» de forma
ción profesional, de todas las 
funciones políticas, administrati
vas y judiciales del Estado e in
gresar en tgdos los servicios pú
blicos; beneficiándose, en materia 
de salarips, de seguridad social, 
de instrucción, de formación pro. 
fesional, de todas las disposicio
nes adoptadas en la metrópoli.» 

Esta solución es evidente la 
misma que han preconizado los 
«ultras», el grupo de algunos co. 
lo. os y militares franceses en 
Argelia. Entraña la igualdad ab
soluta y la libertad de residencia 
dentro de todo el territorio. Ar
gelia para todos los efectos se
ría considerada como otros do
ce departamentos más regidos de 
la misma manera que los de la 
metrópoli. ''

«La tercera .solución —dijo el 
Presidente— es el Gobierno de 
Argelia por los argelinos, respal
dado por la ayuda francesa y en 
estrecha relación con Francia 
para las gestiones económicas, 
culturáTes, de defensa y de po
lítica exterior. En ese caso, el 
régimen interno de Argelia sería 
uno de tipo federal, con el fin 
de que las distintas comunidades 
—francesa, árabe, cabileña y 
mozabita— que viven juntas en 
el país tuviesen la necesaria ga
rantía para sus propias actuacio
nes dentro de un marco de co
operación.»

Aunque el general no ha mani
festado sus preferencias por una 
de estas soluciones parece evir 
dente su repulsa por la primera 
de ellas, ofrecida, sin embargo, 
generosamente. El orden de expo
sición y el propio pensamiento 
del Presidente han hecho juzgar 
a muchos observadores que Char- 
les de Gaulle desearía para Arge
lia la tercera solución; aunque 
no ha aclarado si esa Argelia 
federal estaría integrada en la 
Comunidad francesa, todo pare
ce inclinarse por esta posibilidad.

En la noche del miércoles al 
jueves, es decir, precisamente du
rante las horas que siguieron al 
discurso, un oficial de Prensa del 
Estado Mayor francés se hizo 
cargo, por orden del general 
Challe, del control de los perió
dicos de Argel. Se quería evitar 
la publicación de artículos qu® 
pudieran perturbar el orden pu
blico, incitando a rebeldías, ma' 
nifestaciones airadas o cualquier 
otro procedimiento que pudiera 
servir para alterar la paz en las 
ciudades del litoral. El Presiden^ 
te ha sido extremadamente g®*
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ceroso con los «ultras» otorgán- 
ooles la posibilidad de que puer 
<ian obtener en las urnas la inte
gración absoluta.

ATAQUE DESDE PRAGA

El Gobierno General de Argel, en la jornada histórica del 13 de mayo de 195^3

Casi inmediatamente después 
de transmitido el ofrecimiento 
del Presidente, sus palabras, tra
ducidas al español, inglés, italia- 
no, alemán, ruso, cabileño y árabe 
^Igar y literario fueron difundi
da por las emisoras francesas y 
^tras grandes estaciones euro
peas. Existía un gran interés en 
r^cia por conocer, en vísperas 

sobre Argelia en las 
aciones Unidas, las reacciones 

oiicialea de muchos Gobiernos, 

personalidades y grupos políticos.
En general, la reaccióh de la 

Prensa y politicos de Occidente 
es francamente favorable y ha 
coincidido, naturalmente, con la 
aparición de críticas en toda la 
Prensa comunista. «Esta nueva 
política—ha dicho el «Miada 
Pronta», de Praga—es literalmen
te una política de exterminio.»

No ea extraña indudablemente 
esta actitud por parte de los paí
ses del bloque comunista, que, 
como es bien sabido, prestan una 
ayuda a los rebeldes quizá mucho 
más eficaz que la de los países 
árabes. En Alemania Oriental, 
Checoslovaquia y Yugoslavia se 
albergan los heridos del F. L. N. 
/ los Gobiernos de esos países, 

así ^como el de la China comu 
nista complementan el inauflcien 
te auxilio económico que recibe 
el F. L. N., cuyos dirigentes, en 
el momento de escribir estas li
neas, todavía no han manifestado 
su reacción ante el proyecto del 
Presidente francés, quien oficial- ' 
mente ha ignorado la existencia 
de ese «Gobierno». »

" ANTE LA O. N. U.
«ConstructiVo, liberal y justo, 

digno, en fin, de la nación fran
cesa.» Con esta.s palabras califi
có el Presidente Eisenhower du
rante la conferencia de T rensa 
del día 17 el ofrecimiento hecho 
por Charles De Gaulle al pueblo 
argelino.
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Como es natural, ni el Presi
dente ni el Departamento de Es
tado, que no ocultaron su satis- 
facción, han dejado asomar la po
sibilidad de que estuvieran infor
mados de las líneas generales del 
proyecto. Todo hace prever, sin 
embargo, que durante la reciente 
visita de Eisenhower y de Hsrter 
a París, el Presidente francés les 
diera a conocer un avance del 
plan que no dejará de influir en 
el próximo debate sobre Argelia 
en la Asamblea General de las 
Naciones Unidas; en el anterior, 
el delegado americano se abstuvo 
de votar; ello no dejó de consti
tuir un grave motivo de preocu
pación en Francia, y hay quienes 
aseguran" que gran parte de las 
rencillas posteriores entre los dos 
paíse/ (Reparación de la Armada 
francesa en eP Mediterráneo del 
mando de la O. T. A. N., prohi
bición de almacenar bojnbas ató
micas en territorio francés, etc.) 
no han sido más que consecuen
cias de este acto.

Es preciso, por otra parte, com
prender que .no podía ser otra la 
actitud de los Erados Unidas. 
Votar a favor de Francia en la 
cuestión de Argelia cuando no se 
había hecho público ningún pro
yecto sobre el futuro del territo
rio y cuando se aspiraba simple
mente a oonservarlo durante el 
mayor tiempo posible bajo la au
toridad de Francia, hubiera sig
nificado para Estados Unidos la 
enajenación de muchas simpatías 

.en el mundo afroasiático. Una 
vez más también las Delegacio
nes comunistas no habrían deja

do de aprovechar la ocasión pa
ra culpar a los norteamericanos 
de ser los defensores a ultranza 
del «colonialismo imperialista».

Por todo ello no es extraña la 
satisfacción producida en Estados 
Unidos por el plan que elimina 
de un golpe todos esos inconve
nientes. Algo semejante, si bien 
por motivos distintos, ha sucedi
do con los ^fes de Gobierno de 
los países dé la Comunidad fran
cesa. La reunión del Consejo Eje
cutivo de, este organismo eñ Pa
rís ha servido a sus miembros 
para conocer con una semana de 
anticipación el proyecto del Pre
sidente De Gaulle, al que dieron 
su aprobación.

La concesión a Argelia del de
recho a la autodeterminación sig
nifica para esos Jefes de Gobier
no la consolidación de sus posi
ciones exteriores y la tranquili
dad, por así decirlo, de sus con
ciencias políticas. A ellos, diri
gentes de nuevas nacionalidades, 
no podía satisfacerles mostrarse 
como defensores convencidos de 
un régimen al que en todo el 
mundo afroasiático se tachaba de 
colonialista.

La vecindad con otras nuevas 
nacionalidades, totalmente inde
pendientes, debilitaba aún más su 
posición política, ya que los Je
fes de Gobierno de esos países no 
han dejado de acusarles con fre
cuencia de ser meros testaferros 
de la política francesa. Ahora 
cuenta con suficientes argumen
tos para demostrar la generosi
dad del Gobierno de París.

BALAS CONTRA MESSALI 
HADJ

Eran las once y veinticinco da 
la mañana del día 17. En Gou- 
vieux, cerca de Chantilly, un pe
queño grupo de hombres abando
nó la finca de recreo y se interpó 
por un bosque cercano.

En el centro del grupo marcha
ba un anciano cuya larga barba 
y su aspecto cansado le distin
guían notableRientg de sus acom
pañantes, todos jóvenes, todos 
fuertes y todos de ojos inquietos 
que vigilaban sin cesar. El ancia
no era Messali Hadj; los otros, a 
quien él bondadosamente llama
ba sus «amigos», eran los hom
bres encargados de proteger su 
vida.

Clncío hiinutos después de aban
donar la villa comenzaron los 
primeros disparos. «Yo pensé—di
jo después Messali Hadj—que se 
trataba de cazadores.» Afortuna
damente para él, los cuatro hom
bres que le acompañaban cono
cían bien su oficio y supieron 
por el ruido que aquellos dispa
ros no procedían de simples es
copetas. Rápidamente, casi sin 
cortesías innecesarias, obligaron 
a Messali Hadj a que se refugia
ra en una pequeña, vaguada en 
las proximidades del río* Nonette

Entonces, y ya seguros de que 
el viejo político no corría ningún 
peligro, los cuatro guardaespa’- 
das se lanzaron a, la búsqueda de 
los asaltantes. Después se supo 
que eran seis, pera los acompa
ñantes de Messali Hadj tenían 
sobre ellos la ventaja de conocer 
t>almÓ .a palmó el terreno que pi
saban. Desplegados en un amplio 
semicírculo avanzaron hacia el 
lugar de donde procedían los dis
paros. Pronto se oyeron ’as pri
meras explosiones, y las balas 
tornaron a silbar eh torno suyo. 
Ellos contaban con que habrían 
de enfrentarse con varios indivi
duos armados de rifles, porque 
habían reconocido antes el es
tampido*^ característico de esto 
armáá; ahora supieron también 

,que los agresores empleaban 
«mltrailletes» y bombas de ma
no. Las ráfagas de balas se re
pitieron cada vez con mayor fre
cuencia, pero ellos atacaron con 
brío hasta hacer huir a cinco V 
abatir a uno.

No es el primero ni tampoco 
será el último' de los atentados 
que se producen contra Messali 
Hadj. La misma presencia de los 
guardaespaldas prueba sobrada
mente que se temía la aparición 
de algunos asesinos, indudable
mente miembros del F. L. N.

Messali Hadj, a quien por sus 
tendencias pacifistas se ha deno
minado «el «Gandhi de A,^rica 
del -Norte», fué uno' de los prime
ros-lideres del nacionalismo ar
gelino posterior a la segundó 
guerra mundial. La crisis polih" 
ca y militar que provocó la de
rrota de 1940, los forcejeos entre 
el Gobierno de Vichy y el del g^ 
neral De Gaulle en Londres y w 
invasión de las tropas aliadas 
fueron el mejor fermento nacio
nalista en Argelia. Intelectuales 
y sindicalistas se unieron pronto
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para tratar de conseguir la inde
pendencia. Uno de estos hombres 
era MessaU Hadj, antiguo obrero 
de las fábricas Renault.

De este grupo de nacionalistas 
surgió pronto' un partido unifi
cado al que denominaron «Movi
miento por el Triunfo de la Li
bertad Democrática». Si el Go
bierno General de Argel no se 
hubiera precipitado a disolverlo, 
tachándole de subversivo, el re
sultado hubiera sido el mismo, 
puesto que las disensiones en la 
recién creada agrupación políti
ca eran tan grandes que no hu-. 
hiera tardado en producirse una 
escisión. , •

,Del Movimiento por el Triun
fó dé la Libertad Democrática 
surgieron pronto los líderes de 
dos grandes grupos políticos: el 
Frente de Liberación Nacional y 
el Movimiento Nacional Argeli
no. En el primero se integrarían 
hombres como Ferhat Abbas, ac
tual jefe del «Gobierno» provi
sional argelino, y como Ben Be-, 
11a, capturado más tarde merced 
a una hábil estratagema de los 
pilotos franceses al servicio de 
Air Maroc, que hicieron aterri
zar en Argelia el avión en que 
viajaba desde Marruecos a Tú
nez.

El dirigente supremo del M. 
N. A. fué, sin discusión, Messali 
Hadj. El ha sido quien ha pro
pugnado repetidas veces la dis
cusión de un acuerdo con Fran
cia para conseguir la indepen-_ 
dencia argelina, repudiando los' 
métodos violentos del F. L. N. 
Encarcelado durante varios años 
y puesto en libertad hace pocos 
meses, Messali Hadj y su parti
do han sido el blanco de los ata
ques del F. L. N., que pretende 
monopolizar todos los esfuerzos 
en pro de la independencia de 
Argelia, y acusan a Messali 
Hadj por su condenación de la 
violencia de ser un traidor a 
sueldo de los colono.'?, franceses.

«Antes de pronunciarme —ha 
dicho Messali Hadj comentando 
el discurso de De Gaulle— debo 
consultar inmediatamente a mi 
partido. En esta declaración hay 
ciertamente el derecho a la aú- 
todeterminación, que acaba de 
ser reconocido oficialmente a 
nuestro pueblo para decidir su 
porvenir político. Yo tomo cono
cimiento de este derecho, que es
taba inscrito en cabeza de nues
tro programa político.»

_ Coincide, en efecto, plenamen
te el ofrecimiento del general De 
Gaulle con las reiteradas peticio
nes del M. N. A., que asimismo 
había rechazado la idea de cele
brar elecciones hasta tanto que 
no hubiera sido necesario el 
niantenimiento de la ley marcial 
en Argelia. La propuesta del ge
neral descarta, sin .embargo, el 
plan de Messali Hadj de convo- , 
car una conferencia a la que 
acudieran todos los représentan
tes de las distintas tendencias 
políticas argelinas, desde los «ul
tras» hasta los representantes 
del extremista F. L. N. Ni unos 
ni otros han aceptado nunca esa 
idea.

W. ALONSO

SEG-UN reciente informa
ción del Cha,se Manhattan 

Bankj con la que coinciden 
otros importantes organismos 
bancarios g económicos de di
versos países, el desarrollo 
económico de la Europa occi
dental prosigue a un ritmo 
satisfactorio' A un ritmo más 
acelerado incluso' que el de los 
Estados Unidos. El dinamis
mo de los años de reconstruc
ción, de acuerdo con estas in
formaciones, no se ha reduci
do. Por otra parte, la fuerte 
demanda de artículos tanto 
industriales como de consumo 
se mantiene elevada. Los paí
ses del Mercado Común, por 
ejemplo, ofrecen un mercado 
de cerca de 200.000 millones 
de dólares. '

Estos datos son ciertamen
te muy alentadores. Lo son no 
sólo para los países interesa
dos y que marchan a la van- 
gitardia de este gran proceso 
económico, sino también pa
ra todos los que integran la 
Europa occidental. Y lo son 
mucho más aún probablemen
te para aquellos que, como el 
nuestro, se han lanzado en 
esta especialisima coyuntura 
a una labor para ellos de tan
ta trascendencia como es el 
Plan de Estabiliisación que ac
tualmente se aplica en Espa
ña.

^España entra en Id Organi- 
gación Europea de Coopera
ción Económica.- Es una fe
cha para este país que sera 
registrada en forma destaca
da en su Historia.y> Estas par 
labras han sido escritas re
cientemente en un periódico 
francés. Como ellas podrían 
encontrarse otras muchas no 
sólo en los periódicos y revis
tas especiaUisadas del vecino 
país, sino también en los pe
riódicos y revistas de otros 
muchos países del mundo li
bre. Todas ellas reflejan, ano 
dudarlo, una disposición favo
rabilísima ante nuestra incor
poración pléna y efectiva ai 
gran proceso económico euro
peo. Hemos de congratular
nos de que esta incorporación 
haya coincidido con una fas? 
tan propicia, tan alentadora 
de ese proceso como la que se 
deduce de los informes del 
Chase Manhattan Bank antes 
aludidos. Esta coincidencia 
entraña, como es lógico, un 
factor altamente favorable 
para el desenvolvimiento y 
para el éxito de nuestro Plan 
de Estabilización.

También hemos de congra
tulamos de que otras circuns
tancias y otros factores de or
den interior cooperen en 
igued sentido a ese mismo fin. 
Recientemente han sido pu
blicados algunos datos po7 el 
Servicio de Estadísticas del 
Ministerio de Agricultura so
bre las características de las 
cosechas que en estos, días se 
están recogiendo y sobre las 
perspectivas de otras que ha
brán de- recolectarse en fe

FACTORES POSITIVOS '
chas más o menos intnedia- 
tas. La cosecha de un cereal 
tan importante, tan decisivo 
casi como es el trigo sé pre
senta óptima. Será incluso su
perior en un 6 por 100 a la 
del año pasado, que fué cata
logada como francamente 
buena. La de cebada será aún 
más favorable. Se calcula qu«> 
rebasará cuanto menos en un 
15 po7’ 100 a la del año ante
rior, que tampoco fué negati
va. Algo parecido puede dc- 
cirse en cuanto a legumino
sas de otoño. Las perspcçti- 
vas de la próxima cosecha de 
arroz son francamente satis
factorias. Otro' tanto S7icede 
con la de aceite y la de agrios. 
En este panorama tan alenta
dor sólo pueden registrarse 
dos pequeñas sombras repre
sentadas por unas cosechas d ? 
mcdz y de vino algo inferio
res, aunque tampoco queda
rán clasificadas con toda pro- ■ - - 
habilidad como francamente 
malas. En fin, la próxima co
secha de azúcar promete ser 
la mayor de toda nuestra 
Historia.

Los datos de que podemos 
disponer en este comienzo de 
otoño sobre la producción in
dustrial y en la minería son, 
en general, igualmente satis
factorias. La producción de 
combustibles sólidos se man^ 
tiene a un ritmo superior al 
del pasado año. Algo igual 
puede añadirse sobre la pro
ducción siderúrgica. La de 
energía eléctrica hq aumen 
todo también.'"En conclusión 
las perspectivas que se ofre
cen para el desenvolvimientn 
del Plan de Estabilizaoión, 
desde el punto de insta de 
factores tarT importantes co
mo son nuestras propias pro
ducciones agraria e indus
trial, son francamente positi 
va.s.
.Todos esos factores a 

que hemos aludido, tanto ex- . 
teriores como interiores, de 
bemos vglorarlos objetiva- 
mente. Representan aporta
ciones muy positivas, si se 
quiere altamente . positivas, 
pepra el triunfo del Plan de 
Estabilización y para la con
secución de las metçls que d 
mismo se ha propuesto alean- ^ 
zar, pero no entrañan ni pue
den entrañar la seguridad ple
na de que ellos poi si solos 
nos llevarán a ellaq. Ahora 
bien, tampoco deben .subesti
marse, y sobre todo, tannpoco 
nadie se atrevería a negar que 
están configurando una co
yuntura muy favorable, acaso 
una de las coyunturas más fa
vorables que Se podían habec 
imaginado para que este gran 
empeño a que se ha lanzado 
nuestro país, encaminado a 
estabilizar sobre bases firmes , 
su desarrollo económico, se 
lleve a Cc^bo- en unas condi
ciones que implican 'en prin
cipio una aportación sustan
tiva pdra su triunfo.'
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LA BATALLA DE LAS FALDAS
Los modistas españoles se pronuncian en la polémica

Pelucas de colores, chaquetas hasta la rodilla y 
fantasía en los abrigos: LA MODA FEMENINA
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de loscuerdan los trajt
hindúes

La inspiración de Pedro Ko-
dríguez se fue al Orienté.
Ijos tra,jcs de chaqueta re

J A moda se viste de seda.
^ La moda se viste de seda, 
de brocadas de rasos, de «tweed» 
y de «mohair», y sigue siendo 
tnoda caprichosa y. alegre, con su 
aire «nonchalant», sus arbitrarie- 

• dados y sus discusiones.
Ocurrieron este año muchas 

^as. Ocurrió que «os pusieron a 
las mujeres cabezas nuevas. Ocu- 
wió que nos vistieron de corto y 
nos peinaron a lo «gato».

Todo esto no podía quedar así 
como así.

Sm embargo, un aire de inde
cisión ha veni.do y viene soplan-

do entre las mujeres en este co
mienzo die temporada.

Quienes desconocen los secre
tos de 'la Alta Costura han sen
tido miedo y a la hora de ««n. 
cargar» prefieren esperar indeci
sas.

Esta vez la corazonada no 
sirve.

La corazonada la tienen los mo
distos en. sus armarios ya casi 
repl^tós, a punto las colecciones.

NO, A LA FALDA SOBRE 
LA RODILLA

ra: París quisoicómo no!— 
«épater le bourgeois».

El señor Ives St. Laurent lan
zó por la casa Dior una falda que' 
alcanza—.por emplear algún ver
bo—cuatro centímistros más arri
ba de la rodilla.

La «falda St. Laurent», gracio
sa de línea, eso sí, pero escanda- 
losamente corta, ha dado que ha
blar al mundo entero, que era en 
suma lo que monsieur Ives que
ría.

La opinión general es que Saint •
La cosa comenzó de esta mane- Laurent no necesitaba d* tal ex-
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tr^gancia para que su colección 
futra un terna dé actualidad.

En su casa de Madrid. Marbei 
va y viene entre 'maniquíes y têt- 
las,

—No. Sai-nt Laurent no tenía 
n'ecesídad de esto. Én su colección 
hay cosas muy bellas. Pero lo de 
la falda «s una puerilidad.

Taller, telas, oficialas y alguna 
cara nueva de maniquí.

Vargas y Ochagarla dan los úl
timos toques a una colección que 
«pasarán» el próximo día 5.

—La falda por encima de la ro
dilla es una extravagancia. No 
hay mujer, por bonitas que teirga 
las piernas, que pueda resistir 
esa falda. Es antiestética, anti... 

Antl-itodo, sí, señor.

BUEN GUSTO T 
EQUILIBRIO

Como en París las cosas se ha
cen porque sí. mientras monsieur 
Ives ha lanzado su conato d» fal. 
da, Lanvin alargaba las suyas sie. 
te centímetros por debajo de la 
rodilla. Nada menos que siete 
centímetros.

El desconcierto que sigue a es
tas dos colecciones es enorme. 
Hay una diferencia de once cen
tímetros de una falda a otra.

El, resultado ha sido lo qua sé 
podía prever: el justo término 
■medio. La falda queda por deba
jo die la rodilla. Inmediatamente 
debajo.

La actitud de la Alta Costura 
Española, es una actitud de in
dudable buen gusto.

Nuestros grandes ’ modistos sa
ben ya lo que van a presentar. 
Entre todos ellos cunde la idea 

' de que no crean para una mujer 
artificial. Nuestros modistos sa
ben que crean para una mujer de 
carne y hueso, y esta mujer es, 
además, la española, con una 
constitución y caracterís lcas de
terminadas, ¿Qué se adelantaría 
com vestirías de mamarrachos?

TUNICAS DIOR 1959; 
TUNICAS VARGAS. 1957

Una oficiala pasa: alfileres, ba
tas blancas, hilvanes y más hil
vanes.

El pleito de la falda queda bien 
solucionado por nuestra Costura: 
a 40 centimetros del surio que
dan las faldas de Marbei y Var- 
gas Ochagavía.

Pedro Rodríguez da el mismo 
'largo.

Pertegay slgu© la misma línea.
Eisa no hace excepción.
Hilvanes, hilvanes, hilvanes.
El taller de Vargas Ochogavia 

es grande. Muchas jovencitas co
sen a la vez en mesas largas. So
bré las batas blancas destacan las 
lujosas telas que han de manejar.

Ochagavía —pantalones vaque
ros, camisa de cuadros— es un 
creador de genio.

—Empleo est? año los «tweeds» 
dulces, el «mohair», del qu'C aún 
no nos hemos cansado, la «piel 
de cisneo>... Para cóctel y noche, 
las fallas, los rasos, los brocados...

Esos brocados, maravillosos de 
las colecciones Vargas Ochagavia.

La «piel de cisne» es una ex-
traña y deliciosa clase de «pelo dera.
cortado». La manqui exhiba el Los maniquíes están forrados 

■ traje en rojo. Sencillo, rrc’o, muy en una tela roja y suavecita. El
«sport». Cerrado y sin cuello.

¿QUE PASO CON PARIS?

Señoras: de París no ha llega
do este año una sola idea.nueva.

No es una veleidad de perio
dista. La verdad, la gran verdad, 
es que la Alta Costura Francesa 
oonsideirada casa por casa, está 
en la bancarrota. No así consi
derada en su conjunto, ya que 
cuenta con fuertes apoyos oficia
les. La Alta Costura Francesa es 
una fuente de divisas y turismo, 
mayor que la Torre Eiffel.

A pesar de todo hace eco en el 
mundo, ¿qué ocurriría si obra Al
ta Costura joven y valiente les 
diera la batalla como la está.- dan-
do la Alta Costura Italiana?

SOLIDARIDAD CON LA 
COSTURA ESPAÑOLA

Marbei y sus maniquíes de ma-

modista los mandó construir SO-
De la línea Vargas Ochagavia bre medidas ideales para trabajar

1959 no queremos hablar porque 
es un secreto, pero lo que sí eS 
cierto es que «no seguirán» a 
Dior, es decir, a Saint Laurent; 
¿Imagioan ustedes por qué?

Porque las túnicas Dior qu? 
■Saint Laurent lanza este año oo. 
mo última novedad con sus bullo
nes bajos, los lanzó por dos vo
ces Vargas Ochagavía en las cor- 
lecciones 1955 y 1957.

Comparamos modelos pasados 
con los últimamentj exhibidos en 
París: efectivamente, esta línea 
había sido lanzada anteriorm-n- 
te en España por dos modistas 
que se acaban de lltavar en el 
certamen de Munich nada menos 
que la Medalla de Oro y el di
ploma.

Los sombreros tieiien extra
ordinaria importaiieia. Co
rno éste de Vargas, imeden 
ser deliciosas fantasías de 

tul

en ellos, luego sus modelos de car
ne y hueso han de adaptarse a 
esas medidas por él exigidas: 1,73 
de estatura, 56 centímetros de cin
tura y 95 de contorno de busto 
y caderas.

Marbei y sus maniquíes colora
dos.

—Tengo una opinión muy clara 
de lo que es la Alta Costura Es
pañola. Hay creadores, ideas y 
gente genial. Tenemos todo lo ne 
cosario para elevaría aún más 
POro sería necesario la solidari
dad de nuestras clientas, de nues
tras mujeres.

Estas mujeres que se emboban 
y hacen frases en cuanto un ves
tidito lleva colgado el cartel de 
«made in Paris».

—Si las mujeres españolas tu
vieran la solidaridad con los 

modistas que tiene por ejemplo 
la mujer italiana, podríamos U^ 
gar muy lejos.

La verdad es que sobran cere
bros.

—'En las colecciones de París 
no se les exije a los modistas que 
todos y cada uno de los vestidos 
sean una maravilla, sino que con

que haya dos, tres o cuatro vesti
dos que sean 'realmente un «hit», 
la colección se salva.

En España al creador de Alta 
Costura se le pide todo. Ademas, 
la mujer española va buscando lo 
de «ella».

—París lanza ideas al mundo. Y 
las lanza en grande, extravasé' 
tea, para que el mundo las r^r 
ne, las adapte y las haga circular 
por la calle.

Mucho debe saber de esto quien
EL ESPAÑOL.-Pág, 60
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trabajó catorce años en París con 
Paul Porcet. '

Pero este año de la capital 
francesa no ha venido ni una so
la idea aprovechable.

CHAQUETAS SOSAS, ABRI
GOS CORTOS E INSPIRA

CION HINDU
Las colecciones españolas son 

equilibradas, de gran estilo y «He- 
vables». xEn traje de chaqueta, vestidos 
de mañana y, «n general, todo lo 
«sport», predomina el «tweed».

Marbel escoge los «tweeds» se
cos, los paños.

Vargas Ochagavía prefiera 
«tweeds» dulces, «mohair».

Pedro Rodríguez se inspira pa
ra sus trajes de chaqueta en el 
traje hindú de los hombres. Una 
enorme chaqueta que sólo deja 
ver doce centímetros de falda. 
Cinturones dé cuero o tela para 
ceñir.

Ein general se pueden señalar 
cuatro largos de chaqueta em
pleados con profusión.

El «spencer», que queda a la 
altura de la cintura.

La chaqueta hasta la cadera, 
. que para Vargas 'baja 16 centíme
tros de la cintura y para Marbel 
llega hasta el comienzo de la 
pierna.

El siete-octavos y un largo de 
chaqueta entre éste y el anterior, 
terminan el cuadro.

En general, chaquetas sosas y 
poco equilibradas.

Para evitar este desequilibrio 
entre el largo de falda y el largo 
de chaqueta Vargas Ochagavía 
alarga un poco la falda uno o dos 
centímetros y, de,Ta las chaquetas 
un poco más cortas que el resto 
de los modistas, lo que da a la 
colección un aire muy juvenil.

Hemos visto la nueva línea en 
un traje muy bello: falla natural 
marrón, cubierta de encaje ne
gro, muy trasparente. *

COLORES PARA EL 
INVIERNO

Esta combinación de marrón y 
negro será una de las notas de la 
temporada.

Marbel se acoge como alguna 
otra vez a los colores que él ama 
del otoño.

No desaparece el negro. El rojo 
sigue. Hay azules bellísimos.

Para «cocktail» y noche, toda 
la gama del morado al violeta ha. 
ce furor. Ei rosa fuerte tiene un 
puesto partioular en la colección 
de Vargas.

En los «sports» mucho beige.
Los abrigos dejan asomar casi 

todos la falda.
Para vestir, sin embargo, para 

gran gala, persisten los abrigos 
de largo completo, de telas muy 
vistosas.

Pedro Rodríguez los lanza enta
llados y sueltos con movimientos 
bíblicos .en todas sus líneas.

Vargas- los hace ligeramente 
acampanados y sólo les da enor
me vuelo para la gran gala.

Marbel los deja rectos.
CINTURAS «AVISPA» Y 
CINTURAS APOYADAS 

EN LAS CADERAS
-¿Nos quitarán las cinturas? 

¿Nos dejarán la cintura?
La cintura, señoras mías, sigue

if

;.'’S<^’

Marbel se enfrenta con los 
inaniquíe.s de madera. En 
este abrigo vuelve « apare

cer la nota oriental

.5^;

Siendo recomendable tenería fina.
En los trajes de («cocktail» y 

noche se exije una cintura man- 
cadamente avispa.

En los trajes «sports» la mujer 
puede descansar de apreturas. El 
talle se hace ligeramente más ba
jo, Se apoya a veces en la cad^íia, 
muy ligeramente, lo que da a la 
mujer un aire «dégagé» desen
vuelto. francamente «chic».

Aquí los paños, la lana maro- 
cán, la cudrari, la infinidad de

seros de lana están a la orden del 
día, son prácticos y muy fáciles 
de llevar.

Los modistas lo recomi ¡and an a 
la mujer que ha d^ desenvolver
se en la calle, en un trabajo.

Es el traje para todo.
Estos vestidos admiten todos 

los génros hasta ahora exclusi
vos de los trajes de chaqueta, 
ijejidos un poco gruesos, un pocobeUos tejidos «sport». Los cami-

El raso sigue siendo el rey de la noebe. Bordados y pelueas 
completan la moda de gran gala
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Los españoles se distinguen como creadores. El maravilloso sombrero tiene forma de cáliz do* 
ral o copa. Vargas Ochagavía pensó en favorecer el rostro femenino

abundosos, nada de bobas lani
llas inofetnsivas. Con ellos se 
puede, dar a la falda una gracia 
exclusivamente recta o muy vo
luminosa, >

CUELLOS ALTOS, CUE
LLOS DESPEJADOS

• El cuello, el remate, es uno de 
los problemas mayores que plan
tea la mujer espacia. Ochagavía, 
con la cin ta métrica colgando de 
Un hombro, los diseños desperdi
gados por «1 suelo, hace alto en la 
cuestión,

—La mujer española es, en un 

noventa por ciento, corta de cue
llo. Hay que ve;- a esas señoras 
que acuden a cualquier aconteci
miento social con sus abrigos de 
grandes cuellos, dentro dj los 
cuales van a asfixiadas. Un cuello 
despejado es Indudable que hace 
mucho más mono.

Esto para la inmensa mayoría 
de las mujeres. Y ¡cuidado!, por. 
que este año los cuellos vienen 
altos, enormes, subidísimos, y ha
brá más de una mujer baja y de 
cuello corto qug quiera colocár
selo.

Perte^y, Marbel, Podro Rodrí
guez, Eisa se atien'Sn al patrón 

de la mujer ideal, de la niujei 
maniquí, de cuello muy largo, y 
lanzan para ella verdaderas uia- 
ravülae.

Cuello® enormes altos, vueltos.
Cuellos exentos, llenos de gra

cia florentina.
PELUCAS DEL COLOR 

DE LAS JOYAS
Y aquí llegamos a la cabeza.
Decía al principio que a las mu- 

jetres este año nos colocaran ca
bezas nuevas. Unas cabezas muy 
gordas, de muñeca de bazar de 
pelos engomados. En otra ocasión
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apunté que la mujer este año t^ 
nía el prototipo en la grande e 
inexpresiva cabeza de «Ooppelia», 
muñeca de ojos grandes. .

Cabezotas como nos habían 
puesto, se inventaran a continua^ 
filón la peluca.. Las .piucas- de 3.000 a 15.000 
pesetas es el precio de una -han 
&to, tienen su razón de ser.

Se vieron preciosas, perfectas, 
graciosísimas en los «desfiles» pa^ 
sados. ,

Este año, sin embargo, a la pt’' 
luca se le otorga un papel mu
cho más aristocrático'. _

La peluca no desaparece. Pero 
se torna totalmente artificial y 
se destina a ¡as grandes ocasiones

La peluca saldrá a la calle para 
el cóctel o la Gran Gala. En es
tas ocasiones las pelucas se hacen 
de todos los colores imaginables: 
rojo oro, azul plata vivísimo, ver, 
de esmeralda, imitaciones de los 
brocados o rasos del vestido, en 
tonos que destacan.

Es una especió de oompUcada 
joya que remata el edificio feme
nino de una manara complicada.

Son muy f avorecedoras.
Poseen pisos y pisos, vueltas y 

revueltas de pelo y se llega más 
allá de la complicación de las pe
lucas dieciochescas.

CABEZAS COMO CO
HOMBROS

Las cabezas que habían sido 
apaisadas la temporada pasada, 
se hacen ahora 'altas, picudas.

La línea del pelo monta, sube 
como si debiera cubrir un imagi
nario melón o cohombro sabia
mente dispuesto en el occipucio 
(fe la mujer.

Los moños, por tanto, adquie
ren una complicación propia da 
la peluca, y las cabezas, en todo, 
siguen la artificialidad de este 
artefacto.

LOS ESPAÑOLES CREAN 
SOMBREROS

Los sombreros, en cambio, son 
maravillosos.

Sopla un aire de renovación en 
tal prenda.

Marbel los hace grandes, muy 
favorecedores al dejar frente y 
ojos al descubierto.

Vargas me ha mostrado sus 
sombreros novísimos. Andaba en 
traje de calle y no de faena, co
mo Ochagavía, que aseguraba que 
él de sombreros no . entendía 
nada.
_ Vargas entonces m; ha ense
ñado los más deliciosos colado
res que uno pueda imaginars:. 
Negros, transparentes, exquisitos.

Su línea puede ser la de una 
copa invertidá (colocada sobre la 
Cabezá de la mujer. La del cáliz 
¡fe una flor, cuyo vértice remar 
tara en la ■coronilla. Copa o cá
liz cubren el rostro casi por com- 
Pleto. pero al ser transparentes 
¡ian al conjunto un aire velado y 
misterioso.

Otros sombreros, los más exage
rados, son grand’s, de enormes 
tules dispa rados.

Los «cloche» no desaparecen. 
Acompañan abrigos y trajes de 
chaqueta.

Marbel vuelve a los turbantes,
—Unos turbantes muy espícia- 

les—dice él—. Ya los verás.
Entre esto y los trajes hindúes 

despedró Rodríguez, una piensá 
que, (fe verdad, el mundo se pre-

Este modelo fue presentado por la íimuv Vargas Ochagavía 
en 1955. <^on las faniosa.s túnicas que este ano ha «creauo» 

Ives Saint Laurent

<Xíupa por los problemas orienta, 
les,

ORIGINALIDAD Y ESTILO
En resumen. La mujer ha d'^ 

hacer todo el esfuerzo imaginable 
para mantenerse a la altura de 
las circunstancias. La Usca se 
estiliza de día en día. La moda 
exige siempre talles breves. El 
buen gusto y lel equilibrio al es- 
(joger pueden s®rlo todo.

Además, se impone la solidar!- ---------—- c
dad con la Alta Costura Españo-, gracia, de la que dentro de un^ 
la. Queda demostrado hasta qué días empezaremos a ver lanzados 
punto nuestros creadores son or - dos sugeridos lemas de sus co- 
ginales, hasta qué punte sus es- lecciones, 
fuerzos se redoblan año tras año.

El precio de una colección ro 
baja del millón de pese*as. Cada 
modelo, cada vestido, lleva un 
sallo de particularísimo buen gus
to. l^jos 'de toda extravagancia.

El modista español hace, ade
más, lo que no pretenda siquiera 
el modista francés: piensa en la 

jmujisr me(lia, ep la mujer que pa
sa por la calle. Y para ella de
pura, estiliza quita arrumacos y 
deslinda problemas. .

Costura impecable y llena de

Marta BENITO
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El ESFIVIl
SEMANARIO RE LOS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ESPASOlí
Precio del ejemplar: 3,00 pías. - Suscripciones: Trimestre, 38 ptas.; semestre, 75; aáo,i;

E &,Cto^ 

Il Unífe y Ewi ! 
Il Tra»gu*ÍM -1' 
H Nafa ,

, Nate y ChoajUe j 
B Natet/wío .J 
j Bofliboí 

\ &?^^^ 0e»’^ 

[ftp <Úí

LA BATALLA Íl 
LAS FALDA; 
Los modistas español 
se pronuncian es 
¡a polémica
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